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    “La cultura es lo que, en la muerte, 


     continúa siendo la vida.”


    –André Malraux


    Los Hechos


    B'aakal


    Ciudad de Palenque


    Selva Centroamericana


    682 D.C.


    La imponente ciudad de B’aakal se mostraba inquieta. Se oían miles de gritos de los indígenas mayas, todos vehementes en los ritos de su culto sagrado. Las grandes multitudes hacían de aquella escena una agitada y ruidosa en su celebración al aire libre. Eran muchos los que se había reunido alrededor del altar de los sacrificios. Las llamas alcanzaban gran altura y eran avivadas cuando les lanzaban cada vez más ofrendas.  Los mayas realizaban su acostumbrado rito de sacrificio a sus diversos dioses: Hunab Kú, su Dios creador; Yum Kaax su dios del maíz y de la guerra; Kinich Ahau, su Dios del sol; Kukulkán, su dios del viento y serpiente emplumada; Itzamna, su dios del cielo, noche y día; Ixchel, su diosa de la luna; Chaac, su dios de la lluvia; Kakupakat, su dios de la guerra; Ik, su dios del viento; Ek Chuah, su dios del cacao y de los mercaderes; Kimilo, dios de la muerte y Nal su dios del maíz y de la agricultura. Todos los ídolos eran objeto de culto de parte de los devotos indígenas quienes buscaban victorias sobre los enemigos, dones de la vida, la salud y el sustento de su pueblo.


    El rey Pakal había ordenado que se realizaran toda clase de ofrendas y sacrificios. Todos los que fueran necesarios para satisfacer las exigencias de los dioses. El Halach Uinik, el sacerdote y gobernador, se encontraba en trance. Según sus órdenes las cuales afirmaba recibir de los dioses, se les extirpaba de forma violenta y rápida el corazón a las víctimas del sacrificio. Las víctimas gritaban y en cada grito los ritos parecían encenderse aun más. Como si los dioses hallaran complacencia en el sufrimiento de los humanos.


    −¡No!, ¡No! –gritaba un indígena mostrando gran espanto en sus ojos y forcejeando contra los guerreros mayas quienes lo conducían por la fuerza hacia la piedra de los sacrificios.


    Aquel indígena era una de las muchas víctimas de tribus vecinas que habían sido capturadas en una reciente batalla contra los mayas. El rostro de aquel hombre de unos treinta años de edad se mostraba horrorizado pues sabía lo que le esperaba. Él sabía el precio que le había tocado pagar. Los guerreros mayas lo capturaron para derramar su sangre y ofrecer su corazón a los dioses.


    –¡Suéltenme! ¡Piedad! –gritaba aquel indefenso indígena.


    Sus palabras no ocasionaban ninguna reacción de piedad en aquellos quienes ya habían determinado ponerle fin a su vida. Allí, sobre una gran roca pusieron a su víctima por la fuerza mientras dos hombres le ataban las manos y otro le ataba los pies. Una vez el indígena se encontraba inmóvil se acercó uno de los sacerdotes. El aspecto del sacerdote era horrendo. Su rostro infundía temor. Su cara pintada, su duro rostro reflejaba falta de piedad y misericordia. De forma violenta y rápida el sacerdote extrajo el corazón de su víctima. El corazón de la víctima fue alzando en dirección a los cielos y se mantenía latiendo mientras el sacerdote hablaba palabras en lengua extraña. Su cuerpo se había manchado en gran manera por la sangre de sus muchas ofrendas humanas. El cuerpo de la víctima sacrificada dejó de estremecerse. Allí sobre la piedra le decapitaron. Se podía ver una extraña expresión de desesperación en los ojos de los indígenas mayas quienes danzaban e invocaban el favor de los dioses. Por medio de aquella ofrenda de sangre demandaban clemencia y respuesta. Se escuchaba el estruendo de miles de indígenas cantando, bailando y dramatizando lo que consideraban eran las victorias dadas por sus dioses en las guerras. El Halach Uinik, entraba en trance utilizando su té de hongos y su balché.  La sangre corría y era quemada y ofrecida a lo que consideraban sus dioses y protectores. Según afirmaban los chamanes o sacerdotes, los dioses demandaban sangre para estar complacidos y poder responder a sus peticiones. Toda la arquitectura de la ciudad evocaba el designio de sus dioses. Piedra sobre piedra eran colocadas y talladas de acuerdo a la voluntad de sus ídolos. Quedaba sobre las rocas los grabados de su historia, los misterios, los enigmas, el conocimiento de aquellos seres de quienes recibían su dirección.  Las pirámides mismas eran construidas en consonancia con la ubicación de las estrellas y planetas los cuales relacionaban con la divinidad. Todas ellas de forma cuidadosa y minuciosamente construidas para rendirle culto a los que consideraban eran los dioses del más allá.


    K'inich Kan Balam entró de forma violenta en la habitación de su anciano padre K’inich Janaab’ Pakal a quien todos llamaban «Pakal el Grande», ya anciano de tiene 79 años. Pakal se encontraba en su palacio planeando nuevas incursiones contra tribus enemigas.


    –Hijo, ¿qué sucede? –preguntó Pakal.


    –Padre, hemos cautivado a decenas de víctimas de tribus enemigas, justo lo que necesitamos para cumplir los sacrificios de sangre de esta semana. –contestó Kan Balam.


    –Por lo que veo tuvieron algunos problemas. –dijo Pakal al ver heridas en el rostro de su hijo.


    –Nada de importancia, sólo un leve rasguño de batalla. Ninguno de nuestros guerreros pereció en el combate, por lo contrario, fueron muchas las bajas de nuestros enemigos de Calakmul, Toniná y Piedras Negras. –contestó Kan Balam.


    –Vamos, cumple tu cometido. Lleva a las nuevas víctimas hacia el cenote de los sacrificios. –contestó Pakal.


    Pakal dio la orden e inmediatamente sus sacerdotes y guerreros se dispusieron a realizar su mandato.


    –Kan Balam, necesito hablar en privado contigo. –dijo Pakal retirándolo de sus acompañantes.


    Inmediatamente sus acompañantes salieron de aquella cámara.


    –Habla padre. –dijo Kan Balam.


    –Hijo, como tú muy bien sabes, nuestras tribus han sufrido el castigo de los dioses en muchas ocasiones. Los dioses se han airado sobre nuestras tierras, sobre nuestras tribus y nos han mandado hambre, guerra, muerte y luto. Es necesario cumplir con las directrices de nuestros sacerdotes. Debemos seguir la guía y cumplir sus demandas. Llegará el tiempo cercano cuando yo no estaré presente y tú estarás en mi lugar. Debes asegurar nuestro regreso, ese será el día futuro cuando luego de nuestra partida de esta tierra, retornaremos como dioses sobre la tierra.


    –¿Cómo se logrará esto? –preguntó Kan Balam.


    –Hijo, dirige a los edificadores hacia la remota isla que se encuentra en el sur. Allí edificarás tu morada para cuando tenga lugar el gran momento. –dijo Pakal.


    –¿El gran momento? ¿Cuándo será ese tiempo? –indagó Kan Balam.


    –Kan Balam, el gran momento será el fin de todos los tiempos. Cuando nuestros días lleguen a su fin. Ese día, será el fin de nuestra era, pero sucederá que los dioses darán la señal en los cielos. Será el tiempo cuando descenderemos como dioses sobre toda la tierra. –respondió Pakal.


    –¿Qué debo hacer? –preguntó Kan Balam.


    –Edifica tu morada final en un lugar secreto, allá en la isla sagrada que se encuentra en los mares al sur. Tu morada debe permanecer oculta hasta el tiempo del fin. Cuando alguien descubra tu tumba, ese será el momento y el tiempo cuando el retorno de los dioses esté a las puertas. –profetizó Pakal–. Pero todavía falta mucho tiempo. Ocúpate en el sacrificio hacia los dioses, sólo de esta manera obtendremos su favor sobre la tierra. –le aconsejó.


    –Padre, te juro que así lo haré. –dijo Kan Balam despidiéndose de su padre.


    Así lo juró Kan Balam, edificaría su morada en lugar lejano con el propósito de poder contemplar el regreso de los que consideraban eran sus dioses. Sólo de esta manera y en un tiempo futuro regresarían junto con todos ellos para regir sobre toda la tierra.


     


     


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    “Ni el pasado ha muerto ni está


     el mañana, ni el ayer escrito.”


    –Antonio Machado


    Prólogo


    Chiapas, México


    Sitio arqueológico de Palenque


    1949


    Era temprano en la mañana, el Doctor Alberto Ruz Lhuillier había dejado su tasa de café a medias sobre la mesa de su apartamento. Había algo que halaba fuertemente la atención del profesor. Años antes había hecho su máximo esfuerzo intelectual en su natal Francia, desde donde partió luego rumbo a Cuba en su deseo de superación. Una vez en Cuba, sintió moverse hacia México.  Tal parecía que su destino era moverse de ciudad en ciudad, buscando descubrir los misterios de la vida. Su visita a México le cautivó tanto que adoptó la ciudadanía. En México encontró las riquezas no necesariamente materiales sino de un legado histórico que invitaba a ser descubierto. Siglos historia y abundancia de lugares antiguos que se encontraban todavía vírgenes esperando la visita de estudiosos modernos que redescubrieran su significado. El gran arqueólogo e investigador cuarentón se encontraba rumbo al Templo de las Inscripciones, un lugar de mucho significado para los antiguos mayas. Lugar que muchos siglos antes solía llamarse B'aakal que traducido es “Hueso”. Mientras continuaba su camino lo invadía un extraño presentimiento. Era alguna clase de corazonada que lo animaba a ir adelante. Con cautela cumplía su labor de restauración de aquel antiguo templo. Lhuillier penetró a través de un corredor secreto en los subterráneos de aquella gran construcción. Se encontraba en las llamadas Grutas de Eyzies. De repente, una losa en el suelo cautivó su atención. Sin llamar la atención de sus colegas continuó limpiando aquella losa la cual se presentaba con doce agujeros obturados con piedras. Ruz Lhuillier quitó varias de las piedras que rellenaban los agujeros. Algo en su interior le decía que aquella loza era la puerta hacia otro lugar y presintió encontrarse en el lugar y momento correcto. Lhuillier metió sus dedos entre los agujeros de aquella losa y la haló. De repente notó lo que parecía ser un hueco relleno de escombros. De inmediato Lhuillier llamó a los trabajadores encargados para esa tarea.


    –¿Qué piensas pueda ser? –indagó uno de los colegas.


    –De seguro hay algo muy importante allá abajo, sea algún tesoro o alguna tumba importante. –dijo Lhuillier.


    –Señor Lhuillier, esto nos tomará algo de tiempo en lo que quitamos todos esos escombros. –dijo uno de los ayudantes.


    –No importa el tiempo que nos tome, hay que hacerlo lo antes posible. –ordenó Lhuillier.


    Lhuillier y su gente estuvieron un tiempo adelantando el trabajo, limpiando lo que parecía ser una entrada. A más de veinte metros de profundidad, los trabajadores incansables proseguían con gran entusiasmo pareciéndose conducir hacia el corazón de aquella pirámide. Pasado un tiempo, los escombros fueron quitados por completo. Con mucho entusiasmo el equipo de trabajo se dio cita en el lugar.


    –Miren, ¡allí! –dijo la asistente más joven mostrando espanto en sus ojos.


    Los ojos de todos se fijaron en una caja de piedra donde permanecían los huesos desarticulados de seis personas.  Todos se miraron entre si tratando de entender el significado de aquel hallazgo.


    –¿Qué piensas es esto? –indagó uno de sus acompañantes.


    –Sacrificios humanos. –contestó Lhuillier–. Deben haber sido sacrificados con el propósito de ser los guardianes inmortales, pero ¿guardianes de qué? ¿Qué cosa importante mora en este lugar? –indagó con una mirada enigmática.


    Los colegas y estudiantes tragaron hondo y continuaron siguiendo al doctor Lhuillier.


    –Vaya, vaya, miren lo que tenemos aquí. –dijo Lhuillier señalando hacia una puerta triangular.


    Este lugar está lleno de sorpresas. –comentó uno de sus estudiantes.


    Por un largo tiempo los arqueólogos continuaron examinando aquel lugar. Tomaban notas, procuraban identificar las fechas de cuanto objeto encontraban, y pretendían descifrar las inscripciones hechas por indígenas de siglos anteriores. El corazón de todos parecía entremezclarse con las piedras de aquellas pirámides, sin embargo, la labor de desescombro duraría un tiempo para poder acceder a los misterios de aquel lugar.


    Chiapas, México


    Templo de las Inscripciones


    1952


    El señor Lhuillier retornó a la pirámide del Templo de las Inscripciones. Permanecía en su interior la sensación o corazonada que algo grande estaba por descubrir. Los ojos de todos estaban puestos en Lhuillier quien dirigía al grupo.


    –Señor Lhuillier, usted tenía razón. –dijo su asistente.


    Frente a ellos quedó al descubierto una escalera que descendía hasta las profundidades de aquella pirámide. Los ojos de todos estaban llenos de asombro y expectación. El señor Lhuillier descendió cerca de veinticinco metros por aquella escalera y sus ayudantes le seguían. Inmediatamente llegaron a un pequeño corredor. Se condujeron hacia una salita que medía tres metros y sesenta y cinco centímetros de largo y dos metros con quinces centímetros de ancho. Ellos caminaron lentamente.


    –Esto parece ser una capilla abandonada. –comentó uno de los acompañantes.


    







Se podía ver en los muros adornos de figuras en bajorrelieve. Bajo sus pies, el pavimento parecía estar formado por una gran baldosa tallada que se extendía casi cubriendo todo el piso llena de jeroglíficos incomprensibles en gran manera.


    Lhuillier permaneció un momento en silencio. Su mirada se dirigió hacia el pavimento donde parecía haber un espacio vacío.


    –Vamos, hay que levantar la baldosa. –ordenó Lhuillier.


    Lhuillier se dirigió a la cripta donde descansaba un sarcófago. Aquel sarcófago era impresionante. Se mostraba en perfecto estado de conservación.


    Los ojos de todos estaban puestos en Lhuillier al notar su interés por aquel sarcófago antiguo cuya apariencia parecía pesar cerca de cinco toneladas. La losa sepulcral asombraba a todos los presentes. Era una piedra cincelada que medía unos 3,80 metros de largo y cuya anchura era de 2,20 metros. El grueso de la tapa era de 0,25. Lhuillier levantó la tapa del sarcófago y vio una cavidad sellada por un tapón ajustado. Los rostros de los que estaban allí presentes se llenaron de una expresión de sorpresa mezclada por gran regocijo. Dentro de aquel sarcófago se notaban los huesos de uno de los soberanos mayas. El cuerpo del difunto estaba cubierto de cinabrio rojo. Sobre él había joyas de jade y en sus brazos brazaletes y collares de cuentas.  En cada dedo llevaba anillos de jade, el mismo material del cual estaban hechos unos misteriosos objetos que el difunto tenía en sus manos y una máscara que cubría su rostro. Los objetos que el difunto tenía en sus manos se trataban de un cubo y una esfera. Al levantar la máscara pudieron notar que aquel difunto soberano tenía la boca enmarcada de pirita pintada de rojo.


    –Señores, nos encontramos ante un acontecimiento histórico. –se dirigió Lhuillier a sus colegas mostrando gran satisfacción ante el hallazgo.


    –¿De quién se trata? –indagaron.


    –Hemos encontrado el cuerpo de K’inich Janab Pakal I, rey de Palenque. –dijo Lhuillier mostrando gran sorpresa en su rostro.


    –Esto sí que es un momento histórico. –dijo la asistente.


    –De eso no hay duda. Pakal, era conocido como el “Gran Sol” y la mayoría lo llamaban Pakal el Grande.  Su gobierno sobre el estado maya de B’aakal que justamente se encontraba aquí en Palenque consiguió un nivel de esplendor impresionante en su tiempo. Junto con su hijo K’inich Kan Balam II, mejor conocido como la “Serpiente Jaguar orientado al sol” fueron los responsables de la edificación de muchos edificios en toda esta zona. –explicó Lhuillier.


    –Eso quiere decir que esta tumba lleva en este lugar más de doce siglos. –comentó uno de sus ayudantes.


    –Oigan, vean que interesante estas representaciones que aparecen en la tapa de este sarcófago. –dijo uno de los ayudantes.


    Los ojos de todos se posaron en aquel monumento. Frente a ellos se mostraba un cosmograma que representaba al propio Pakal en su viaje al inframundo.


    –Señores, estas inscripciones que han sido grabadas en piedra muestran la representación de la muerte y la resurrección y el conjunto de creencias de ultratumba. –les explicó uno de los investigadores.


    Frente a ellos la inscripción del monumento funerario del legendario Pakal. Aquellas inscripciones levantaban diversidad de opiniones en algunos investigadores. Para unos, la representación del viaje al inframundo de un antiguo gobernante soberano y para otros un enigma difícil de descifrar. Un misterio que mantendría al mundo alerta hasta el fin de los días sobre la tierra.


    


 


    

     


    






  

    Parte A


    En búsqueda del enigma maya


     


     


    


  

  

    “El hombre bueno es su propio amigo.”


    –Sófocles


     


    

      Capítulo 1


       


    


     


    

      Encuentro amistoso


       


    


     


    Boston, Massachussets,


    Estados Unidos


    30 de septiembre de 2011


    6:00 p.m.


     


    El aeropuerto se mostraba muy inquieto. La gente iba y venía acelerada procurando no perder sus vuelos. Entre el desasosiego de la gente se notaba la figura de un famoso personaje dentro del mundo de la arqueología, sin embargo, para muchos en aquel lugar pasaba desapercibido. El Doctor Eugene Smith se encontraba a paso acelerado en el Terminal del aeropuerto. Faltaba sólo media hora para emprender su viaje rumbo a Chiapas, México, en una investigación para el Departamento de Arqueología de la universidad donde trabajaba ya por veinticinco años. Renombrado en su área de trabajo, eran pocos los que conocían el lado oscuro de su persona. Ante la gente, su impresión era de una persona respetable, elocuente y de gran valor académico, pero en las sombras de su vida había una historia misteriosa que contar. El segundo propósito de su viaje a México era el traer consigo a un prospecto. Su víctima nunca tendría la mínima sospecha del trágico final a la cual la conducirían, sin embargo, el señor Smith estaba seguro que la conseguiría, pues era muy raro que no lograra sus objetivos por medio de toda clase de técnicas de manipulación y engaño.


    El cincuentón profesor tuvo la sensación por un momento que alguien le seguía. Por un momento se detuvo.


    –Señor. –le llamó un extraño.


    El Doctor Eugene Smith volteó a mirar a quien le llamaba. Se trataba de un hombre que aparentaba tener algunos sesenta años. Antes que el señor Smith hiciera alguna pregunta el hombre se apresuró a hablar.


    –Señor, ¿es ésta su billetera? –dijo el hombre mostrando la cartera al acercarse.


    Smith no mostró sorpresa alguna, en cambio en su mirada había una expresión de malicia.


    –No lo puedo creer. –contestó Smith fingiendo sorpresa.


    –Señor, usted perdió su cartera en la cafetería. Cuando pude notarla, ya usted había salido y se había adelantado bastante por lo que llevo un rato tratando de alcanzarle. –dijo el hombre entregándole la billetera.


    El Doctor Smith lo miró a los ojos, tomó la billetera y la encontró intacta. Smith mostraba una apariencia ruda y tosca, siempre denotando malicia en su mirada.


    –Señor, cuanto le agradezco que haya actuado de esta manera tan amable conmigo. –reaccionó Smith estrechando conversación con el hombre.


    Smith hizo el gesto de sacar algunos billetes para pagarle a aquel extraño por el buen acto de recobrar su billetera.


    –Esto es por haber obrado de buena fe. –dijo Smith ofreciéndole cincuenta dólares a aquel hombre.


    –No, para nada, no tomaré dinero alguno por este favor. –respondió el hombre.


    –A la verdad que todavía queda gente buena en la sociedad. –comentó Smith–. Dígame,  ¿cuál es su nombre? –indagó.


    –Jacob Burke, ese es mi nombre. –contestó.


    –Señor Burke, mucho gusto en conocerle. –dijo Smith con tono amable.


    –Su nombre ya lo sé pues lo leí en las identificaciones de su billetera al abrirla para asegurarme que realmente era suya. –dijo Burke.


    –Señor Burke, le agradezco por el gran favor que me ha hecho al devolverme la billetera. Ahora debo irme pues no quiero perder mi vuelo. –dijo Smith.


    –¿Hacia dónde se dirige? –preguntó Burke.


    –Me dirijo hacia México. –contestó Smith.


    –¡Qué coincidencia! –dijo Burke.


    –Qué bueno que viaje hacia México, así no estaré sólo en el viaje. –comentó Smith.


    –¿Viaja por negocio o por placer? –indagó Burke.


    –Por negocio, ¿y usted? –preguntó Smith.


    –Me dirijo hacia Chiapas pues me han dicho que hay mucho para ver en esa zona. Con el deseo de despejar mi mente, me decidí a aventurarme en este viaje. –dijo Burke.


    –¿De veras? –inquirió Smith–. ¿Estamos en el mismo vuelo? –preguntó.


    Burke tomó su pasaje y verificó su número de vuelo.


    –¿Es éste su mismo vuelo? –preguntó Burke.


    –Sí, es el mismo. ¡Qué bien! –reaccionó Smith– Entonces, nuevo amigo, le invito nuevamente a acompañarme en el viaje hacia México. –le comentó.


    –Me parece interesante su propuesta. –dijo Burke.


    Ambos tomaron el mismo avión rumbo a México. Allí en el avión conversaban.


    –Señor Smith, ¿cuál es específicamente su trabajo? –indagó Burke.


    –Soy arqueólogo. –respondió Smith.


    –¡Wao! Eso sí que es un trabajo interesante. –comentó Burke.


    El sonido del celular del señor Smith interrumpió la conversación.


    El señor Smith hablaba en voz muy baja por su celular. Por alguna razón no quería ser oído por nadie.


    –Objetivo cumplido. –dijo el señor Smith por medio de su celular.


    –Usted es un genio, siempre lo logra. –le contestó una voz femenina.


    –Veré de que manera pudo atraerlo a mi equipo de trabajo, así evitaré perderle el rastro. –dijo Smith–Usted, ¿consiguió la suya? –preguntó.


    –Claro que sí, estoy en eso. El hombre cayó rendido ante mis encantos. Si supiera lo que le espera. –dijo riendo la dama al teléfono–. Bafomet estará muy contento ante nuestras ofrendas. De seguro favorecerá todos nuestros proyectos.


    –Excelente. Nos reuniremos como lo acordamos de antemano el día 31 de Octubre en el altar de Bafomet en el lugar que anteriormente acordamos.–dijo Smith.


    –Allí nos veremos. –acordó la dama.


    –Adiós. –se despidió el señor Smith apagando su celular.


    –Discúlpeme. –se excusó el señor Smith retomando la conversación con el señor Burke–. Y usted, ¿a qué se dedica? –indagó.


    –Soy polifacético pues soy ministro de una iglesia bautista y durante el día soy fotógrafo y camarógrafo para un noticiero de mi país. –respondió Burke–. Vine a este aventurero viaje sólo, por el hecho que mi esposa falleció hace un mes de cáncer, pero se me ha hecho muy difícil superar su ausencia, es por esto que quise venir a México a ver si despejo un poco mi mente y la ocupo en otras cosas. Me han contado que México posee muchos lugares turísticos para ver y creo que esto servirá de terapia para mi mente.


    –Excelente idea. Mire, le propongo algo. Voy de camino hacia la zona arqueológica de Palenque en México. Allí hay diversidad de lugares muy interesantes los cuales usted puede visitar. También necesito de un fotógrafo que me asista mientras realizo las excavaciones junto con mi equipo de trabajo. Necesitaré de su ayuda tanto en el centro arqueológico así como en unas conferencias que debo dar en México. Si usted así lo quiere, bien me puede acompañar. –le propuso Smith.


    –Me parece muy interesante su propuesta y muy difícil de rechazar. Estaré alrededor de un mes en México por lo que accederé a su propuesta. –dijo Burke.


    Burke era un hombre a quien le gustaban las aventuras. Aquella propuesta que le hizo el Doctor Eugene Smith  se le presentaba como una gran oportunidad. El destino parecía unir de forma casual a aquellos dos hombres en una amistad, sin embargo había algo más que los designios del destino. Por alguna oscura razón macabra el señor Smith había estado vigilando al señor Burke varias semanas anteriores sin que él siquiera lo notara.


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    


  

  

    “Un amigo es la persona que nos


     muestra el rumbo y recorre con


     nosotros una parte del camino.”


    –Francisco Alberoni


    

      Capítulo 2


       


    


     


    

      Menú a la mexicana


       


    


    Chiapas, México


    Misión Palenque


    1 de Octubre de 2011


    2:30 a.m.


    El Doctor Eugene Smith se mostró muy amable con el señor Burke quien no pudo resistir la oferta de visitar el sitio arqueológico de Palenque. Ambos arribaron en la madrugada en el Aeropuerto Internacional donde fueron conducidos por el equipo del señor Smith para ser llevados al hotel de cinco estrellas Misión Palenque.


    –¡Saludos! –dijo el chofer que aguardaba por el señor Smith–. ¿Cómo estuvo el viaje? –indagó.


    –Todo bien, no hubo inconvenientes. –respondió Smith.


    –Es muy grato verle de nuevo. –dijo el chofer.


    –Encontré una oveja perdida. –dijo jocosamente el señor Smith al chofer pero refiriéndose al señor Burke.


    –¡Qué bien! –dijo el chofer.


    –Él es Carlos, y Carlos, él es el señor Jacob Burke. –dijo Smith presentando a ambos.


    –¿Quién es él? –indagó Carlos.


    –Es un fotógrafo religioso que me encontré en el camino. –respondió Smith de forma jocosa. –contestó Smith.


    –Pues creo que lo va a necesitar, ya que hay mucho por descubrir en esta zona. –dijo Carlos.


    –Eso es correcto. –dijo Smith.


    Carlos condujo a ambos al lujoso hotel desde donde partirían posteriormente a visitar el patrimonio cultural, la zona maya donde se encontraban los templos antiguos.


    Los nuevos inquilinos fueron recibidos de forma amable en aquel hotel y se les brindó a cada uno de cómodas habitaciones. Ambos cayeron rendidos de sueño debido al largo viaje.


     


    12:30 p.m.


    El Doctor Eugene Smith se encontraba preparándose para ir a almorzar cuando sonó su celular.


    –Sí, diga. –contestó Smith.


    –Señor Smith, espero que haya descansado lo suficiente. Le esperaré en el restaurante del hotel para así almorzar juntos. –le respondió Jacob Burke.


    –Me parece bien. En breve estaré allí. –le contestó Smith colgando el teléfono.


    Allí en el restaurante los meseros los atendieron de forma muy amable.


    –Señor Smith, no conozco mucho de comida mexicana. ¿Qué me recomienda? –preguntó Burke.


    –Bueno amigo, aquí hay una variedad de comidas muy sabrosas. Tiene en el menú lo que los mexicanos le llaman el “shote con momo”, esto lo elaboran con caracol de río, y le añaden hoja de yerba santa y masa de nixtamal. Si eres un amante del pescado, puedes probar el pescado sudado. Por otro lado, tienen los tamales chiapanecos y el pato en chilmol. –le recomendó Smith.


    –Se oye delicioso el menú. –comentó Burke.


    –No has escuchado nada todavía. Deja que pruebes el pozole, el mole, los tamales, los tacos y las enchiladas. –le recomendó Smith.


    –Me estás hablando en chino. –reaccionó Burke al no comprender el significado de algunos de los nombres de las comidas.


    –Esos son algunos de los platos de esta región. El pozole es una rica sopa de granos de maíz elaborada de forma muy especial, y le añaden cardo de pollo o de cerdo.  El mole es otro plato que contiene carne de pavo o pollo cocido a la cacerola en un rico caldo de gallina y chocolate. Lo sabroso son los condimentos y salsas que les dan ese sabor tan peculiar. –le explicó Smith.


    –Los tamales, ¿de qué están hechos? –indagó Burke.


    –Ah, esos sí que es un plato antiguo de verdad. Se trata de una masa de maíz cocida envuelta en las mismas hojas de la mazorca. Los hacen tanto de maíz, como bijao, aguacate, maguey o plátano. Y así le añaden toda una serie de carnes o vegetales a su gusto. –dijo Smith.


    –El menú me encanta. Yo optaré por el mole esta vez. –dijo Burke.


    –Yo estoy a dieta por lo que sólo probaré el pescado. –eligió Smith.


    –Señor Smith, me llama la atención ese collar que usted trae puesto. –dijo Burke.


    El Señor Burke no le había podido quitar la vista al extraño talismán que aquel hombre llevaba colgado.


    –Ah, sí, es parte de mis descubrimientos y también de mis creencias. Lo encontré en una de mis excavaciones arqueológicas hace ya mucho tiempo. –respondió Smith.


    El extraño artefacto que colgaba del collar era una pequeña representación de una deidad antigua en forma de serpiente.


    –¿De qué se trata? –indagó Burke.


    –Oh, es una serpiente con alas de los mayas. Para mis creencias un objeto muy preciado. Soy de los que creo en las historias, símbolos y enigmas del pasado. –dijo Smith.


    –Interesante, me gustaría tener la oportunidad de dialogar con usted sobre todas estas cosas, un día que no tengamos mucho apuro de su trabajo. –dijo Burke.


    –Me parece bien, pudiera ser entre martes y miércoles. Por lo general, no acostumbro trabajar esos días. –respondió Smith.


    –Acordamos eso, con gusto me sentaré a escucharle. –dijo Burke.


        Aquella tarde el señor Smith pagó la cuenta cortésmente al señor Burke.


    


  

  

    “La leyenda es hija 


    adoptiva de la historia.”


    –Enrique Jardiel Poncela


    

      Capítulo 3


       


    


     


    

      El enigma de la lápida


       


    


    Chiapas, México


    Sitio arqueológico de Palenque


    2 de Octubre de 2011


    9:00 a.m.


    El Doctor Eugene Smith  avanzaba más en su paso que Jacob Burke. Smith quiso llevar a su invitado a echarle un vistazo al exterior de algunas de las edificaciones mayas tales como: el Grupo Norte, el Templo del Conde, el campo del Juego de Pelota, el Gran Templo, el Palacio, el Templo de la Cruz, el Templo del sol y el Templo de la Cruz Foliácea.


    –A la verdad que estoy sorprendido. –reaccionó Burke luego de dar un paseo general por el lugar–. Esas edificaciones antiguas son muy misteriosas. No sé que pensar. Es como si hubieran hecho uso de una tecnología que nosotros desconocemos cuando las edificaron. Todas las pirámides del mundo siempre arrojan algo de misterio. –comentó.


    –Así es, y eso que no has visto todavía el lugar que ocupa mi trabajo. –dijo Smith.


    –¿A cuál lugar se refiere? –indagó Burke.


    –Me refiero al Templo de las Inscripciones. –contestó Smith.


        –Singular nombre tiene el lugar. –comentó Burke.


        –Ya verás las razones y el significado de su nombre. –dijo Smith.


        El equipo de trabajo se mostró muy amable con el señor Burke, luego que Smith lo presentara como una herramienta útil al conocer su experiencia como fotógrafo. Smith condujo a Burke y al equipo de trabajo hacia la pirámide del Templo de las    Inscripciones donde estarían el tiempo necesario explorando aquel lugar.


    –Señores, el nuevo invitado, el señor Burke, tiene mi autorización para tomar cuantas fotos sean necesarias dentro del   Templo de las Inscripciones. Su trabajo se incorporará a nuestro proyecto. –les notificó Smith.


        –Me parece perfecto. –comentó su asistente.


        –Señores, lo digo para el conocimiento del señor Burke, nos encontramos en el lugar donde hace ya casi sesenta años estuvo parado el gran arqueólogo  el Doctor Alberto Ruz Lhuillier. Fue él quien hizo el importante descubrimiento del sarcófago de  Pakal el Grande, conocido como el «Gran Sol». –dijo Smith.


    Smith los condujo hacia la puerta triangular y se dirigió a la cripta donde una vez descansó el sarcófago de Pakal.


    Mientras Smith comentaba sobre algunos datos de la historia de aquel lugar, la atención de Jacob Burke se dirigía hacia la tapa del antiguo sarcófago de Pakal. Burke tomó quince fotografías de aquellos grabados en piedra en diferentes ángulos. Burke no quería dejar pasar ni un solo detalle de aquel lugar. La cripta donde se encontraban era una cámara abovedada de unos nueve metros de largo, cuatro de ancho y siente de alto, y allí descansaba el pesado sarcófago.


    –Señor Smith, ¿qué es todo esto? –indagó Burke.


    –¿A qué se refiere? –preguntó Smith.


    –Me refiero a esas extrañas inscripciones que aparecen grabadas en la tapa del sarcófago. –contestó  Burke.


    –Bueno, en este lugar, en cada esquina hay un poco de historia. Cada escrito, grabado o jeroglífico nos cuenta del pasado de esta civilización maya, pero para algunos que comparten mi punto de vista hay evidencias de creencias que alcanzan el futuro.    Como podemos ver aquí, estos monumentos poseen una diversidad de representaciones del cosmos. Los mayas quisieron dejar grabadas sus creencias sobre la vida en el más allá. –le explicó Smith.


    –Entonces, usted afirma que estas inscripciones que aquí aparecen nos hablan del mundo de los muertos. –comentó Burke.


    –Sí, pero es mucho más que eso. Son creencias que superan nuestro entendimiento. –dijo Smith.


    –¿A qué se refiere? –indagó Burke.


    –Me refiero al misterio, ese misterio que surge cuando tratamos de descifrar el pasado maya y lo que ellos dejaron grabado sobre el futuro. –dijo Smith.


    –Háblame un poco de eso. –dijo Burke.


    –Aquí las piedras nos hablan. ¿Qué nos dicen? Tomemos por ejemplo el caso de Pakal. Ese gobernante subió al trono el 26 de Julio de año 615 después de Cristo.  Estamos hablando de un gobernante que a una temprana edad de tan sólo doce años tuvo la responsabilidad de enfrentarse a sus enemigos y procurar edificar fortificaciones. De ésta manera cobró importancia al llevar a su pueblo a una transición. En el 683 después de Cristo, Pakal falleció a la edad de 68 años. Sin embargo, las ruinas más que hablarnos del pasado, nos hablan de un futuro. Nos hablan de profecías y enigmas de las cuales tenemos que estar alertas. –explicó Smith.


    –Eso significa que en memoria de ese gran gobernante ellos le edificaron este gran monumento donde nos encontramos. –comentó Burke.


    –Eso es correcto. Esta pirámide de veinticinco metros de altura fue una construcción de muchos años, tal vez una década completa. De forma segura fue su hijo y sucesor, K'inich Kan B'alam II, quien terminó de construirlo. Esta pirámide no fue construida de forma casual, sino muy bien pensada tomando en consideración cada detalle. Por ejemplo, tomemos estos nueve niveles que la componen. Cada uno de ellos representa un nivel hacia el inframundo dentro de sus creencias. Es lo que los mayas le llamaban el Xibalbá. La parte baja en este lugar representa el lugar de la morada de los muertos. Arriba se localiza el santuario, de donde obtuvimos uno de los textos mayas que nos hablan sobre las dinastías pasadas aquí en Palenque. Existe un misterio que les compartiré. –dijo Smith.


    Cuando Smith hizo esa afirmación todos los oyentes se pusieron atentos.


    –La tumba del rey Pakal está llena de enigmas que todavía no han sido resueltos. Me refiero a que se han hecho investigaciones como las realizadas por algunos investigadores franceses de Niza, como André Millou y Guy Tarade. Estos han propuesto que los restos del rey Pakal eran algo más que un soberano maya. –dijo Smith.


        –¿A qué se refiere? –indagó Burke.


    –Se ha propuesto la hipótesis que las características de este rey no concuerdan con los mayas, sino que pertenece a otra clase de raza superior blanca. Según la descripción de la cual se tiene conocimiento, los mayas fueron gente que exhibían un fenotipo de cabeza ancha, aguileña, sus cabellos eran negros y lacios, sus pómulos salientes. Se distinguían por tener la frente ancha y plana y sus ojos de características orientales y oscuros. Sus hombros eran anchos y su cuello corto. ¿Qué sucedería si esas características no concordaran con los restos del soberano maya?   Incluso, se ha dicho que pudo ser parte de alguna clase de raza de dioses que descendieron desde los cielos y por su gran significado es que le han construido semejantes pirámides colosales. ¿Tenemos los restos de un maya o de alguien más enigmático? Se sabe que dentro de la mitología maya en el Popul-Vuh se hace referencia a una primera raza superior. Para algunos de nosotros, los huesos de Pakal no concuerdan con la raza maya y afirmamos que se trata de alguien más. Alguien que pudo haber venido desde otra galaxia a la nuestra. Alguna clase de dioses fundadores y quienes fueron los iniciadores y protectores de las razas. –les explicó Smith.


    –Hay mucha creencia mitológica en todo esto. –comentó Burke.


    –Bueno, todo depende del cristal con que se mire. Si le preguntas a un indígena maya, te explicará todo como una creencia y no como alguna clase de fantasía. Observemos que los mayas relacionaban el tiempo de sus vidas con la existencia de sus dioses. Tomemos como muestra la fecha del nacimiento de Pakal. Los mayas la vinculaban con la fecha de ascensión de uno de sus ídolos y puede que tenga algo que ver con un suceso futuro catastrófico que muchos aseguramos tendrá lugar el 23 de octubre de 4772, es decir el equivalente en nuestro calendario a la fecha 21 de diciembre de 2012.  –aseveró Smith.


    Cuando el Doctor Smith hizo esta aseveración todos se miraron los unos a los otros.


    –¿A qué se refiere? –le preguntó su asistente.


    –Miren, los mayas contienen muchos enigmas en su historia. Ellos presentaban la historia como un ciclo que se repite una y otra vez. Incluso en sus cuentas y cálculos se ven la tendencia 1,2,3,1 y no 1,2,3,4,5,… como lo hacemos nosotros. Existen cinco eras mayas y cada una de las cuales abarca un calendario de cuenta maya. Las cuatro eras anteriores de los mayas culminaron con periodos catastróficos, eso puede darnos un indicio de lo que puede estar por suceder sobre la tierra. Luego de estudiar los diferentes “baktun” y realizar diferentes fórmulas matemáticas para comprender la manera como los mayas veían el tiempo, todo parece apuntar al fin del calendario en la mencionada fecha. –afirmó Smith.


    –A ver si entendí. Lo que usted está afirmando es que el enigmático año 4772 dentro del calendario de los mayas puede referirse al 2012 de nuestra era y según sus ideas, existe cierta probabilidad que suceda algo catastrófico sobre la humanidad dejándose llevar del patrón de sucesos anteriores que caracterizaron el fin de las cuatro eras anteriores. –inquirió Burke.


    –Eso es correcto. El dilema es que estamos muy cerca del fin del quinto ciclo. Ahora nos toca descubrir y descifrar la ficción y la realidad sobre ideas que apuntan a un próximo cataclismo que pudiera vivir la humanidad. En el pasado hubo guerras, exterminio masivo, cambios sociales de gran impacto, las ciudades tuvieron que ser abandonadas y cosas inexplicables. Ahora la humanidad se enfrenta a una nueva expectativa. –dijo Smith.


    Cuando Smith hizo esta afirmación algunos de los oyentes tenían sus dudas, otros creían firmemente que sus conclusiones poseían la base suficiente como para preocuparse.


    


  

  

    “soy hijo del barro, pero


    también del cielo estrellado”


    –inscripción maya


    

      Capítulo 4


       


    


     


    

      Más allá del quinto


      ciclo maya


       


    


    10:30 a.m.


    Burke no dejaría perder la oportunidad para cuestionar los puntos de vista del doctor Smith. El tema de los mayas era algo que le interesaba mucho.


    –Señor Smith, ¿qué piensa usted sucederá en el fin del quinto ciclo? –indagó Burke.


    Smith lo miró y se sonrió.


    –Creo que será una época de grandes cambios. Por lo que debemos estar atentos. Los mayas parecían conocer algo de antemano sobre este asunto. –dijo Smith


    –¿Ya notaron esto? –dijo interrumpiendo uno de los ayudantes de Smith señalando la tapa del sarcófago.


    –¿A que te refieres? –indagó Smith.


    –Me refiero a esas imágenes que aquí se muestran. Parecen formar la figura de un hombre montado en una extraña nave.    Como si se tratara de un hombre del espacio. –argumentó el ayudante.


    Los ojos de todos se fijaron en la tapa del sarcófago.


        –Sin duda alguna tenemos aquí un enigma por resolver. Pero antes de sacar conclusiones o afirmar que su argumento es cierto, es decir, antes de afirmar que hace siglos los mayas parecieron mostrar evidencias de un conocimiento que parece ser obtenido del más allá, tenemos que remontarnos al patrón de significados de esos símbolos. –afirmó Smith.


    –Entonces, ¿qué significado tienen estos símbolos que se encuentran en la tapa del sarcófago? –preguntó Burke.


    –Bueno, recordemos que estamos frente a una civilización agrícola cuyo cultivo más preciado lo era el maíz. Es de esperarse que gran parte de su simbología esté estrechamente relacionada a estos conceptos dentro de los jeroglíficos mayas. Entre los muchos dioses que poseían los mayas se encontraba uno llamado Nal, el cual era el dios del maíz. El propio gobernante era constituido un dios sobre el pueblo, por lo que los dioses fusionaban su autoridad en los gobernantes. O por lo menos ellos mismo se consideraban ligados al gobierno de los dioses. Sus decretos eran los decretos de los dioses del cielo. Tenemos pues en los jeroglíficos la imagen grabada de K'inich Janaab' Pakal I asumiendo su desempeño como el dios del maíz. Esto tenía un significado profundo para esos indígenas pues se trataba de su sustento, alimento y por ende de la vida y la supervivencia de ese pueblo. –explicó  Smith.


    –Todos los aspectos de la vida de la civilización maya eran considerado sagrados ¿correcto? –comentó Burke.


    –Eso es correcto, para los mayas existía un significado sagrado de sus cultivos y sus dioses que iba paralelo a sus creencias de la vida y la muerte. Sus ciclos de cosecha estaban estrechamente vinculados al ciclo de vivir y de morir. La base de la religión maya era el culto a los ancestros. Muchos de sus ritos se llevaban a cabo en cuevas subterráneas donde realizaban derramamientos de sangre. La simple cosecha de sus cultivos de maíz era alegorizada con la muerte del dios del Maíz en manos de los dioses de Xibalbá, quienes se constituían en sus enemigos. Así cuando los mayas realizaban la siembra de semillas en la tierra lo hacían teniendo en mente el significado religioso del entierro de la cabeza del dios. Aquí en el proceso del desarrollo de los cultivos se funden las creencias en otros dioses como el de la lluvia, el viento, y todo aquello que brindara las condiciones favorables para obtener buenos frutos. El simple nacimiento de una planta de maíz era tenido como el renacer de los dioses librando batallas unos con otros.  A esta clase de creencias es que evocan estos jeroglíficos. En sus símbolos, objetos y prendas vemos reflejos de su culto al maíz, a los dioses y al sustento. –explicó  Smith.


    –Es sorprendente como los indígenas poseían tan complejo sistema de creencias. –comentó Burke.


    –Los mismos símbolos y representaciones que vemos en la tapa de este sarcófago y en las paredes de las pirámides son las mismas que se repetirán en otras ciudades mayas en lugares lejanos. Todo hace alusión al mismo sistema de creencias. Los gobernantes eran representados como árboles naciendo de la tierra, es decir, se convertían en los dioses que les darían el sustento. En especial la planta del maíz cumple un papel central en esa representación religiosa. –dijo Smith.


    –¿O sea que lo que vemos representado en la tapa del sarcófago es al gobernante trepado en una planta enorme de maíz? –dedujo Burke.


    –Muy buena observación, se trata del rey convertido en Dios rumbo al viaje de vida a muerte con el propósito de renacer. Es una metáfora religiosa. Como pueden ver, estos dibujos extraños, no son otra cosa sino una representación del rey quien yace en la placa de ofrendas. Se puede ver aquí el rostro del sol muerto y vemos entonces nacer el llamado árbol del mundo, ese árbol cósmico, en alusión a los frutos de la tierra. No se trata necesariamente de la planta enorme del maíz, puede referirse a cualquier árbol el cual para ellos pudo tener un significado místico, como por ejemplo el árbol de la Ceiba el cual era el eje del cosmos maya. Como pueden ver, la Ceiba emerge del cuerpo de Pakal, el gran ahaw de Palenque, en la representación. Pakal fue el gobernante maya considerado más glorioso dominando sobre Tabasco y Chiapas. De igual forma, esa imagen en el sarcófago posee un enigma que pudiera representar alguna clase de tecnología muy avanzada que los podía hacer remontar hacia las alturas. –dijo Smith.


    –O sea que según sus aseveraciones, los mayas pensaban que el origen del hombre se debe a la planta del maíz. –comentó Burke.


    –El mito de la creación del hombre dentro de la creencia maya es muy curioso. Su historia se encuentra grabada en el “Popol Vuh” o “Libro del consejo” de los mayas quichés de Guatemala. Ellos describieron como los dioses le dieron forma al hombre. Primero afirman que hubo un tiempo y lugar en el pasado cuando los dioses Gugumatz y Huracán (Tepeu) decidieron darle forma a la tierra. Ellos  hicieron una asamblea y tomaron la decisión de crear el mundo. Este es el origen de los ciclos mayas, pues en el mito de la creación se pueden ver nuevos comienzos una y otra vez. Como les dije antes, los mayas dividían el tiempo en cinco ciclos. Cada uno de esos ciclos representaba un nuevo comienzo del mundo luego de una gran destrucción. Los dioses separaron la tierra del agua, separaron el cielo y la tierra. El primer ciclo dentro del mito maya fue el de la creación de la tierra y los animales. La creación del primer ciclo no era capaz de hablar ni adorar a sus creadores. Los dioses descontentos ordenaron que la carne de los animales les fuera de comida unos a otros para así acabar aquella creación y darle paso a una nueva. El segundo ciclo fue el de la creación de hombres de barro. Estos hombres de barro no eran capaces de mantenerse, eran débiles y muy fácilmente se deshacían en el agua. Los dioses acordaron destruir esa creación luego de pedirle consejo a brujos, adivinos y espíritus de animales ancestrales. Los hombres de barro, no tenían conciencia, eran débiles y no podían sobrevivir ante los cambios climáticos, por lo que los dioses los destruyeron. El tercer ciclo fue cuando los dioses decidieron crear a los hombres de madera. Al ser hechos de madera,  poseían toda clase de limitaciones. Aunque los hombres fueron tallados de madera y podían hablar, no tenían la capacidad de recordar ni de llamar a los dioses por sus nombres. Los dioses no los consideraron normales y los destruyeron. La manera que los dioses usaron para deshacerse de estos hombres de madera fue que pusieron al mundo boca abajo, haciendo que los morteros y perros se rebelaran contra los hombres y fueron destruidos. El cuarto ciclo dentro del mito de la creación maya nos habla de hombres que fueron hechos de maíz. Diferentes animales como el coyote, el zorro, el loro y la corneja les trajeron a los dioses maíz blanco y amarillo y de allí crearon los primeros cuatro  hombres. Esta nueva creación era hermosa y buena, veían, comprendían, alababan y alimentaban a sus dioses, pero fue entonces que los dioses temieron que estos hombres pudieran llegar a ser tan fuertes como ellos, por lo que los dioses los limitaron en diferentes maneras para que su comprensión no fuera tan clara. En los diferentes ciclos, los dioses tomaron parte y exterminaron a su creación para darle paso a una nueva. Esta fue la manera como los mayas explicaron el origen de la creación de la humanidad. Como ven, la planta de maíz es mencionada dentro del mito maya como origen de la vida. Siguiendo el patrón de estas creencias podemos concluir que hoy nos encontramos al final del último ciclo y el hombre que conocemos pudiera estar en su periodo final. ¿Pudiera ser el 21 de Diciembre del 2012 el fin de una era que culminaría de forma catastrófica? ¿Qué vendrá después de ese fin del ciclo? –explicó Smith.


    Burke permanecía con sus ojos fijos sobre la representación en el sarcófago de Pakal.


    –Es difícil de descifrar. Si se referían a la planta de maíz,  entonces debía ser una planta enorme. Por otro lado, y como usted afirma, pudieron representar al árbol de la Ceiba o alguna otra clase de árbol. Lo cierto es que es una representación muy misteriosa. –dijo Burke.


    –Allí es donde entra el enigma. ¿Estaban los mayas refiriéndose a una planta de maíz? ¿Al enorme árbol de la Ceiba considerado un árbol sagrado y eje del cosmos según sus creencias? ¿Algún otro simple árbol? ¿O se trata de la representación a otra clase de naves que los hacían volar hacia el más allá por medio de alguna tecnología que todavía no conocemos en ellos? Lo cierto es que dentro de los jeroglíficos mayas vemos toda clase de símbolos alusivos a los planetas, la luna, las estrellas y el sol. Esas piedras nos hablan de un largo viaje al más allá. Como pueden notar, hay símbolos que representan a un ave posada, haciendo referencia al dios del cielo quien tenía el poder de resucitar a los muertos. Vemos también la representación de una serpiente bicéfala la cual poseía un significado para el contacto de los reyes con los cielos y sus antepasados. Esto es una clara alusión al morir y renacer de un dios. Los propios gobernantes venían a ser sagrados. Aquí entra el dilema, ¿viajaban hacia el inframundo en una representación de un árbol o viajaban en otra clase de objetos? –aseveró Smith.


    –Todos estos enigmas me resultan sorprendentes. –comentó Burke.


    –Quiero que vean esto. –dijo Smith conduciéndolos hacia el misterioso sarcófago.– Como ustedes pueden ver, la lápida está hecha de piedra caliza. Se trata de un bloque monolítico, una verdadera obra de arte maya. Un verdadero monumento para un rey como Pakal. Pakal fue uno de los gobernantes más venerados por el vasto territorio que tuvo bajo sus dominios. Ven estos cuatro tapones redondos en el sarcófago. Si se fijan, sólo uno tiene tres orificios. –dijo Smith.


    –Y eso, ¿qué significado pudo tener? –indagó su ayudante.


    –Ese tapón que posee los tres orificios tiene como propósito que al morir Pakal, su alma pudiera salir por allí y recorrer el sicoducto. Si se fijan, hay un camino trazado que va desde el sarcófago hasta los otros niveles en esta pirámide.  –explicó Smith.


    Los oyentes siguieron la ruta que les mostró el señor Smith, la misma comenzaba en el sarcófago y continuaba en las molduras de las escaleras de aquel lugar. Desde la parte baja de la pirámide, comenzaron a ascender hasta llegar a otro nivel. Para su sorpresa, llegaron hasta una imagen grabada de Pakal sosteniendo un niño en sus brazos.


    –Miren esto. –reaccionó asombrado su ayudante–. Es increíble la habilidad que tenían estos escultores.


    Los ojos de todos los presentes mostraban asombro ante aquellos grabados.


    –Pueden verlo. Es el propio Pakal entregando su alma a su hijo Kan Balaam. Desde el sarcófago en el interior, el alma de Pakal viajó hasta este lugar y como ven aquí, se incrustó en el pie de Kan Balaam. Eso significa que a la muerte de Pakal, ellos consideraban que Kan Balaam incorporaba a su padre. Su padre le transfirió el legado, el poder y la gloria al hijo. –dijo Smith.


    –Eso está muy interesante. –reaccionó Burke.


    –Pero no es el único misterio. Se cree que estas representaciones también apuntan a un renacer en un futuro. Un tiempo cuando los dioses regresen a la tierra. –dijo Smith.


    –Lo que me da mucha curiosidad es, si todo esto es cierto, ¿quién es el que ha se resurgir en el fin del ciclo? Es decir, ¿algunos hablan del regreso de los dioses en el fin del ciclo. Pero, si Pakal y Kan Balaam ya no están presentes, ¿a quién ellos se referían?  ¿Puede la profecía maya apuntar a alguna clase de gobernante futuro? –preguntó el ayudante.


    –El regreso de los dioses es un misterio. Sólo el tiempo podrá descifrar esos enigmas. Para los mayas, era alguna clase de nuevo comienzo, donde los soberanos regirían sobre la tierra. –contestó Smith.


    Aquellas expresiones del Doctor Smith parecían avivar el enigma en la mente de sus oyentes. De algo estaban seguros, aquellas inscripciones estaban llenas de misterios. Misterio que cada uno tendría que descifrar por si mismo.


    


 


   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

    


  

  

    Parte B


     


    Conferencia del doctor Eugene Smith


    (Preguntas y respuestas)


    


  

  

    “Lo que el cielo tiene ordenado que


     suceda, no hay diligencia ni sabiduría


     humana que lo pueda prevenir.”


    –Miguel de Cervantes Saavedra


    

      Capítulo 5


       


    


     


    

      El secreto maya


       


    


    Misión Palenque


    3 de Octubre de 2011


    El Doctor Eugene Smith  se encontraba cautivo de los enigmas mayas. Ahora le consumía el deseo de encontrar toda la verdad y presentársela al mundo. Smith se había dado a la tarea de investigar por si mismo todas las tesis de diversos investigadores y arqueólogos quienes estuvieron interesados en el tema que ahora cautivaba su atención.


    7:30 a.m.


    Smith se encontraba inmóvil a causa del pesado sueño. Había dormido muy poco, pues tenía la costumbre de salir de los sitios arqueológicos y continuar investigando documentos en su habitación. Aquella noche la pasó leyendo sus apuntes sobre el Código de Dresde. Escritos que parecían anunciar acontecimientos estelares justo al fin de la última era. Ahora el sueño acumulado parecía pedir cuentas.


    El molestoso teléfono se escuchaba a lo lejos. Gruñendo el señor Smith asintió en contestarlo.


    –Sí, diga. –contestó Smith en tono de malhumor.


        –¿Señor Smith? –respondió una voz femenina–. Espero no incomodarle. Soy la recepcionista, señor. Tengo a una persona que desea verle. Insiste en hacerle una entrevista.


    –Lamento comunicarle que no estaré realizando entrevistas privadas en este hotel. Las únicas expresiones públicas se limitarán a la conferencia que daré en horas de la mañana en el Centro de Convenciones y Polyforum Chiapas. –contestó Smith.


    –Si fuera posible, ésta persona se lo agradecerá pues pertenece a una muy influyente cadena noticiosa. –dijo la recepcionista con tono amable.


    –Señorita, le agradeceré que tome nota de los datos de esa persona, su nombre y número para así atenderle en la conferencia de hoy. –contestó  Smith cortando la llamada evitando que la recepcionista continuara insistiendo.


    No había duda de que la visita del Doctor Eugene Smith en Chiapas había trascendido a los medios de comunicación. Sus investigaciones habían captado la atención de la prensa mundial. Diversidad de periodistas tendían a seguirlo en lugares no frecuentes.


    Casi de inmediato de haber colgado la primera llamada el teléfono sonó nuevamente.


    –«¿Quién será esta vez?» –se preguntó Smith.


    Smith tomó el teléfono.


    –Sí, diga. –contestó.


    –Señor Smith, soy yo, Jacob. Le comunico que debemos apresurarnos al desayuno pues el chofer ya viene de camino para llevarnos al lugar de la conferencia.


    –Le agradezco, allí estaré. –dijo Smith colgando el teléfono.


    Smith se tomó su tiempo en lo que se preparaba pues no era de las personas que se dejaran apurar por otros.


    Centro de Convenciones y


    Polyforum Chiapas


    9:00 a.m.


    –Damas y caballeros –saludó el presentador al público que se dio cita en el centro de convenciones para escuchar la conferencia del Doctor Eugene Smith–. El invitado de esta mañana ya todos lo conocen. Ustedes han visto sus documentales en la televisión, han leído sus numerosos libros, han visto los reportajes en las noticias y sus comentarios en diversas revistas. Para nosotros es un honor tener aquí al Doctor Eugene Smith.


    Tan pronto el Doctor Eugene Smith se puso de pie, todo el público le aplaudió con admiración.


    –Gracias, Edison –dijo Smith, tomando su lugar en la tarima–. Le agradezco a los aquí presentes la amabilidad de venir a este lugar. Es un placer estar en este hermoso país, a la verdad muy especial. Ahora sé las razones por las cuales el gran Lhuillier adoptó su ciudadanía. No es para menos, ustedes hacen que uno se sienta en familia.


    El Doctor Smith se tomó unos segundos en los que preparaba su proyector y su computadora personal que le serviría de apoyo en su conferencia.


    –El tema que nos ocupa hoy y es la razón por la cual muchos de ustedes se han dado cita en este lugar lo es los enigmas de la cultura maya, en especial lo relacionado a los jeroglíficos encontrados en el Templo de las Inscripciones, el enigma de Pakal el Grande y  K'inich Kan Balam, así como todo lo relacionado al fin del ciclo maya, es decir, el fin del calendario y las implicaciones mundiales que eso pudiera tener. –dijo Smith.


    Smith hizo una breve pausa.


    –Antes de continuar quiero presentarle a un nuevo componente de mi equipo. Se trata de nuestro nuevo fotógrafo y acompañante, el señor Jacob Burke. –dijo Smith señalándolo.


    El público amablemente le brindó un aplauso. Todos los allí presentes se encontraban muy atentos a las palabras del señor Smith.


    –El tema que nos ocupa esta mañana, si pudiera ponerle algún título especial a esta conferencia sería “El secreto maya”. El tema que nos ocupa es el tratar de descifrar esos enigmas que rodean a dicha cultura. En tiempos modernos existe la expectativa mezclada por preocupación ante lo que pueda ocurrir en el fin del calendario maya. –dijo Smith.


    Smith hizo una pausa para abrirle oportunidad a todos aquellos que quisieran presentar preguntas.


    –Antes de continuar con el tema, les comento que pueden utilizar el micrófono central para interrumpirme en cualquier momento y presentar sus preguntas. Con mucho gusto les contestaré en esta ocasión como si se tratara de una entrevista en vez de una conferencia donde una sola persona habla. Prefiero entrar en esa dinámica si les parece bien. –dijo Smith.


    La oportunidad fue rápidamente aprovechada por el público.


    –Señor Smith, existe mucha expectativa creada por los medios de comunicación en torno a la fecha 2012. Puede explicar para beneficio de todos,  ¿de dónde surgen los argumentos utilizados por algunos para hacer las afirmaciones de que el mundo puede ver su fin en el año 2012? –preguntó uno de los oyentes.


    –Excelente pregunta, el enigma sobre la fecha 2012 surge ya que en la Península de Yucatán hay un lugar llamado Cobá que en lenguaje maya significa “aguas turbias”, nombrado así por la presencia de cinco cenotes que rodean la región, siendo los otros: Yaxlaguna, Xcanh, Macanxoc y Sacalpuc. Cobá es un lugar tan enigmático como los muchos otros pertenecientes a los mayas. Allí se encuentra la pirámide Nohoch Mul o ‘colina grande’, y también se encuentra lo que han llamado la “estela de la profecía del 2012”. Dicha estela es un registro en piedra que marca el fin de la era maya y el posible comienzo de un nuevo ciclo enigmático e incierto. Existen muchas teorías, donde una de ellas es que se refiere al fin de la era cristiana y se vislumbra un tiempo cuando los dioses regresarán a reinar sobre la tierra. Ahora bien, todos sabemos que los mayas fueron sabios observadores de los cielos. Fueron capaces de desarrollar una compleja estructura. Calcularon el año solar con una precisión impresionante, la cual fue solo superada por los relojes atómicos. Ellos elaboraron el calendario solar, o Haab, el cual comprendía 18 meses de 20 días, a estos les sumaban cinco días donde ellos aseguraban ocurría gran maldad sobre la tierra, sumando 365 días. Por otro lado, poseían el calendario sagrado, llamado “Tzolkin” el cual se componía de 260 días y estaba dividido en 20 semanas de 13 días. Estas semanas estaban identificadas cada una con su respectiva deidad. Cuando estos dos calendarios se interrelacionaban surgía entonces una “Rueda de calendario de 52 años.” Tanto el tiempo como el destino de la humanidad eran considerados ciclos que se repiten una u otra vez. La expectación sobre el 2012 se deriva del augurio de fenómenos astronómicos que tendrán lugar en esa fecha y también de cálculos y fórmulas matemáticas que buscan encontrar un equivalente en nuestras fechas modernas al considerar el valor de los diferentes cálculos y divisiones del tiempo mayas. Algunos de los posibles eventos que pueden tener lugar en esa fecha lo son: un solsticio, una alineación de la galaxia en la cual la Tierra, el sol y un agujero negro se posicionan en un solo plano. Se cree que los agujeros negros pudieran actuar como alguna clase de aspiradora cósmica, muy peligrosa para todo lo que se encuentre a su paso. Estos eventos tendrán lugar al momento del fin del calendario maya. Es el momento del fin del ciclo y no dejaron registrado un nuevo ciclo. Es de aquí que vale la pena estar atentos a lo que sucederá. –les explicó Smith.


    La conferencia se tornaba interesante y la gente del público se iba colocando en fila para realizar sus diferentes preguntas.


    


  

  

    “El tiempo es como un río.


     Tan pronto vemos una cosa,


     es arrastrada por el, otra 


    ocupa su lugar, que a su vez


     no tarda en desaparecer.”


    −Marco Aurelio


     


    

      Capítulo 6


       


    


     


    

      Tiempos peligrosos


       


    


    El público se mostraba atento y en silencio escuchando la conferencia del señor Smith. De alguna manera sabían que los conocimientos de Smith en el tema les podrían ayudar a descifrar el enigma de una civilización antigua y llena de toda clase de misterios.


    –Señor Smith, además de la mitología maya, ¿existe alguna evidencia científica que pueda arrojar luz sobre los sucesos del porvenir? ¿Se basan las ideas mayas en meras supersticiones o existe alguna clase de estudio que valide sus ideas? –preguntó un joven de entre el público.


    –Muy buena su pregunta, si existiera una profecía sobre los tiempos finales que anunciara una catástrofe mundial o el fin de la humanidad, tenemos dos alternativas frente a nosotros. La primera sería descartarla por descabellada y por ser una idea producto de mentes que desvarían. La segunda, sería cuestionarnos el origen de esas profecías y tratar de entender el significado que tendrían esos argumentos y las razones que tuvieron esas personas para hacer tales afirmaciones. Pareciera que en tiempos modernos son muchos los que se han dado a la tarea de tratar de arrojar luz sobre estos temas. Sucede que el temor y la expectación los han hecho reaccionar y tratar de descifrar lo que nos puede traer el futuro. Ahora bien, ¿le corresponde al hombre conocer los tiempos? ¿Posee el hombre los medios para ir más allá del tiempo presente y de antemano presentar un cuadro del porvenir? ¿Cuáles son las interrogantes que se han estado ventilando en diferentes medios? –inquirió Smith.


    –Señor Smith, en diferentes medios se cuestiona si realmente se avecinan cambios drásticos sobre la tierra los cuales pueden hacer desaparecer la humanidad. Hasta han comentado que el sol pudiera dejar de dar su resplandor y esto como consecuencia traería el fin de la raza humana. –comentó alguien del público.


    –Existen estudiosos modernos como por ejemplo el neo científico, Adam Maloof, de la universidad de Princeton, quien ha tratado de presentar alguna justificación científica que pueda proponer datos o evidencias sobre los posibles cambios drásticos y sus consecuencias en el planeta y los vínculos que puedan tener con creencias antiguas mayas.  Algunos científicos como Maloof, hacen referencia a los posibles cambios de polaridad que han tenido lugar en el planeta en periodos pasados. Surgen las interrogantes, ¿la tierra ha sufrido en la antigüedad cambios significativos en su eje? Se define un cambio en la polaridad de la tierra como un evento donde los continentes y el manto terrestre que conforma la parte externa del planeta, tiende a deslizarse sobre su núcleo. Se trata de un evento repentino donde se cambia el clima en toda la tierra, donde las áreas que hoy son heladas se tornan tropicales y donde las tropicales se tornan heladas. La premisa de los científicos que observamos las profecías mayas tiene como meta conocer si los mayas pudieron poseer técnicas capaces de observar eventos pasados y futuros relacionados a esta clase de cambios sobre la tierra. –explicó  Smith.


    –¿Ha tenido la tierra cambios drásticos de polaridad? –indagó un periodista entre el público.


    –Según referencias modernas, se ha propuesto que diversos científicos consideraron el asunto de la polaridad terrestre como un tema de estudio y preocupación, se ha hecho alusión a científicos del pasado como Albert Einstein,  William Thomson Kelvin y Charles Hapgood, como quienes consideraron la teoría del cambio de polaridad. Ahora bien, cuando se habla de un “cambio de polaridad” de lo que se estaría hablando es de un desplazamiento repentino y sin aviso del eje de rotación de la tierra. Si ese desplazamiento fuera algo que sucede en horas, entonces implicaría una catástrofe mundial donde los lugares de la tierra que son calientes se volverían congelados de forma casi inmediata y los lugares helados se convertirían en tierras habitables. Ese cambio significaría la muerte de millones de personas o de la extinción de la raza humana. En el 2003 Adam Maloof, se dirigió junto con un equipo de trabajo de la universidad de Harvard, hacia el Ártico noruego, específicamente en Svalbard, con el propósito de estudiar las formaciones de rocas de ochocientos millones de años atrás. Ellos esperaban encontrar evidencias que apuntaran a un cambio climático. Según la información divulgada en los medios de comunicación, efectivamente, encontraron datos que pueden estar relacionados a desplazamientos enormes en el magnetismo, esto cuando se compara a los cambios graduales que normalmente pueden ocurrir. Lo que se alega es que los minerales en las rocas que ellos estudiaron mostraron evidencias de cambios enormes en el nivel del mar y en el clima ocurriendo de forma simultánea.  Se cree que en la antigüedad, estos cambios repentinos trajeron un congelamiento sorpresivo sobre algunas regiones del planeta. El mundo vegetal quedó cubierto de hielo versus otras zonas que fueron derretidas. Los científicos afirman que estos cambios llevan diversos fenómenos relacionados como tsunamis, terremotos y volcanes, como parte de las calamidades. –explicó Smith.


    –Entonces, ¿está la ciencia moderna investigando si en efecto los cambios de polaridad repentinos han sido reales y si existe la posibilidad de que ocurran en el futuro? –indagó un hombre del público.


    –Eso es correcto. Lo que algunos científicos están tratando de validar es el hecho real de los cambios de polaridad en la tierra. Han pretendido mostrar evidencias reales que en efecto hubo una transición de forma abrupta en el pasado, millones de años atrás. La teoría del cambio de polaridad en toda la tierra implica una orientación magnética de las rocas estudiadas en laboratorios, cambios en el nivel del mar, y cambios en el clima. Implicó una época de movimiento de los continentes en el pasado. Por otro lado, esas investigaciones pueden arrojar luz y determinar si existen indicios de verdad en lo que pudieran ser profecías antiguas de una catástrofe. Se busca separar la ficción de la realidad. ¿Realmente los mayas profetizaron el fin del mundo para el 2012 o se trata meramente de una mala interpretación de su legado escrito? ¿Realmente podían las culturas antiguas conocer el futuro?  ¿Pudieron los mayas plasmar de antemano el acontecer moderno por medio de la observación de las estrellas, el sol, la luna, Venus, y advertirnos de algo inevitable o simplemente se trata de una mala interpretación moderna de los escritos antiguos de los indígenas? Lo cierto es que la cultura maya está llena de secretos y enigmas. Tomemos por ejemplo la famosa pirámide de Kukulkán ubicada en Chichén Itzá. Se trata de un templo construido por los mayas cerca del siglo XII después de Cristo, muy cerca de la fecha cuando los mayas abandonaron repentinamente sus ciudades. Dicha pirámide fue edificada en honor a “Kukulkán” o la Serpiente Emplumada y se puede observar en su arquitectura grabados y esculturas de serpientes. Existe un fenómeno en estas construcciones y es que su edificación juega una interacción con los cuerpos celestes y el sol. Es por esto que cuando el sol se pone se puede ver en la sombra de la pirámide a un lado de la escalera como se forman siete triángulos. Según la luz del sol baja, y se aprecia la sombra en el lado de la escalera, va ajustando sobre la escultura de la serpiente al pie de la escalera formando el cuerpo de la serpiente que se une a la cabeza de la misma.  Fenómenos de luz y sombra como este suceden en fechas específicas como el 21 de marzo y el 22 de septiembre, fechas de equinoccios y solsticios.  Los mayas demostraron grandes conocimientos en matemática, astronomía, acústica y geometría. Así que si por alguna razón alguien pudiera pensar en tiempos modernos que se trataba de gente sin ciencia, deseche esas ideas. –afirmó Smith.


    –Señor Smith, usted ha mencionado que los mayas poseían conocimientos de acústica. ¿A qué se refiere con esto? –preguntó alguien del público.


    –Existe evidencia que apunta a que los mayas no sólo colocaron de forma precisa cada piedra de sus edificaciones conforme a la ubicación de las estrellas sino que también sus edificaciones cumplían una función acústica que les servía en sus ritos y ceremonias. Dicho fenómeno se puede ver en la pirámide de  Kukulkán. Cuando una persona se para frente a las escaleras de dicha pirámide y aplaude, el sonido interactúa con la edificación y se propaga creando un eco distorsionando el sonido y haciendo que se oiga como el canto de un ave Quetzal. Sonido que sólo se da cuando se aplaude y rebota de forma matemática con los escalones inferiores y superiores para crear el fenómeno. Esto sin duda, fue parte de su devoción religiosa y culto a la serpiente. Estamos frente a una cultura que de forma minuciosa observaban y medían todas las noches y todo el año las estrellas y los planetas para realizar su calendario lunar, solar y de Venus. Observando las estrellas pretendían predecir lluvias, tormentas y huracanes. Estas ideas eran llevadas a las miles de construcciones de pirámides y templos. –explicó Smith.


    El público se mostraba muy entusiasmado con aquella dinámica de preguntas y respuestas. La fila de personas hacia el micrófono central se mantenía constante en cuatro personas, pues tan pronto uno se sentaba, otro tomaba su lugar.


    –Señor Smith, según el estudio de arqueólogos modernos, se puede afirmar que todavía hay mucho por descubrir entre las ruinas dejadas por los mayas. Se puede afirmar que lo que conocemos es todavía limitado sobre esa cultura. –comentó una dama entre público.


    –Muy correcta su afirmación. Existe infinidad de pirámides y templos mayas que no han sido explorados. Permanecen ocultos entre la selva. Sin embargo, poco a poco están saliendo a la luz los descubrimientos. Los secretos de los mayas están siendo revelados. Es posible que en las cosas más sencillas se encuentren grandes revelaciones. Tomemos por ejemplo los datos modernos que nos han llegado por medio de arqueólogos como Rafael Cobos. Estudiando las ruinas en Chichén Itzá donde se encuentra ubicado el campo de pelota maya más enorme, han evidenciado que se trataba de algo más que un juego sagrado. –dijo Smith.


    –¿De qué se trataba el juego de pelota maya? –indagó un periodista.


    –Según los estudios modernos, existieron vínculos entre las posiciones del campo de juego, los jugadores y las reglas del mismo con los sucesos que ellos veían en los cielos en su observación de las estrellas. Los campos de juego, al igual que las demás edificaciones mayas no eran construidos al azar. Todo respondía a los vínculos que ellos establecían con los astros. Mientras el juego se llevaba a cabo, los gobernantes se reunían a presenciar la partida. Los jugadores golpeaban la pelota con las rodillas y su meta era traspasarla por un aro de piedra junto a los muros. El equipo que lograra penetrar la pelota por el muro ganaba. Los perdedores serían sacrificados y se decapitaba al capitán de los jugadores perdedores. Los jugadores en sus movidas seguían el patrón o la dirección de los movimientos estelares que de antemano los astrónomos habían documentado en sus observaciones. Según ya se nos ha mostrado en diferentes medios de comunicación, el campo de juego de pelota se encontraba alineado al sol naciente. Según afirmó John Mayor Jenkins, tiene lugar una alineación galáctica. Según se afirma, existe un movimiento de la naturaleza que se describe como un movimiento raro donde el sol del solsticio de diciembre y el centro galáctico han ido convergiendo durante los últimos dos mil años. Se trata de una alineación que dura tres días y envuelve la tierra, el sol, el solsticio de diciembre y el bulbo nuclear en el centro de la galaxia. Dicha alineación ha sido observada por miles de años por los mayas.  No sólo eso, al pasar el tiempo ellos han visto como cada vez más pareciera ser más perfecta. Es por esto que algunos afirman que en el 2012 ocurrirá lo que pudiera ser la alineación más cercana al horizonte, donde el sol se alineará con la galaxia. Un fenómeno estelar que sólo ocurre cada 26,000 años. Somos muchos los que creemos que el 2012 pudiera significar un punto detonador de energía que puede acabar con la vida en la tierra. Al dejarse llevar por los estudios de los mayas se puede terminar concluyendo que esa alineación es parte del quinto ciclo del calendario y por esta razón la raza humana podría llegar a su culminación para darle paso a otra realidad. ¿A qué nos enfrentamos? ¿Al exterminio de millares de gente? ¿A un cambio en la mentalidad de los hombres? Para los que observan las estrellas este fenómeno adquiere suma importancia al vincularlos con la influencia que alegan tienen sobre los humanos, para otros, los astros no tienen poder alguno sobre la gente, por lo que no le dan importancia alguna. Lo cierto es que habría que estar atentos al porque una civilización antigua le dio tanta importancia al suceso. –explicó  Smith.


    El público no perdía ni un instante la atención de aquel tema. Para muchos se trataba de determinar el fin de la humanidad.


    


  

  

    “A veces nuestro destino se asemeja a un


     árbol frutal en invierno. ¿Quién pensaría


      que esas ramas reverdecerán y florecerán?


      Mas esperamos que así sea, y sabemos


      que así será.”


    –Johan Wolfgang Goethe


     


    

      Capítulo 7


       


    


     


    

      La misteriosa isla


      de Robinson Crusoe


       


    


          –Señores, mientras más se va acercando la fecha del fin del ciclo, van aumentando los misterios y las sorpresas. Tomemos el ejemplo de la misteriosa isla Robinson Crusoe en el Archipiélago de Juan Fernández que fue traída a nuestra atención por medio del explorador canadiense Jim Turner. Quizás esa isla tiene un secreto por revelar. –dijo Smith.


    –¿El Archipiélago de Juan Fernández? ¿Qué tiene que ver ese sitio lejano con la cultura maya? ¿No está ese archipiélago localizado cerca de la costa en el suroeste de Chile? ¿Por qué si usted está refiriéndose a los mayas quienes dominaron el territorio de México, El Salvador, Belice, Honduras y Guatemala, de pronto hace referencia a un lugar tan lejano como lo es el Archipiélago de Juan Fernández? –indagó un hombre del público.


    –Como ya le he comentado antes, estudios modernos apuntan a que los mayas pudieron traspasar los límites territoriales. Cada vez que uno como investigador penetra el mundo de los mayas va encontrando nuevas sorpresas y enigmas por resolver. –respondió  Smith.


    –¿Qué tiene que ver el Archipiélago de Juan Fernández con los mayas? –preguntó el hombre.


    –Exploradores modernos como Jim Turner, han propuesto que en ese lugar remoto hay evidencias de construcciones mayas.  Se han hecho expediciones y se ha descubierto un monolito escondido entre la neblina de la misteriosa isla. Se trata de una construcción de cuarenta y cinco metros de alto que se alza en ladera de una montaña, en su parte más alta. –explicó Smith.


    –¿De qué manera los estudiosos modernos relacionan ese monolito con la cultura maya? –inquirió el hombre.


    –Bueno, al presente no existe prueba de presencia humana en la isla Robinson Crusoe en el Archipiélago de Juan Fernández antes de la llegada de los españoles, sin embargo, hoy pareciera que algunos ven en ese lugar restos de lo que pudieran ser evidencias arqueológicas mayas. No son afirmaciones concretas ni hasta el momento comprobadas, sino conjeturas que pueden en algún momento futuro llegar a alguna conclusión. Para muchos, pudiera encontrarse en ese lugar  la construcción de características mayas. Es decir, es una representación del culto al sol, también presenta el símbolo del jaguar, el patrón de la realeza. Como si fuera poco, el monumento está fielmente alineado al futuro eclipse total del sol que ocurrirá justo al final del calendario maya. –explicó Smith.


    –Entonces, según sus afirmaciones, ¿usted avala los argumentos del arqueólogo  Jim Turner? –indagó un hombre entre el público.


    –Un momento, en ninguna parte de esta conferencia me he referido al señor Jim Turner llamándolo arqueólogo. Sólo me he referido a él como un “explorador canadiense”. Quiero dejar claro ese punto. De la misma manera, su acompañante de exploración al Archipiélago de Juan Fernández, el señor Jeff Salz, es sólo un orador de charlas motivación personal. –aclaró el señor Smith.


    –Gracias por la aclaración. –le contestó el hombre.


    –La isla Robinson Crusoe en el Archipiélago de Juan Fernández se trata de un lugar donde actualmente habita el poblado chileno San Juan Bautista por lo que no se trata de una isla desierta. El asunto es que en aquel lugar pareciera esconderse entre la neblina lo que pareciera ser edificaciones mayas. Algunos parecen ver allí al dios del Sol maya en la formación vertical y un jaguar acostado en la formación horizontal. Como todos sabemos, los mayas adoraban al sol y el jaguar es uno de los símbolos emblemáticos de su cultura. Según Turner afirma, pudiera ubicarse en ese lugar un centro de observación estelar, que pudiera estar relacionado a las profecías antiguas mayas para la fecha del fin del ciclo. De seguro, todos estaremos pendientes hacia los cielos cuando ocurra el 2012 y su enigmático día. –explicó Smith.


    –Señor Smith, ¿Existen pruebas contundentes de la existencia de monumentos mayas en esa isla o sólo son conjeturas o superstición? –indagó uno entre el público.


    –Lo que tenemos es un misterio que todavía se encuentra escondido entre la neblina de una isla. ¿Cuál es la expectación que embargará a muchos en el tiempo del fin del ciclo? En ese tiempo futuro y cercano sucederá un eclipse. Debido al tránsito de Venus que pasará frente al disco solar, el mismo se mostrará oscuro. Un eclipse total del sol tendrá lugar en el fin del calendario maya. Ahora bien, es aquí donde parece tener un significado especial la isla de Robinson Crusoe porque para muchos pareciera ser el único lugar en hemisferio occidental donde se podrá apreciar con claridad los eventos estelares. ¿Qué se puede esperar justo en ese momento? No lo sabemos. Si seguimos el patrón de sucesos mayas, el futuro no perfila de forma optimista.  Todavía vemos por medio de un espejo, oscuramente. Es necesario investigar y ver de qué manera se puede aclarar nuestra vista para descifrar si realmente estamos en lo correcto. Es por esto que se llevan a cabo exploraciones para ver de qué manera se puede arrojar luz de forma contundente. Muchos esperamos el fin del mundo en el 2012. Sin embargo, no necesariamente tiene que ocurrir una tragedia en esa fecha, ¿puede ser el comienzo de nuevos ciclos todavía no descifrados? La pregunta es ¿de qué se trata? ¿Qué no espera en el futuro? –dijo Smith.


    Las mismas interrogantes expresadas por el señor Smith hacían eco en las mentes de sus oyentes. Todos aguardando poder descifrar los misterios de antiguas profecías, restos de piedras castigados por el tiempo y lo que pareciera ser el anuncio de sucesos finales sobre la tierra.


    


  

  

    “El pasado me ha revelado


     la estructura del futuro.”


    –Pierre De Theilhard


    

      Capítulo 8


       


    


     


    

      La clave del día sagrado


       


    


     


     


    El público se mostraba inquieto y algunos murmuraban entre si haciendo de aquel lugar algo alborotado.


    –¿Son argumentos serios esos que tratan de vincular la remota isla de Robinson Crusoe en el Pacífico con la profecía maya del 2012? –indagó uno entre el público.


    –Anteriormente les comenté sobre la existencia en Cobá de la llamada “estela de la profecía del 2012”. Dicho registro en piedra marca el fin de la era maya y el posible comienzo de un nuevo ciclo enigmático, misterioso e incierto. Tomando en cuenta que la cultura maya se extendió por diferentes territorios que van desde México, El Salvador, Belice, Honduras, Guatemala y probablemente otros lugares donde pueden quedar restos de sus edificaciones a menudo vinculadas con otros indígenas, pudiera haber cabida para interpretaciones modernas como las que han surgido sobre una remota isla en el Pacífico.  Sin embargo, nos corresponde a quienes afirmamos tales cosas, la carga de la prueba. Es decir, todavía tenemos la responsabilidad de comprobar por medio de evidencias. –explicó Smith.


    –Señor Smith, mucho se habla de una fecha de cambio cuando ocurra el fin del ciclo maya. ¿Qué pudiera implicar esos cambios que se aproximan si es que ellos nos advirtieron de algo? –preguntó alguien en el público.


    –La clave del día sagrado surge por el hecho que no existen seis eras mayas sino sólo cinco. Se trata de un día misterioso para la humanidad.  Todos los intentos están enfocados en descifrar esa clave. Surgen las interrogantes, ¿Por qué una cultura la cual poseía una enorme sabiduría y se dieron a la tarea de crear un calendario tan específico tomando en cuenta la ubicación de los astros, el sol, la luna, las estrellas, los días, los meses, los años, y procuraron dejar grabado esos conocimientos los cuales usaban para conocer los tiempos de cultivo y de siembra, no señalaron un tiempo posterior al 2012? ¿Por qué ese final tan drástico?  Es entonces donde entran los intentos de descubrir el porqué de ese límite de fecha. –aseveró Smith.


    –¿Predicen los mayas una catástrofe tal y como algunos filmes modernos han estado tratando de hacernos ver?  –indagó alguien del público.


    –No existe una respuesta contundente al respecto. Son argumentos de muchos estudiosos quienes hemos tomado en cuenta diversidad de factores para concluir en esta clase de teorías. Sin embargo, no se trata de falacias ni de inventos, nos basamos en un estudio serio de los escritos mayas. Tomemos por ejemplo el caso ya mencionado del explorador canadiense Jim Turner. Si nos dejamos llevar de sus aseveraciones nos corren en la mente las siguientes preguntas, ¿se trata del descubrimiento de una edificación, monumento, monolito maya en una remota isla a 640 kilómetros de la costa en el Océano Pacífico? Si esto fuera cierto, ¿poseían los mayas medios de navegación mucho más complejos y avanzados que una simple canoa de remo? ¿Realmente se trata de una edificación que va acorde a la posición del sol, la luna o el planeta Venus? Esos edificadores mayas, ¿construyeron un monolito en un lugar lejano con el propósito de que fuera descubierto en el fin de los días de la humanidad? ¿Se pueden encontrar claves o pistas en la remota isla de Robinson de lo que le sucederá a la humanidad? ¿Es esa isla cerca de Chile una clave crítica en el tema del 2012 o son meramente exageraciones basadas en la superstición irracional? –aseveró Smith.


        –¿Por qué tanta propaganda en diferentes medios de comunicación en torno a esa alegada fecha final y de qué manera se puede relacionar a la isla en el Archipiélago Juan Fernández? –preguntó alguien en el público.


    –Señores, como ya hemos mencionado antes, algunos encontramos indicios de elementos proféticos en ese lugar vinculados al calendario maya.  Diversos calendarios que hoy nos siguen hablando. Algunos de ellos lo son: el calendario sagrado de los ciclos de la vida, el calendario solar de la agricultura y el calendario de la cuenta larga donde se predice el fin de una era. En siglos pasados los mayas pudieron ser testigos de sucesos terribles que tuvieron lugar en el final de sus eras. Algunos de estos sucesos fueron catástrofes, ciudades abandonadas a causa de invasores o la destrucción de sus ciudades. ¿Pudiera existir en la isla del Archipiélago Juan Fernández una edificación con características mayas que nos ayude a descifrar el futuro?  Pareciera que en ese lugar hay una edificación en piedra de un jaguar. Siempre K'inich Kan Balam fue relacionado al jaguar y por lo tanto, la expectación de muchos aumenta. ¿Pudiera encontrarse allí el lugar de la tumba de Kan Balam? ¿Pudiera encontrarse allí el lugar de su regreso futuro? Al momento la tumba de Kan Balam no ha sido encontrada. ¿Se trata de un monumento edificado para observar los fenómenos estelares que pudieran tener lugar en el 2012? Tenemos a una serie de personas tratando de ser los primeros en ubicar la tumba de Kan Balam, otros por nuestra parte afirmamos que según el significado místico, Kan Balam pudiera renacer en el fin de los tiempos, pero cuidado, no todo es lo que parece, al menos, el tiempo tiene que darnos muchos más datos o evidencias. ¿Profetizaron los mayas el regreso de Kan Balam o de algún otro personaje en el fin de los tiempos? ¿Qué cosa nos advierten las señales en los cielos? Lo cierto es que el tiempo contestará todas esas interrogantes. –dijo Smith.


    –Entonces, la fecha 2012 es concebida por algunos con gran preocupación, ¿A qué se debe la misma? –indagó alguien del público.


    –Lo que sucede es que esas fechas poseen un significado sagrado. Como todos sabemos, los mayas todo lo que hacían lo relacionaban a sus dioses. La guerra, la siembra, la cosecha, sus edificaciones, sus gobernantes, su sabiduría y todo aquello que se pudiera considerar su definición cultural tiene relación con la creencia en cosas sagradas. De esta manera, la fecha del 2012 deja de ser una fecha normal para entrar en las creencias sagradas. No se trata de una causa de burla, sino de una creencia que debemos tratar de comprender. Como toda cultura, cada cual posee creencias diferentes donde tenemos que hacer un esfuerzo por comprender lo que significan las ideas, símbolos, prácticas, ritos y costumbres de los otros pueblos. Puede que para algunos la fecha de 2012 sea sólo una cuestión de poco significado, pero para nosotros puede significar señales de sucesos y eventos de los cuales debemos estar alertas. Es por esto que se busca descifrar el enigma. El enigma consiste en tratar de prevenir sucesos para no resultar afectados. –dijo Smith.


    –¿Ocurrirá el fin del mundo en el cierre del ciclo maya? –preguntó alguien del público.


    –Como ya he mencionado antes, existen diversidad de creencias en torno a lo que ocurrirá en el fin del ciclo maya. Algunos piensan que los dioses renacerán para traer justicia a la tierra, otros afirman que la raza humana será perfeccionada, otros afirman que se trata de un nuevo comienzo. Sea cual sea la realidad, estamos viviendo en la quinta era de esos calendarios antiguos y pronto conoceremos la respuesta. El día 21 de diciembre de 2012 es un día que está muy cerca. En esa fecha muchos descubrirán el porqué los príncipes, astrónomos y chamanes mayas nunca crearon un sexto ciclo. Ese día para algunos será un día cualquiera y para otros un día de expectación y temor. –explicó  Smith.


    –Señor Smith, ¿es cierto que dentro de la creencia de algunos seguidores de la cultura maya se espera que en el fin del ciclo del calendario los dioses y reyes ancestrales regresen a la tierra? –indagó alguien del público.


    –Lo que sucede es que dentro de la creencia maya, la inmortalidad de los gobernantes era un elemento central de su cosmovisión. Si usted mira las pirámides, no sólo de la cultura maya, sino de muchas otras culturas antiguas, la construcción de pirámides era un sacrificio constante, inhumano cuya meta era alcanzar la inmortalidad eterna. La construcción de las pirámides, la observación de los cielos, las ceremonias para entrar en contacto con sus deidades, los sacrificios humanos y muchos otros elementos eran una muestra de una cultura que creía en la vida ultratumba. No sólo eso, esto nos habla del dominio que tenían los mayas sobre el espacio y el tiempo, como muestra de esto tenemos los monumentos construidos con el fin de observar los fenómenos estelares y su movimiento.  Dentro de ese marco ideológico, ahora nos enfrentamos a toda una serie de conceptos e ideas que pudieran indicar que la cultura maya esperaba que en un futuro sus dioses regresaran desde el más allá. Para algunos, estas profecías mayas están relacionadas a los escritos que todavía permanecen conservados. No son pocos los que buscan una relación entre los jeroglíficos mayas y el período de esplendor del rey Pakal y su hijo K'inich Kan Balam por considerarlos de trascendencia en el significado de su cosmovisión. Una serie de ideas que pudieran impactar el futuro. –explicó  Smith.


    –¿Esperaban los mayas el regreso del rey Pakal y de Kan Balam en el fin del ciclo maya? –preguntó alguien del público.


    –Sin duda alguna, la inmortalidad era una meta de todos los gobernantes. Siempre tuvieron como meta alcanzar la divinidad y el reino sobre todos. La carga de la prueba a la cosmovisión maya pudiera estar escondida en el tiempo. –contestó Smith.


    Los argumentos del señor Smith causaban gran expectación en los oyentes quienes con más interés seguían dirigiendo sus preguntas.


     


    


  

  

    “Yo considero al mejor adivino


    como el mejor profeta.”


    −Marco Tulio Cicerón


    

      Capítulo 9


       


    


     


    

      El Código de Dresde


       


    


    –Señor Smith, ¿Por qué existen tan pocos escritos mayas en el presente? –preguntó alguien del público.


    –Sin duda alguna que gran parte del legado maya fue destruido cuando ocurrió el choque cultural con los españoles conquistadores y colonizadores. Cuando los españoles llegaron se encontraron con una cultura sumamente violenta y hostil. Los mayas poseían una mentalidad muy diferente a los españoles pues los indígenas veían los sacrificios humanos como algo positivo y aceptable. Para los indígenas, era normal ver personas morir mientras se les arrancaban sus corazones y era parte del rito sagrado de la muerte y resurrección. Los españoles pudieron ver los sacrificios humanos que ellos realizaban. Pudieron ver las cabezas de los decapitados rodando por las escaleras de las pirámides. Todo este escenario contrastaba con el pensamiento que traían los españoles católicos y fue sin duda un factor determinante sobre la cultura maya. Los españoles ordenaron la destrucción de las bibliotecas mayas. Esos cultos de los indígenas representaban una amenaza para los conquistadores.  –explicó  Smith.


    –Entonces, del legado escrito de los mayas queda muy poco. ¿Se trata de muy poca evidencia como para llegar a tantas conclusiones modernas? –comentó la misma persona.


        –Además de las más de diez mil pirámides existentes, todavía hay mucho por descubrir entre la selva, incluso hay muchos lugares enterrados de los cuales no se tiene idea cuando podrán ser  explorados. De los muchos libros mayas, quedan sólo cuatro en el mundo. Uno de los más conocidos es el Código que se encuentra en el Museo de Dresde, en Alemania. Dicho código le fue arrebatado a los mayas y presentado al rey de España por Hernán Cortés. Dicho documento es el más antiguo artefacto literario que tenemos de los mayas. –dijo Smith.


    –¿Realmente el Código de Dresde es un documento que se puede considerar profético? ¿Existen predicciones en ese documento? –indagó alguien del público.


    –Bueno, algunos encontramos códigos y profecías que apuntan al futuro. Se trata de decenas de páginas de conocimiento de astrología, observación y cuenta del tiempo de acuerdo a la posición de los astros. El Código de Dresde se encuentra en la Biblioteca estatal de Sajonia y es un escrito de jeroglíficos que ha intrigado a muchos estudiosos por cerca de ocho siglos, pues se cree que fue redactado cerca del 1250 después de Cristo.  Permanecen hoy, sólo tres códices mayas guardados en bibliotecas europeas localizadas en Madrid, Paris y Alemania. El Código de Dresde tenía como propósito llevar un registro de astronomía que sirviera como guía para determinar los tiempos de lluvia sobre la tierra. O sea, una manera de identificar de forma precisa y certera los meses de lluvia que favorecían sus siembras y cosechas. Pareciera existir un enigma en la última parte del código donde hay una advertencia para el fin del mundo. Al ver lo específico o detallado de los apuntes mayas para calcular lluvias, rayos, eventos y ciclos climáticos y ver que fueron ellos quienes profetizaron el fin del mundo, es algo digno de observación. En el jeroglífico maya del Código de Dresde se puede notar lo que pareciera ser un cocodrilo gigante de origen celestial que derrama o escupe agua para destruir. ¿Se refiere esto a fenómenos de tsunamis que acabarán con la tierra para el fin de los tiempos? Los tsunamis se asocian a terremotos, a los movimientos de las placas terrestres. ¿Tiene esto alguna relación con un cambio de polaridad en la tierra?  Esta clase de interrogantes ha llegado a algunos investigadores modernos como el paleo climatólogo Lonnie Thompson a hacer sus observaciones y a hacer las afirmaciones de que hace 5,200 años hubo un evento donde un cambio repentino del clima trastornó la tierra congelando áreas que estaban calientes y calentando las que estaban congeladas, todo esto en cuestión de horas y causando un exterminio masivo. Hoy, son muchos los investigadores que buscan en los glaciares y en diferentes zonas de la tierra, algunas pistas que les puedan arrojar luz sobre las sorpresas de la naturaleza.  Lo sorprendente de ese sistema que los mayas emplearon para calcular los tiempos es su certeza matemática. Recordemos, el sistema astronómico y astrológico de los mayas era para ellos la palabra de sus dioses. El fin de los tiempos se refiere al tiempo de la gran serpiente. Esa gran serpiente que aparece en representada en sus escritos expulsando agua por su boca. –explicó  Smith.


    –Señor Smith, ¿Cuál fue la razón del ocaso de los mayas?  –preguntó uno del público.


    –No existe una única razón específica que conteste esa pregunta ya que los mayas pudieron desaparecer a causa de una combinación de factores. En el transcurso de la conferencia iré contestando esas preguntas. El enigma de la desaparición de los mayas de sus ciudades surge cuando hay evidencias de que fue algo repentino. Como si hubieran salido a toda prisa en un momento inesperado y no planeado.  ¿Por qué las ciudades mayas las cuales eran mayores que muchas de las importantes ciudades del mundo, de pronto sus habitantes abandonaron las mismas? Esos enigmas y cosas inexplicables sirven para abonar el tema de la expectación de lo que puede ocurrir en un futuro. Pareciera que el calendario maya hubiera sido calibrado desde siglos, apuntando hacia unas fechas futuras específicas. Esa expectación viene avalada por la coincidencia del fin del calendario maya con el día sagrado de los señores a quienes denominaban los ahaw. ¿Profetizaron los mayas un eclipse social futuro? ¿Las pasadas experiencias de catástrofes repetitivas les sirvieron de base para un futuro acontecimiento mundial significativo? Estas son algunas de las interrogantes modernas. –dijo Smith.


    –¿Cuáles fueron esas catástrofes que pudieron llevar a los mayas a profetizar una catástrofe futura?  –indagó un hombre entre el público.


    –En realidad los mayas no profetizaron catástrofes. Ellos hablaron de sucesos estelares en el día de ahaw al fin del calendario, sin embargo al ver las tendencias del pasado se podría augurar un pésimo final. –dijo Smith.


    –¿Cuáles fueron esos sucesos de la historia que fueron significativos o catastróficos que pudieran servir de referencia para la gente para afirmar que existe una posibilidad de un caos en el fin del ciclo maya? –preguntó uno del público.


    –Lo que sucede es que dentro de los escritos que nos quedan de los mayas existe el denominado Calendario de la cuenta larga. Dicho calendario culmina en el 2012. Como si fuera poco, comprende trece periodos, cada uno de los cuales dura aproximadamente cuatrocientos años. Cada uno de esos periodos es llamado baktun. Los mayas comenzaron a registrar los mismos en el año 3,114 antes de Cristo. Desde el mismo comienzo han transcurrido trece eras y nos encontramos en el final de la trigésima que pudiera ser el 21 de diciembre de 2012. Ahora bien, de todas esas eras, fueron muchas las que quedaron marcadas por sucesos catastróficos donde tuvieron que salir de sus ciudades por diferentes situaciones, fueran amenazas de enemigos, guerras o acontecimientos que todavía no alcanzamos entender. Lo últimos tres baktun corresponden a las fechas del  41 después de Cristo hasta el 435; del 830 al 1224; y del 1619 hasta el 2012. –dijo Smith.


    –Entonces, se puede afirmar que nos encontramos bajo una cuenta regresiva dentro de la óptica y cosmovisión de algunos grupos de teóricos. –comentó alguien del público.


    –Eso es correcto. Para mucha gente precisamente el mundo se encuentra en un conteo regresivo que apunta al 2012. Habría que prepararse para conocer el significado de esa fecha. –dijo Smith.


    –¿Por qué tiene que ser una expectación negativa? Es decir, en algunas teorías que han presentado en filmes que han sido llevados al público presentan el fin del ciclo como un período de grandes terremotos mundiales, tsunamis devastando ciudades, tornados, derretimiento de los polos de forma repentina, y todo un escenario lóbrego que puede hacer desfallecer a cualquiera. ¿Será el fin necesariamente de esa manera? –indagó alguien del público.


    –Resulta imposible determinar de antemano lo que sucederá en el fin del ciclo. Si bien es cierto que la cultura maya fue una catalogada por muchos como “superstición” debido a la creencia en toda clase de dioses relacionados a la naturaleza, a los cultivos, a la vida, a la muerte, a la siembra, a la cosecha, al más allá y la creencia en la inmortalidad; existe todavía la incógnita del porque el tiempo pareciera cerrarse en el 2012. Lo que sí es cierto es que ocurrirán toda una serie de fenómenos estelares. Si ustedes analizan el origen de toda esta “superstición”, si es que se le puede llamar así, es por la relación o el estudio de lo que fue la cultura maya. –explicó Smith.


          Lo cierto era que basándose en los pocos restos de los escritos mayas permanecería el enigma por mucho tiempo.


    


  

  

    “La muerte os espera en todas partes; 


    pero, si sois prudentes, en todas partes


     esperareis vosotros.”


    −San Bernardo De Claraval


     


    

      Capítulo 10


       


    


     


    

      El día sagrado


       


    


     


    –¿Existe una línea de separación entre la superstición y la realidad, dentro de la cosmovisión maya?  –preguntó alguien del público.


    –Para los maya no existía superstición sino creencias. Es decir, ellos daban por cierto la existencia real de sus dioses.   Establecieron una conexión entre las estrellas, el sol, la luna, los planetas y su ubicación con todo lo que pasaba en la tierra. Según la mentalidad maya, el mundo fue obra de los dioses y no del hombre, por lo tanto se debían a ellos y harían lo que fuera para obtener su beneplácito.  Para muchos, la mentalidad de los mayas puede parecerles de gente supersticiosa, sin embargo, para ellos era una creencia de vida o muerte. La manera cómo conseguir el favor de sus dioses para de esta manera recibir su bien sobre la tierra y sobre sus cosechas era parte de sus principales objetivos. Estamos frente a una cultura donde cada uno de los días de su existencia era considerado sagrado. Por ejemplo, los días de ahaw eran sagrados y se repetían cada veinte días. Los propios gobernantes era considerados divinos y con el poder de tener comunión con espíritus. Se creía que los gobernantes eran alguna clase de intermediarios entre los dioses de los cielos y los hombres en la tierra. De esta manera, cuando los gobernantes afirmaban obedecer el mandato de los dioses y llamaban al pueblo a la obediencia, los indígenas tenían por obligación responder al reclamo de los gobernantes aunque ello significara el sacrificio de su propia vida o el derramamiento de su propia sangre. –explicó Smith.


    –¿Fue la comunicación con esos “dioses” siempre positiva? Es decir, ¿siempre los mayas obtuvieron su beneplácito? –inquirió  alguien del público.


    –Los mayas consideraban que las sequías sobre la tierra era por la actitud de enojo de los dioses, por lo que harían sacrificios para obtener su favor. Lo mismo se aplica a toda clase de cosas negativas en su sociedad. Los sacrificios de sangre no eran vistos de forma horrenda. Si usted tuviera la oportunidad de conocer el punto de vista de los conquistadores españoles, ellos le contestarían que el culto de los mayas era nocivo, ofensivo, sangriento, cruel, inhumano, aberrante, degradante y toda clase de cosas negativas, tanto así que los españoles se vieron en la necesidad de quemar las bibliotecas de los mayas por considerar sus creencias paganas y de demonios. Pero para los mayas, esas eran sus creencias y eran justificadas por el deseo de supervivencia, de tener cosechas fructíferas y tener la bendición en cada cosa. –dijo Smith.


    –¿Qué puede comentarnos sobre los sacrificios humanos? –preguntó alguien del público.


    –El sacrificio humano es visto desde la óptica social de muchos como algo macabro, horrendo, condenable y terrible, sin embargo, para los mayas, así como para otros indígenas del pasado era visto como algo positivo. El derramamiento de sangre era visto como una llave o conexión con el mundo de los espíritus. Era el precio que había que pagar  para poder tener comunión con los dioses. Según la creencia maya, los espíritus de los reyes moraban en el cielo y los espíritus de todos los demás moraban en la parte baja del inframundo o “lugar del miedo”. El derramar de la sangre de las víctimas parecía ser el puente entre el mundo invisible, tanto del cielo como del inframundo con los humanos. Es por esto que desde la antigüedad y más allá de los mayas, muchos otros grupos o tribus realizaban sacrificios similares y llevaban a cabo prácticas de ascetismo y mortificación de sus cuerpos de igual forma. Los mayas tendían a amputarse sus miembros en sus ritos. Dentro de la ceremonia de la amputación ese humo que se elevaba era considera algo sagrado capaz de lograr una conexión con los dioses.  –explicó Smith.


    –Señor Smith, ¿esa “comunión” o conexión de los mayas con sus dioses era fantasía, imaginaria o era real? –indagó uno del público.


    –Los mayas interactuaban con unos seres invisibles los cuales eran considerados sus dioses. No se puede afirmar que se trataba de una fantasía pues fueron esos seres quienes les indicaron la construcción de pirámides y templos. Esto se evidencia no sólo en la cultura de los mayas sino también en diversidad de culturas antiguas donde permanecen los restos de edificaciones de pirámides en todo el mundo. A veces la gente tiende a preguntarse, ¿qué clase de ingeniería usaron los indígenas? ¿Basándose en cuáles modelos construían esas edificaciones?  ¿Por qué grupos de indígenas que aparentaban ser arcaicos hicieron esfuerzos sobrehumanos para elevar esas construcciones de las cuales todavía existe incógnita de cómo se construyeron? Piedras de cientos de toneladas fueron colocadas de forma precisa y magistral en sus construcciones. Esos milagros todavía permanecen sin resolver por muchos. Pero estamos hablando de un periodo cultural donde el poder sobrenatural era común. Los espíritus se manifestaban constantemente de tal forma que los gobernantes creían y obedecían sus órdenes. –explicó Smith.


    –Señor Smith, ¿realmente eran dioses, espíritus o seres de otros mundos? –indagó una joven.


    –Primero, los mayas consideraban que sus deidades eran reales por el hecho que las asociaban con las estrellas que veían en los cielos y por la presencia del sol, la luna, y planetas como Venus. Por siglos estudiaron los días, meses, años y establecieron una relación con los movimientos estelares. Por ende, los planetas vinieron a ser los representantes visibles de sus dioses. El planeta más sagrado para los mayas lo fue Venus. Observando su movimiento calcularon 584 días, sólo en el calendario o ciclo de Venus. De esta manera pensaban que el cielo les daba las directrices de cuando ir a la guerra, cuando cultivar la tierra y donde construir sus monumentos. Siendo que el tiempo es cíclico, también pudieron elaborar sus proyecciones futuras o profecías. Según las creencias de muchos de nosotros en este tiempo, el monumento que anteriormente mencionamos el cual afirman se encuentra en la isla de Robinson Crusoe pudiera estar alineado con el futuro paso de Venus frente al sol, justamente en el año final de la quinta era maya. Ahora, más que espíritus, o seres de otro mundo, lo que se aproxima sobre la tierra son esos movimientos de cuerpos del espacio como el sol, considerado una de las principales deidades mayas; el paso de Venus y un agujero negro súper masivo en el centro de nuestra galaxia. Toda esta combinación de sucesos estelares unidos a las creencias supersticiosas ancestrales pudiera concluir que algo sucederá en este tiempo. ¿De qué estamos hablando? ¿Del mero movimiento de los planetas en su curso o ciclo normal? Para algunos eso no tiene significado, pero para otros, el destino de los humanos se rige por las estrellas. Para aquellos que piensan que el destino humano se rige por el movimiento de los astros, estos sucesos cobran importancia. Se presenta la óptica futura como un conteo regresivo del planeta por su supervivencia donde algo muere y algo tiene que nacer. ¿Morirán millones de personas en el fin del ciclo a causa de la combinación de los sucesos estelares que tendrán lugar?  –aseveró  Smith.


    De forma segura, siempre que existían profecías en la sociedad que anunciaban el fin del mundo, tendían a crear un pánico mundial.


     


    


  

  

    “El proceso cultural es un proceso


     de domesticación que no puede llevarse


     a cabo sin rebeldía por parte de la


     naturaleza animal, ansiosa de libertad.”


    –Ernesto Sabato


    

      Capítulo 11


       


    


     


    

      El eclipse de la cultura maya


       


    


    –Señor Smith, ¿se puede afirmar que el fin de los mayas se pudo deber al castigo de los dioses? ¿Fueron los dioses los responsables del ocaso de los mayas? –preguntó un joven periodista.


    –La manera como los mayas elaboraron un sistema de creencias en diversidad de deidades pudo tener consecuencias nocivas sobre la civilización maya y su existencia. Primero, recordemos el impacto de los rituales frente a los conquistadores españoles. Los españoles consideraron que los indígenas mayas les servían a los demonios y presenciaron sus sacrificios humanos. Los mayas con tal de satisfacer a sus dioses construían pirámides monumentales. Para poder construir esas pirámides, necesitaban sacrificar no solo humanos sino también los árboles y la vegetación. El estuco que servía para fabricar sus edificios piramidales utilizaba mucha agua y árboles. Ellos cortaban cientos de árboles, luego los acomodaban en un mismo lugar. Luego forraban todos esos árboles cortados, con piedra caliza. Una vez los árboles estaban cubiertos por piedra, los mayas le prendían fuego. De esta manera y al cabo de doce largas horas, obtenían la cal con la cual construían sus edificaciones. ¿Qué significado tiene todo esto? Que por afanarse tanto en la construcción de enormes pirámides fueron limpiando su territorio de miles de árboles y acabando con su propio habitat. Lo que los mayas pensaban era para su supervivencia de pronto se torna en su peor tragedia. ¿Era esto un estricto reclamo de los dioses, no sólo en la civilización maya, sino en otras civilizaciones? Lo cierto es que dentro de la civilización maya vemos pirámides que miden hasta setenta metros de altura y el mismo patrón piramidal de edificaciones se ve en diferentes partes del mundo en diferentes tribus. ¿Por qué las pirámides eran tan importantes para esos indígenas?  ¿Siguiendo cuáles modelos construían semejantes y enigmáticas edificaciones? ¿Realmente hablaban con seres del más allá? ¿Cuál es la verdadera identidad de esos dioses? ¿Verdaderas deidades? ¿Espíritus? ¿Demonios? ¿Imaginaciones o fantasías producto de trances a causa de alucinógenos? Para muchos permanecen esas interrogantes, para otros, ya han sido contestadas. –dijo Smith.


    –Entonces, ¿sí fueron los dioses quienes redujeron la civilización de los mayas? –insistió el joven periodista.


    –Resulta difícil identificar un solo aspecto a la hora de encontrar una respuesta satisfactoria que nos diga con certeza el porqué desapareció esa civilización. Lo cierto es que no se trató de un solo aspectos o un solo factor sino de una combinación trágica. Tenemos la destrucción de la naturaleza como parte de sus edificaciones, tenemos la manera como diezmaban su población o la de las tribus vecinas en los rituales y sacrificios, tenemos los cambios climáticos radicales, tenemos las guerras, la interrupción de las vías comerciales, el encuentro con los conquistadores españoles, las posibles emigraciones en búsqueda de mejores condiciones, las epidemias, las sequías y el hambre. A todo esto había que sumarle las grandes exigencias de los gobernantes en torno a construir las ciudades más imponentes las cuales conllevaban un esfuerzo sobrehumano, y como si fuera poco, tenemos la posibilidad del envenenamiento de los cuerpos de aguas o los llamados cenotes sagrados donde lanzaban los cuerpos de los sacrificados. ¿Fueron las fuentes de aguas envenenadas provocando un genocidio? ¿Se ofreció todo un pueblo en sacrificio humano para satisfacer el designio de los dioses? Lo cierto es que ya para el décimo siglo después de Cristo, la civilización maya estaba derrumbándose. En algún momento durante los siglos X y XI los mayas dejaron sus ciudades abandonadas. El tema del éxodo masivo de los mayas de sus ciudades es un aspecto que ha intrigado a investigadores durante siglos. –aseveró Smith.


    –Señor Smith, todos los factores que usted ha mencionado como posibles causantes del colapso maya, ¿lograron acabar con la civilización maya? –indagó alguien del público.


          –No, en el siglo X no terminó con la civilización maya pero sí hizo caer su sistema socio-político. Muchos se movilizaron a otras regiones y se convirtieron en comerciantes, estos viniendo a elevar su status social por medio de sus ganancias en intercambio. Muchos pudieran pensar que los mayas dejaron de ser, sin embargo, todavía queda un pueblo disperso en diferentes regiones quienes mantienen las tradiciones de sus ancestros. Se trata de descendientes quienes siguen valorando los ideales y creencias que en el pasado tuvieron sus ancestros. Muchos de ellos no hablan del fin del mundo en el fin del ciclo, sino de otra clase de cambios sociales.  El tiempo brindará las respuestas que todos buscamos. –dijo Smith.


    El tiempo quizás pudo hacer desaparecer la civilización maya, sin embargo, seguirían estando  presentes en la mentalidad del hombre moderno.


    


  

  

    “¿Qué es lo que fue? Lo mismo que será.


     ¿Qué es lo que ha sido hecho? Lo mismo que


    se hará; y nada hay nuevo debajo del sol.”


    –Eclesiastés 1:9


    

      Capítulo 12


       


    


     


    

      Ecos del pasado


       


    


    –Señor Smith, ya que usted ha mencionado el tema de las alegadas profecías mayas para el fin del ciclo, cabe preguntarnos, ¿poseían los mayas la suficiente sabiduría como para predecir eventos tal y como muchos le atribuyen a esa cultura? –indagó alguien del público.


    –No debemos cometer el error en tiempos modernos de menospreciar los conocimientos de los antiguos. Hoy, con el aumento de la ciencia, son muchos los que tienden a mirar a los indígenas del pasado como si se tratara de gentes semidesnudas y completamente ignorantes. Esta vaga idea del pasado no tiene porqué ser cierta. Si usted observa las complejas edificaciones en piedra y su complicado sistema de creencias, podrá ver que los indígenas mayas así como muchas otras tribus procuraban obtener la sabiduría, pero con el factor determinante de la dirección de chamanes, encuentros sobrenaturales, astrólogos y astrónomos. –contestó Smith.


    –Señor Smith, ¿se puede afirmar que la base de la identidad cultural maya era su sistema de creencias? –preguntó alguien del público.


    –Definitivamente, la religión maya constituyó  la parte fundamental de su cultura y le brindó dirección como pueblo. A veces con resultados nefastos. –dijo Smith.


    –¿A qué se refiere cuando usted habla de “resultados nefastos”? –preguntó alguien del público


    –Me refiero a los diversos factores que anteriormente hemos mencionado y que contribuyeron al ocaso maya. Algunos de esos factores estuvieron ligados a la religión. Como ya dijimos: el descontrol en la aniquilación  de seres humanos en los sacrificios; el exterminio de miles de árboles para poder edificar sus pirámides; el extremo afán de querer construir los edificios más imponentes y el choque cultural que tuvo lugar contra los españoles. El ocaso maya se debió en gran parte al cuerpo de creencias que poseían, sin embargo, existen algunos aportes positivos. –dijo Smith.


    –Señor Smith, puede mencionar algunos aspectos positivos de la cultura maya. –indagó alguien del público.


    –Ya hemos mencionado que los mayas elaboraron con gran precisión el calendario solar. Ellos encontraron la manera de medir el tiempo con el propósito de lograr sus cultivos. Por otro lado, los mayas fueron el primero pueblo en utilizar el concepto del ser es decir, tenían el concepto que el ser humano es cuerpo y alma y relacionaron su existencia a los dioses invisibles y establecieron una relación de subordinación a sus dioses. Mantuvieron una civilización con un complejo cuerpo de creencias por más de tres mil años. Los mayas elaboraron un sistema de intercambio comercial. Ellos, sin usar la rueda ni animales de carga, realizaban diversidad de intercambios como: el cacao de Tabasco, Honduras y Guatemala; piedra pedernal de la zona Puuc; jade del valle del Motagua; obsidiana  del altiplano de Guatemala; plumas de quetzal de los bosques del sur; sal y algodón de Yucatán, y pescado y conchas de Quintana Roo. Las plumas de quetzal les servían de atuendo o adornos y les servían para identificarse en sus cabezas. El jade les servía para elaborar sus prendas, y para hacer objetos que exportarían e intercambiarían. –explicó Smith.


    –Señor Smith, ¿Cuál fue la principal actividad económica de los mayas? –indagó alguien del público.


    –Los mayas se caracterizaron por poseer una economía agrícola. Parte los productos de su agricultura, es decir, frijoles, maíz, calabazas, chile, frutas, legumbres, pescado, miel y animales silvestres, entre otras cosas, eran intercambiables por otra clase de mercancías con otras zonas como por ejemplo cerámicas policromas y objetos considerados de gran valor.  –contestó Smith.


    –Señor Smith, usted ha afirmado que los mayas no poseían animales de carga ni hacían uso de la rueda. ¿Cómo pudieron construir edificios o pirámides tan enormes? –preguntó alguien del público.


    –Sin duda alguna que no poseemos todas las contestaciones a sus preguntas. Las pirámides mayas se cuentan por miles, y no es una característica exclusiva de los mayas, sino de muchas otras culturas. Ni en la cultura maya, ni en las otras donde se distinguen las edificaciones piramidales se puede conocer a ciencia cierta la manera en que fueron edificadas o la manera como pudieron transportar enormes piedras colosales de cientos de toneladas y poder colocarlas de forma precisa y arquitectónica. Existe un contraste entre las grandes e inteligentes edificaciones, como por ejemplo el Palacio de Cancún, el cual mide 25,000 metros cuadrados, y los terribles sucesos de muertes masivas que tuvieron lugar en el mundo maya. Sin duda alguna, los mayas fueron grandes constructores, pero a la vez, era una cultura de guerras constantes y ritos sagrados. Cuando ocurrieron las masacres de los reyes, los pueblos tendieron a abandonar las ciudades e irse a las costas. Quizás las ciudades mayas cayeron, pero muchos de ellos lograron movilizarse se convirtieron en comerciantes de clase social alta y privilegiada. Quizás, el último sitio de esplendor maya fue el Xcaret. Las ruinas Xcaret nos hablan de una historia de un pueblo guerrero. –dijo Smith.


    –¿Fueron los mayas conquistadores de los mares? –indagó alguien del público.


        –Por supuesto, no hay porque pensar que por el mero hecho de que los mayas navegaban en canoas, no tuvieran destrezas de movilidad que les permitieran vencer los mares. Se sabe y se tiene conocimiento que los mayas tuvieron sus puertos comerciales, como en el caso del Castillo de Tulum, la Laguna de Términos y el puerto de Polé, por lo que existe evidencias de que eran conocedores de rutas marítimas, incluso hasta Honduras. Los comerciantes marítimos diseñaron sistemas de señales que servían para guiar las embarcaciones aun en la noche. Sin duda alguna, los españoles se enfrentaron a un pueblo que no sería fácil someterlos a esclavitud. –explicó  Smith.


    –Señor Smith, usted ha mencionado diversidad de factores que pudieron contribuir al ocaso maya, ahora bien, ¿cuál fue el impacto de la llegada de los españoles sobre la cultura maya?  –indagó una periodista.


    –Los mayas siempre fueron una cultura guerrera y sanguinaria, nunca dispuestos a dejarse someter por invasores. Quizás el primer contacto visual entre mayas y españoles se pudo dar en el 1502 durante el cuarto viaje de Cristóbal Colón cerca de la Isla de Guanaja. En 1511 los españoles tuvieron el primer contacto accidental con los mayas, luego que algunas decenas de españoles naufragaron y se refugiaron en Yucatán, pero el recibimiento de los mayas fue hostil. Se sabe que algunos de los sobrevivientes a ese primer contacto maya fueron Jerónimo de Aguilar y Gonzalo Guerrero. En 1517 el capitán Francisco Hernández de Córdoba dirigió una expedición donde descubriría la península de Yucatán y también el encuentro fue hostil. Otro posterior encuentro a causa de la necesidad de agua para las embarcaciones españolas los llevó a cierto dialogo por medio de señas. El encuentro fue bastante tenso entre ambas partes, pues se esperaba un ataque de los indígenas contra los españoles. Los mayas se proyectaron de manera belicosa e hicieron un rito de fuego y les advirtieron a los españoles que debían irse antes que el fuego que ellos habían encendido se consumiera. Los españoles tomaron el agua de forma apresurada y se volvieron a sus naves. Posteriormente hubo confrontaciones en otras regiones. Hernán Cortés llegaría en el 1519 a la isla de Cozumel. El rey de España dio la autorización de conquista de Yucatán en 1526. No es secreto que los españoles llevarían a cabo muchas campañas violentas con el propósito de conquistar la tierra. La resistencia maya provocó muchas bajas y la quema de muchas ciudades. Desde el 1546 se dieron diferentes incidentes de insurrección maya entre los que se destacaron: Campeche en 1546; Chetumal en 1547; San Francisco de Alto en 1696; Chiapas 1712; Yucatán en 1761; Atlán en 1800; Momostenango en 1812; Totonicapán en 1820 y la Guerra de Castas de 1847-1901, entre otras. Los mayas trataban de identificar cuáles eran los líderes entre los españoles, para darle la muerte, pues tenían las creencias que si los mataban obtendrían su poder al vencer esos enemigos. Una clase de creencia que al morir un enemigo, ese poder se traspasaba de alguna manera hacia ellos. La guerra contra los españoles originó nuevos cultos como lo fue el Santuario de la Cruz Parlante. Se trata de un centro ceremonial donde los mayas que participaron en la guerra de castas, así mismos llamados “cruzos” tendían a venerar una cruz sagrada de la cual creían obtener sus mensajes divinos en los cuales avivaban su espíritu rebelde. Este escenario trágico para los mayas los llevó al fin de un ciclo, por lo que muchos hoy tendemos a pensar que un escenario no muy optimista puede tener lugar en el futuro. Esto aviva la idea moderna que algo pudiera suceder en el fin del último ciclo maya, pues según su creencia el tiempo es cíclico y todo lo que ya pasó, volverá a suceder. –explicó Smith.


    Ya eran las 3:30 de la tarde y el señor Smith amablemente contestó todas las preguntas del público presente. Luego de varias horas de su larga disertación, despidió a la multitud.


  


  

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    


  

  

    Parte C


     


    Diálogo entre el Doctor


    Eugene Smith y Jacob Burke


     


     


     


    


  

  

    “Él solo extendió los cielos, y anda


     sobre las olas del mar; él hizo


     la Osa, el Orión y las Pléyades, y los


      lugares secretos del sur; él hace


      cosas grandes e incomprensibles,


     y maravillosas, sin número.”


    –Job 9:8-10


    

    

    

      Capítulo 13


       


    


     


    

      Los dioses de la


      constelación de Orión


       


    


     


    4 de Octubre de 2011


    8:00 a.m.


    

    

    Ya era martes, día libre para el señor Smith. El señor Smith tenía por costumbre reposar los días martes y miércoles pues solía trabajar los fines de semana. El señor Burke había acordado desayunar con él en el restaurante del hotel.


    –Señor Smith, quiero felicitarle por la conferencia que brindó el día de ayer. En mi opinión fue muy enriquecedora y llena de datos muy interesantes. –comentó Burke.


    –Gracias, trato de hacer lo mejor que puedo, he dedicado muchos años de mi vida a estos temas. –dijo Smith.


    –En la conferencia que usted brindó, le escuché afirmar que los mayas realizaban sacrificios humanos a sus deidades, sin embargo, también le escuché decir  que el encuentro entre mayas y españoles fue siempre hostil. Incluso dijo que los españoles destruyeron el legado maya por considerar que esos indígenas derramaban sangre en extremo en sus ritos con el propósito de venerar a los demonios. Ahora, me interesaría conocer lo que usted piensa al respecto.  ¿A qué clase de seres le rendían culto los mayas? ¿Piensa usted que los mayas realmente tuvieron encuentros con esas alegadas “divinidades”, tanto así que estuvieron dispuestos a sacrificar sangre de hombres, mujeres y niños en ritos de culto hacia ellos? –preguntó Burke.


    –Señor Burke, me sorprende su pregunta. Siempre acostumbro hacer investigaciones, dar conferencias y dirigirme a mucha gente, pero preguntas sobre mis propias creencias no acostumbro dar respuesta. Sin embargo, ¿está usted dispuesto a escuchar puntos diferentes a los que ya conoce? Usted me ha comentado que además de ser un fotógrafo, usted funge como ministro de una iglesia bautista, con gusto le compartiré sobre mis descubrimientos a través de los años, es muy probable que contrasten grandemente con sus creencias. –dijo Smith.


    –Me parece excelente el que comparta conmigo en confianza, con gusto le escucharé. Le pregunto, ¿piensa usted que los mayas le servían a deidades reales? ¿Con qué clase de seres ellos tenían contacto? ¿Fueron las “deidades” quienes demandaron cultos sangrientos? ¿Fueron las “deidades” quienes les ordenaron a los indígenas la edificación de pirámides?  –indagó Burke.


    –Señor Burke, por años he investigado este asunto. No quiero parecer descabellado al presentar mis ideas y creencias personales. No me interesa alarmarle de alguna manera, sin embargo, al estudiar la cultura maya he descubierto muchas cosas muy interesantes, y no sólo esa cultura sino en muchas otras. Se trata de cosas muy asombrosas que me hacen llegar a la conclusión que los indígenas no estaban del todo equivocados. –dijo Smith.


    –¿A qué se refiere? –preguntó Burke.


        –Me refiero a que los mayas tuvieron encuentros con seres divinos. Esos encuentros fueron reales. Eran tan reales que ellos estuvieron dispuestos a acatar sus designios. Los verdaderos arquitectos de sus templos y pirámides eran seres que provenían de otras galaxias y es por esto que su culto a las estrellas se hace evidente. –dijo Smith.


    –¿En qué se basa? –inquirió Burke con incredulidad en su mirada.


    –Mire, los mayas pensaban que sus dioses provenían de la constelación de Orión. Ellos, para llegar a esas conclusiones no lo hicieron meramente observando las estrellas, sino que en algún momento  de su historia recibieron la visita de los seres que posteriormente se convertirían en sus dioses. –dijo Smith.


    –¿Qué clase de dioses? ¿Qué apariencia poseían según usted alega? –indagó Burke.


    –Los dioses mayas, eran seres de lo sobrenatural, de lo invisible, aunque siempre representados por medio de las fuerzas de la naturaleza y por las cosas creadas. Lo mismo que en otras culturas como  la de Teotihuacán, los olmecas, los aztecas, los zapotecas, y muchas otras culturas del mundo. Los dioses mayas tenían vínculos con los de sus antecesores, los olmecas. Es por esto que los representaban con la figura del jaguar. Al dios creador supremo maya lo llamaron Itzamna y era reconocido como el señor de todos los dioses y de la escritura. A Kinich Ahau, el dios Sol, lo representaban con orejas de jaguar, y se creía que viajaba por el mundo inferior de oeste a este. Sus diversos dioses son representados de muchas maneras, unas veces como serpiente, otras veces como seres mitad hombre y mitad mujer, otros mitad viejos y mitad jóvenes, otros con caras de animales. Algunos de los dioses mayas más importantes lo fueron: Hunab Ku, dios creador, quien se comunicaba por medio del sol; Itzam Ná, Ix chel, Chaac, Yum Kax, Xaman Ek, Ek Chuah, Ah Puch, Kauil, Yum Cimil y Ixtab. Todos estos dioses, así como muchos otros, fueron considerados como los creadores de todo cuanto vemos y conocemos. Los mayas les consideraron los poseedores de sabiduría y aquellos creadores del hombre con el propósito que estos les sirvieran. Es muy cierto que en diversidad de culturas se dieron a conocer en diferentes maneras, pero en esencia, son los mismos conceptos espirituales. Esa es la razón por la que existe el mismo elemento característico en la antigüedad, me refiero a la construcción de las pirámides y a los sacrificios humanos. ¿Es casualidad que el mismo elemento cultural de las pirámides se repita en lugares como Egipto, Perú, México y otros lugares. Recientemente se han descubierto la existencia de pirámides en lugares como Bosnia. ¿De qué nos habla este factor en común? Nos habla de directrices precisas y específicas de un culto de la antigüedad. Un factor común que sirve de unidad y nos habla de visitación de los mismos seres de luz. –afirmó Smith.


    –A ver, en resumen de lo que usted ha comentado, usted está afirmando que en el remoto pasado, dioses o deidades visitaron la tierra. Estos dioses se dieron a conocer a los antiguos de todo el mundo en diferentes maneras y formas sobrenaturales. Los alegados dioses se comunicaron con los hombres y les dieron instrucciones de cómo construir sus templos y pirámides de culto a ellos. Es por esto que los antiguos veían en los astros las representaciones de sus dioses y se dejaban dirigir por medio de ellos.  Le pregunto,  ¿qué de los sacrificios humanos? ¿Por qué los dioses o deidades, como usted las llama, demandarían la aniquilación o exterminio de sus adoradores?  ¿Qué ganan los dioses cuando los hombres y mujeres mueren en sacrificios? –preguntó Burke.


        –Quien gana en realidad es el hombre. Cuando los hombres derraman su sangre, los dioses complacidos envían bendiciones sobre la tierra, mandan lluvia en tiempos de sequía, alimentos en tiempos de escasez, riquezas en tiempos de pobreza y todo aquello que el hombre le pide a cambio de sacrificios. –dijo Smith.


    –Señor Smith, usted habla de “recibir bendiciones” a cambio del derramamiento de sangre inocente. ¿Cómo se puede ser bendecido cuando se violan los derechos humanos e inalienables de gente inocente e indefensa? Me refiero a aquellos a quienes sacrifican a los dioses. ¿Valen menos esas personas quienes son sacrificadas a los dioses, que el resto de los mortales? –preguntó Burke.


    –No es que esas personas valgan menos. Es que los dioses otorgan sus bendiciones a cambio de ofrendas. Para los dioses siempre hay un precio que pagar de parte de los hombres. Hoy sucede algo similar. Gente inocente tiene que dar su vida y su libertad, para que otros tengan precisamente eso, vida y libertad. –dijo Smith.


    –¿Entonces justifica usted tanto la guerra como los sacrificios? –preguntó Burke.


    –Siempre hay un precio que pagar cuando se anhela obtener algo. –dijo Smith.


    –Señor Smith, igual que usted creo que para obtener cosas, siempre hay que pagar un precio, sin embargo, en lo que no estoy de acuerdo es que ese precio sea justificado con la muerte de gente inocente. No creo que la muerte de un niño, hombre o mujer, pueda satisfacer a los dioses ya que somos personas imperfectas. De la única manera que creo que tal sacrificio humano pudiera tener validez, fuera si en vez de un hombre, el que muriera fuera Dios en su lugar. En ese caso, sería un sacrificio perfecto, intachable y excelente y digno de toda clase de bendiciones de parte de los cielos, pues no trataría del derramamiento de sangre imperfecta sino de sangre santa. –respondió  Burke.


    –Ah, pero recuerde, son los dioses los que ponen las reglas y no los humanos. ¿De qué manera pudiera un dios ponerse en el lugar que les corresponde a los humanos? –preguntó Smith.


    –De la misma manera que lo hizo Jesucristo. –respondió Burke.


    –Ah, eso fuera si Jesucristo fuera realmente Dios, pero dentro de mi creencia considero que él fue solamente un profeta más. –dijo Smith.


    –Le recomiendo que lea la Biblia, considere la historia y vea por si mismo que Jesucristo nunca dejó abierta esa posibilidad. Me refiero a que él no hizo reclamos de ser un mero profeta. Según sus aseveraciones se presentó a si mismo como el Hijo de Dios, uno en deidad con el Padre de los cielos. Si él hubiera sido un mero profeta o un hombre más, ¿hubiera hecho las cosas que se le atribuyen? Si usted conoce su historia, se dará cuenta que sus obras, fueron las obras de Dios y no de hombre. –dijo Burke.


        –¿Qué hizo Jesucristo por la humanidad? –inquirió Smith cínicamente.


        –Jesucristo vino a cumplir todas las palabras de los profetas quienes muchos siglos antes preanunciaron la llegada del redentor de la humanidad. Anunciaron que el Mesías nacería de una virgen en Belén de Judea. Que el ser que nacería era Dios santo, que sería crucificado y con su sangre pagaría por los pecados de toda la humanidad, para que todos los que creen en su nombre obtengan la vida eterna. También los profetas anunciaron que Jesucristo resucitaría garantizando la resurrección para todos los que le siguen. ¿No le parece maravilloso que Dios tomara el lugar que les correspondía a los humanos?  ¿Qué vino a morir en una cruz en nuestro lugar?  –Afirmó Burke.


    –Bueno, según usted narra la historia, es emocionante y atractiva, pero como le dije, tengo mis creencias. Mire, creo que tanto su Dios como los míos son parte de lo mismo. Sé que dentro de su óptica monoteísta esto sería inaceptable, pero como le dije, es mi creencia personal, no la suya. Creo que en el más remoto pasado los dioses vinieron a la tierra en sus naves avanzadas y crearon por medio de su ciencia las cosas visibles y el mundo. –dijo Smith.


        –Usted habla de “naves avanzada”. ¿Se refiere a los ovnis o “ufos” como algunos le llaman? –indagó Burke.


        –A lo que me refiero es que los dioses poseen una tecnología mucho mayor que la que nosotros conocemos. Ellos viajan en naves supersónicas por el espacio. Las pirámides nos hablan de esa clase de ciencia. Los platillos voladores se encuentran documentados en diversidad de culturas antiguas. No se trata meramente de avistamientos modernos de luces en el cielo. Tomemos por ejemplo el sarcófago maya que usted mismo pudo ver en el Templo de las Inscripciones, para efectos académicos se trata de un gobernante maya en cuya representación se ve como si estuviera montado en el árbol cósmico dentro de sus creencias, sin embargo, dentro de mi interpretación privada, el relieve de la gran losa sepulcral de piedra que cubría el sarcófago  de Pakal el rey maya, puede sugerirnos una ilustración del método de viaje que utilizaban los dioses. Alguna clase de cápsula para viaje espacial, alguna clase de nave cósmica. El mismo fenómeno se repite en diferentes culturas. Cobra relevancia la manera como los mayas veneraban al planeta Venus, incluso realizaron un calendario tomando como base ese planeta y le llaman el calendario de la Puerta del sol, y fue encontrado en la ribera del lago Titicaca, cerca del templo de Kalassassava, en Tihuanaco. En dicho calendario se pueden ver diversas representaciones de seres con alas. –dijo Smith.


    –O sea que dentro de su cosmovisión en los jeroglíficos tanto de los mayas como de otras culturas y civilizaciones se encuentran evidencias de seres angelicales que según usted viajaban en naves que exhibían una alta tecnología. –resumió Burke.


    –Por supuesto que sí. Tomemos por ejemplo la llamada Orejona, la mujer de Venus, según nos han sido referidas por medio de las tradiciones andinas de América del Sur. Se puede ver una extraña mujer y tras ella lo que parece ser una nave cósmica muy clara. El mismo fenómeno lo vemos en otras representaciones mayas. Podemos ver serpientes con alas las cuales parecen volar a propulsión. Animales cuyas características se refieren a desplazamientos aéreos. Quizás de lo que nos estaban hablando es de seres los cuales usaban energía sónica y hasta pudieron hacer referencia al uso de ondas sonoras como fuerza de movimiento, claramente tecnologías muy adelantadas para el tiempo antiguo. –dijo Smith.


    –Señor Smith, usted mismo ha dicho que muchos de los jeroglíficos, como por ejemplo los que aparecen en el Código de Dresde a lo que se refieren es a escrituras y símbolos que nos hablan de ciclos, fechas y cosas relacionadas al calendario. ¿Por qué hace esas afirmaciones? ¿Piensa que existen símbolos que van más allá de las interpretaciones que ya usted dio en su conferencia? –inquirió Burke.


        –Por supuesto, creo que dichos jeroglíficos tienen todavía mucho por revelar. Creo que el destino de la humanidad se encuentra escrito. –dijo Smith.


    –Igual que usted, pienso que el destino de la humanidad se encuentra escrito, con la diferencia que lo veo en las páginas de la Sagrada Biblia. –comentó Burke.


    Tanto Smith como el señor Burke poseían una cosmovisión diferente de la vida y la existencia. Un debate muy interesante había dado comienzo.


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    


  

  

    “El mundo creado no es más que un 


    pequeño paréntesis en la eternidad.”


    –Thomas Browne


    

      Capítulo 14


       


    


     


    

      Pacíficos invasores procedentes


      del planeta Venus


       


    


    –Señor Burke, sé que usted piensa que la Sagrada Biblia es la única que posee la verdad, sin embargo, creo que mucha de la historia sagrada está registrada en diferentes documentos de muchas culturas diversas y las he hecho parte de mi cosmovisión. Creo que las diferentes culturas nos hablan de un origen en común. Se trata de la historia cuando los dioses en el pasado vinieron a la tierra a traernos la sabiduría. –dijo Smith.


    –¿De qué manera encuentra usted armonía en las diferentes historias sagradas de diversidad de culturas? –indagó Burke.


    –Mire, creo que existen evidencias que apuntan a un tiempo pasado cuando los dioses nos visitaron. Le puedo hacer referencia a toda clase de pueblo donde permanecen las evidencias de nuestros antepasados. El registro permanece en diferentes culturas y aun dentro de muchas representaciones cristianas he podido observar el mismo fenómeno. Esto lo puede ver en el Santuario de Aralar de Navarra España. Claramente se ve la representación de arcángel Miguel pero de una manera diferente. Se presenta una imagen de un ángel, pero el mismo posee en su cabeza un casco muy similar a una escafandra de astronauta. ¿Desde cuándo los ángeles usan cascos? O es que se trata de las mismas deidades de la cual ya hemos hablado. De la misma manera, en la antigua Yugoslavia, específicamente en Kosovskaya, existe un fresco en el Monasterio de Decani donde se ve claramente a los ángeles volando en una nave cósmica. Como le dije, el fenómeno de los seres del más allá se hace evidente en todo lugar. Miremos las famosas líneas de Nazca. Se trata de líneas y figuras que pudieran ser indicadores de aterrizaje a seres con la capacidad de volar por los aires. En lugares como Japón se han encontrado estatuillas muy antiguas en las ciudades de Kamegaoka y Tokomai donde se ve claramente una representación de seres con traje espacial similar a los modernos. En tiempos antiguos como el siglo IX ya existían representaciones de seres misteriosos a los que llamaban “kappas”, su imagen no puede ser más similar a los modernos trajes espaciales, sus cascos, sus equipos de respiración, todo un cuadro muy adelantado para esa época antigua. ¿Piensa usted que pudieran ser el producto de la casualidad? –preguntó Smith.


    –Yo no he dicho eso, yo lo que cuestiono es el origen de todas estas cosas. –comentó Burke.


    –¿Qué origen pueden tener que no sea el de una civilización mucho más adelantada a la nuestra y que puede morar en otras galaxias de las muchas que existen en el espacio? Hay relatos muy antiguos, incluso en la India que nos hablan sobre la llegada de unos pacíficos invasores procedentes del planeta Venus. Dice la historia que fueron ellos quienes les enseñaron a los habitantes de Gobi a cultivar el trigo, criar abejas y otras cosas. De eso es que se trata, de seres avanzados de quienes proviene sabiduría. La India está llena de santuarios que evocan a naves espaciales en su arquitectura. Eso lo puede ver en Orissa, Bhuvanesvar, el templo llamado Lingeraja. Así mismo los santuarios en terrazas, los cuales son el símbolo ritual de la “mandala” cósmica, mas bien se presentan como representaciones de naves tripuladas por seres que no son de este mundo. Creo que hasta la Biblia habla de todas estas cosas como lo fue el caso de la visión del profeta Ezequiel sobre la gloria de Dios. ¿Qué fue lo que vio Ezequiel? Dentro de mi óptica, lo que él vio fue una nave cósmica tripulada por seres fuera de este mundo. –afirmó Smith.


    –Vamos, señor Smith, ¿no está interpretando los textos sagrados de una manera incorrecta? –dijo Burke.


    –No soy ni seré el primero ni el último que haga referencias a seres visitantes de otros planetas. Sus historias se encuentran entre los más antiguos, incluyendo las civilizaciones como las de los sumerios y los acadios. Cuenta la leyenda de estos que en el remoto pasado, cincuenta grandes dioses conocidos como los Anunna. Los Anunnaki pudieron ser los primero dioses relacionados a la primera  creación de Uruk o del Edén. Algunos de los posibles visitantes desde los cielos fueron: Anu, Ki, Anshar, Kishar, Enlil, Igigi, Asaru, Asarualim, Asarualimnunna, Asaruludu, En-Ki, Namru, Namtillaku y Tutu. Todos estos ejemplos nos hablan de una raza de súper seres visitantes con una misión sobre la tierra. –afirmó Smith.


    –¿Qué sucedería si el origen de muchos de estos misterios, lejos de ser seres benévolos, fueran seres malévolos y engañadores?  –contestó Burke.


    –No creo que seres malévolos se hayan dado a la tarea de enseñarles a los hombres la ciencia. –dijo Smith.


        –¿Qué sucedería si en vez de ciencia, realmente lo que esos “seres le enseñaron a los hombres una versión diferente de la verdad, es decir, una historia trastocada para favorecer sus intereses? –indagó Burke.


    –Entonces, ya usted al igual que yo, está admitiendo la existencia de seres superiores en el pasado. –dijo Smith.


    –No niego el pasado, lo que cuestiono es el origen de todas las cosas. –dijo Burke.


    –Mire, no hay porque satanizar a los “seres de luz” quienes actúan a nuestro favor y vigilan la tierra. –dijo Smith.


    –Usted habla como si tuviera evidencia de la existencia de esos alegados seres. –dijo Burke.


    –Es que la evidencia es real y contundente. –reaccionó Smith.


    –Además de las evidencias que existen en diferentes culturas, tenemos el sorprendente hecho ocurrido en Puerto Rico y en Inglaterra. –dijo Smith.


    –¿A cuál hecho se refiere?  –indagó Burke.


    –Me refiero al hecho de la comunicación que hubo entre los humanos y los alienígenas. –dijo Smith.


    –¿Cómo dice? –preguntó Burke lleno de incredulidad.


    –¿Aun no lo sabe? Mire, ya los humanos han establecido comunicación con seres fuera de este planeta. Sucedió que el 16 de noviembre de 1974 cuando los científicos remodelaron el Radiotelescopio de Arecibo, Puerto Rico, ellos enviaron un mensaje codificado al espacio. Es decir, se trató de un mensaje de radio compuesto de un código binario el cual contenía información y descripción de nosotros los humanos. Dicho mensaje fue enviado con la esperanza de que si realmente existen seres en otros planetas, pudieran recibirlo, descifrarlo y contestarlo. –dijo Smith.


    –¿Quién hizo tal cosa? –indagó Burke.


    –El mensaje fue creado por Frank Drake, Carl Sagan, entre otras personas. –dijo Smith.


    –No me va usted a decir que los marcianos contestaron el mensaje. –dijo Burke poniendo cara de escepticismo.


    –Mire, el mensaje que los científicos enviaron al espacio estuvo dirigido hacia un cúmulo de estrellas denominado la “M13” en la constelación de Hércules. Está tan lejano como unos veinticinco mil años luz. En el mensaje enviado se codificaba la descripción de los humanos, información de nuestro planeta y de nuestra ubicación. También incluyeron en dicho mensaje información sobre nuestro ADN, componentes químicos, números y cosas básicas. La esperanza era que los extraterrestres respondieran el mensaje en el año 51974. Sin embargo, algo sucedió. –dijo Smith.


    –No me diga que los extraterrestres nos contestaron. –dijo Burke lleno de incredulidad.


    –Mire, en el año 2001 ocurrió un fenómeno. Fue que en Chilbolton en Hampshire, Inglaterra, aparecieron unas misteriosas líneas sobre campos de cultivos. Dicho fenómeno se ha repetido en todo el mundo. Y es que aparecen unos mensajes codificados formados en las siembras agrícolas. El mensaje que apareció en el 2001 parecía ser la respuesta al mensaje que los humanos enviaron veintisiete años antes. El mensaje codificado en el agrograma que apareció de forma misteriosa en Inglaterra fue elaborado de forma similar al mensaje que los humanos enviamos en 1974, sin embargo, la información que contenía dicho mensaje era de un rostro en tres dimensiones pero poseyendo datos de una civilización diferente. Incluso, algunos encuentran codificado un mensaje de esperanza. –explicó Smith.


    –¿Cree usted semejante engaño? ¿No cree usted que pudiera existir una conspiración humana o con raíces en la maldad para hacernos creer en esas falacias? Personalmente no creería en extraterrestres ni viendo fenómenos asombrosos, pues estoy consciente que pueden ser creados por la mano del hombre y también por medio de la ciencia moderna. –dijo Burke.


    El señor Burke no daría su brazo a torcer. Entre los escépticos al tema de los extraterrestres él era el primero.


    El debate sobre los enigmas de la historia los introduciría en una interesante conversación. Tratando de entender un mundo cada vez más insólito.


     


    


  

  

    “El pensar es un misterio, el hablar


     es un misterio, el hombre, un abismo.”


    −Jaime Balmes


    

      Capítulo 15


       


    


     


    

      Los hijos del sol


       


    


          –Señor Smith, sobre el tema ya mencionado de la visión de Ezequiel, los ministros la vemos desde otra óptica. Esa visión de la que usted habla se encuentra en el libro del profeta, en el primer capítulo y también en el capítulo diez. Sin embargo, más que tratarse de la representación o ilustración de una nave cósmica, a lo que se refiere es a tipos, figuras y sombras que muestran aspectos de Dios tales como: la santidad, poder, misericordia, juicio, encarnación, obediencia, humanidad, divinidad, evangelio, dirección del Espíritu, unidad, perfección, promesas, sacerdocio y cumplimiento de la redención ejecutada por Jesucristo. Como ve, esto se distancia mucho de cualquier otra clase de interpretación. –dijo Burke.


    –Bueno, todo depende del cristal con que se mire. Personalmente he leído la Sagrada Biblia desde Génesis hasta Apocalipsis. Sé de lo que hablan los religiosos. Muchos de los milagros de la Biblia, sino todos, pudieran tener una explicación que concuerda con mis planteamientos. –dijo Smith.


    –¿A qué se refiere? –indagó Burke.


    –Me refiero que a quien ustedes llaman Dios, yo le llamo inteligencias físicas provenientes de otro planeta quienes viajan en naves espaciales. –dijo Smith.


    –Existe una gran diferencia. Usted habla de seres de otro planeta, de los cuales desconoce su origen. Sólo se limita a teorizar argumentando que todo lo que existe en la tierra y alrededor de nuestro planeta pudo ser creación de seres avanzados alienígenas, sin embargo, no es capaz de explicar el origen de esos “seres”. Habla en plural sobre inteligencias físicas y está dispuesto a creer que ellos son los responsables de lo que existe en la tierra, sin embargo, la Sagrada Biblia nos conduce en otra dirección. –dijo Burke.


    –Yo no lo veo de esa manera. Dentro de mi cosmovisión pienso que existe una explicación razonable. –respondió Smith.


    –A lo que me refiero es que usted está dispuesto a darle la gloria a lo que usted llama inteligencias físicas provenientes de otro planeta, sin embargo, se le hace difícil reconocer al ser supremo y único de quien provienen todas las cosas. La Sagrada Biblia nos habla de un Dios eterno, todopoderoso, omnisciente, omnipresente y quien tiene como servidores a millares de ángeles. Estos ángeles no son creadores, sino simplemente servidores del creador. No son ellos los que se llevan la gloria, la alabanza ni el reconocimiento sino que ellos también son adoradores del ser supremo y único.  –explicó  Burke.


    –Ah, pero a lo que yo me refiero es a aquellos seres de los cuales poseemos evidencias como las que ya les he mencionado. En diferentes grabados o jeroglíficos antiguos se hace mención de ellos. Creo que en la misma Biblia puede que encuentre referencias a ellos de igual forma. –dijo Smith.


    –Personalmente creo que la Sagrada Biblia nada tiene que ver con estas conclusiones que usted me comparte. Creo que son meras interpretaciones, tal y como han hecho con los jeroglíficos. No veo extraterrestres en los jeroglíficos, sólo veo una forma de comunicación de indígenas hablando de cosas cotidianas. Aunque hacen referencia a sus deidades, no creo que puedan significar algo más que las cosas visibles que ellos conocían como la lluvia, el fuego, el viento, los huracanes, la muerte, la vida y cosas semejantes a estas. Y obviamente, concuerdo con lo mismo que afirmaron los españoles cuando identificaron esos ritos y adoración paganas de los indígenas como el culto a los demonios. Sobre los demonios, ya la sagrada Biblia nos habla de antemano. –dijo Burke.


    –En eso discrepo con su punto de vista. Actualmente me encuentro estudiando a los mayas, sin embargo, los mayas tuvieron otros antecesores como lo fueron los olmecas. Si damos un viaje al pasado, podremos ver que en los olmecas también existen evidencias que apuntan a fortalecer mis teorías. Existen estatuas y esculturas de cabezas sin cuerpo que miden desde 1,80 hasta 2,50 metros de alto y con 5,50 de circunferencia donde se ve claramente que llevan un tocado semejante a cascos de piloto con guardacarrillos. ¿Coincidencias? ¿Demasiada imaginación? Ahora bien, los olmecas también tuvieron antecesores quienes le legaron muchos rasgos de civilización y de escritura. Me refiero al pueblo indio que se había desarrollado en el Perú llamado los chimus. Dentro de las muchas ruinas encontradas de esa civilización existen las famosas líneas de Nazca. Las líneas de Nazca son unas líneas geométricas de gran tamaño encontradas en la llanura de Nazca. Para muchos, dicho fenómeno fue posible con la ayuda de naves voladoras. Esto es una prueba más a mi teoría sobre la llegada de los «hijos del sol». Es muy probable que en el pasado, esas antiguas civilizaciones fueron el producto una súper raza de dioses quienes dieron origen a todas las demás. –explicó Smith.


    –Creo que es una exageración el llegar a la conclusión que astronautas vinieron en la antigüedad a la tierra. Creo que es una mala interpretación de la arqueología. –dijo Burke.


    –Existe mucha evidencia difícil de contradecir. Todo apunta a la realidad de una visita de seres alienígenas en el pasado. –insistió Smith.


    Smith era la clase de persona que no tendía a ceder en opiniones de forma fácil. Siempre dispuesto a defender sus teorías con la cual pretendía explicar el origen de la vida.


    


  

  

    “El acto de morir


     es también, un acto


     de la vida.”


    −Marco Aurelio


    

      Capítulo 16


       


    


     


    

      El enigmático rey Pakal


       


    


    –No estoy para forzarlo a cambiar su cosmovisión, pero ¿qué piensa usted que le sucedió a esas primeras razas de semidioses? ¿Por qué desaparecieron? –preguntó Burke.


    –Creo que desaparecieron a causa de fenómenos del clima. Grandes cataclismos y cosas semejantes a estas. –respondió Smith.


    –Entonces, eso a quienes usted le llama “dioses” no eran superiores a aquel quien hizo desaparecerlos de la faz de la tierra. ¿No cree? –dijo Burke.


    –Bueno, es posible que se trate de ciclos de creación, tal y como aparece en los escritos mayas. Es muy probable que esos dioses abandonaran la tierra por voluntad propia. Pero no puede usted ignorar que la propia Biblia menciona a los llamados “nephilim” en el capítulo seis del Génesis. ¿Quiénes fueron los “nephilim”? Es muy probable que fueran esos semidioses, fuertes, conquistadores, los héroes del pasado a quienes los indígenas les servían y adoraban y para quienes construyeron las enigmáticas pirámides. Acéptelo o no, se trata de una súper raza, muy superior a los demás mortales. –respondió Smith.


    –Señor Smith, es muy probable que los “nephilim” sólo hayan sido personas de gran poder, influencia, gigantes, pero no de estatura física ni con características sobre humanas sino de distinción entre de los demás mortales. –comentó Burke.


    –Sí, pero no puede negar la realidad, que se usa el vocablo “gigantes” para describir a esas personas misteriosas en el libro de Génesis. Aunque más adelante dice que se trataba de “personas de renombre”. Según mi teoría, esos gigantes, eran algo más que gente de renombre, eran gentes que vinieron desde los cielos para educar, enseñar y fundar pueblos. No puede ignorar que en el libro de Samuel, en el capítulo dos, se dice claramente que gigantes vivieron sobre la tierra. Incluso, se dice que poseían doce dedos en los pies y doce dedos en las manos y se dice que ellos descendieron de los gigantes. Y ¿qué me dice de la famosa historia de la gran batalla de David contra el gigante? ¿No está más que claro que fueron reales? Existe todavía mucha evidencia oculta entre la tierra. –dijo Smith.


          –¿A qué se refiere? –indagó Burke.


          –Me refiero a que mucha de las leyendas que hablan de gigantes se encuentran en lo profundo de la tierra. Existe un laberinto de túneles en diferentes partes del mundo como: Perú, Bolivia, Hawai, California, Oceanía, Asia, Europa, y muchos otros lugares donde existen galerías que nos hablan sobre ese misterioso pasado cuando la gente tendía a refugiarse en esos lugares. El tema de los gigantes se ve ilustrado en la mitología griega. Hoy se sabe de hallazgos de esqueletos de gigantes en diferentes lugares, sin embargo, existe también las intenciones de muchos gobiernos de ocultar la verdad. Otro de los misterios del mundo lo son los llamados cíclopes a quienes se les atribuye la construcción de las grandes edificaciones en la Micenas griega de hace más de cuatro mil años atrás. Existen rocas que pesan más de 250 toneladas y fueron colocadas en las partes altas de sus edificaciones, como por ejemplo la tumba  abovedada de Atreo. ¿No se trata esto de un fenómeno? Creo que de lo que habla es de seres con poderes que los otros mortales no poseían. Otro de los misterios del mundo ha sido el llamado Stonehenge en Wiltshire, Inglaterra pues se trata de un lugar místico construido con piedras que muy pesadas que fueron transportadas de más de doscientas millas de lejos. –dijo Smith.


    –Cuando usted habla de los gigantes del pasado, ¿a qué se refiere cuando afirma que “existe también las intenciones de muchos gobiernos de ocultar la verdad”? –indagó Burke.


    –Los gobiernos son muy celosos con esta clase de hallazgos. Ellos mantienen mucha evidencia arqueológica en secreto. Todo aquello que pueda atentar contra lo que de la historia se conoce. La propia iglesia católica tiene mucha influencia sobre los gobiernos y posee innumerables evidencias guardadas que nunca verán la luz. Muchas de esas evidencias se encuentran en los archivos secretos del Vaticano. –dijo Smith.


    –¿A qué le temen? –preguntó Burke.


    –Ellos le temen a que las ideas del mundo cambien en torno a la iglesia y sus orígenes. Por eso mantienen los secretos. Aun en los medios de comunicación existe mucha desinformación. Se trata de grupos cuya misión es encubrir mucha de la verdad. Es posible que los hallazgos de esqueletos de gigantes sean clasificados como “top secrets” y de la misma manera que buscan encubrir mucha de le evidencia ovni, lo hagan con esta clase de hallazgos. Muchos de los gigantes del pasado eran considerados dioses, y eran venerados. Aun sus huesos son considerados sagrados. Esto deja la puerta abierta para afirmar que esos gigantes eran una clase de raza diferente. Ni siquiera su físico era similar a los demás mortales. Ese puede ser el caso de los huesos encontrados en el sarcófago del Templo de las Inscripciones. Pareciera que esas características de los restos de quien se supone sea el rey Pakal, se asemejan más a una raza de dioses blancos. –dijo Smith.


    –No creo que sobre esos restos en la pirámide del rey Pakal se pueda afirmar que es alguna otra raza. –dijo Burke con una expresión de duda–. También, creo que la máscara que allí encontraron encaja perfectamente con las características de los mayas y no con alguna otra clase de gente. –refutó.


    –Lo que sucede es que mis explicaciones sobre los hechos tanto bíblicos como de la historia traspasan los límites de lo natural y le doy el lugar que le corresponde a los fundadores de la raza humana. Usted me habla de la Biblia y de Jesucristo, pero yo en cada historia de la Biblia veo la intervención directa de los alienígenas. Tomemos como ejemplo el caso de la encarnación del Cristo. De lo que se trata es del nacimiento de un ser humano sin la intervención de varón, como fue el caso del niño que nacería de Maria. La gente como usted tiende a hablar del milagro del nacimiento virginal. Pero, yo no veo milagro en esto, lo que veo es un proceso de partogénesis humana. O sea, la reproducción de un ser humano sin la intervención directa del sexo masculino. Para el tiempo bíblico, pudo ser un gran adelanto en aquella época. Hoy, se sabe que es muy posible por medio de la ciencia. Quizás, de lo que habla el relato bíblico es de seres avanzados quienes poseen una ciencia mucho mayor que la nuestra siendo Jesucristo parte de ellos. Es probable que para el nacimiento del Cristo, hayan usado un procedimiento parto genético.  –dijo Smith.


    –Me parece una barbaridad sus conclusiones. La manera como está dispuesto a glorificar a los alienígenas, pero tiene limitaciones al reconocer al Dios supremo quien hace todas las cosas. –respondió  Burke.


          –No quiero que piense que le resto meritos a Dios, pues lo que propongo es que ese “Dios” del cual usted habla puede ser una pluralidad de seres con mucho poder. Es por esto que en el Génesis se dice: “hagamos al hombre”. Como ve, no está hablando en singular sino en plural. –dijo Smith.


    –Lo que sucede es que muchos ministros vemos la deidad como tres personas, Padre, Hijo y Espíritu Santo. Es por esto que habla en plural, y a lo que se refiere la palabra “elohim”. En ninguna manera se refiere a otra clase de seres sino a un único Dios, una sola morada, pero dándose a conocer al mundo por medio de tres personas. Es por esto que aquel quien se acerca al Hijo de Dios, en realidad se acerca al Padre y esto por medio del Espíritu. –dijo Burke.


    –Reconozco que usted tiene sus puntos interesantes. Pero sigo viendo en la Biblia evidencias de seres con una tecnología muy avanzada. Recordemos lo que fue el llamado “arca del pacto” o “arca de la alianza”. Se trató de un objeto sagrado dado u ordenado en detalles por “Dios” a los israelitas. Algunos afirman que era alguna clase de presencia divina que moraba en medio del lugar que la poseía. Ese cofre rectangular morando bajo dos querubines parecía contener cierto poder sobrenatural para los israelitas. Los detalles y materiales de su construcción se encuentran descritos en la Sagrada Biblia. Lo cierto es que se le atribuían poderes especiales, pues por medio de ese objeto sagrado los israelitas separaron las aguas del río Jordán, también cuando derribaron los muros de Jericó, y así toda una serie de efectos en las batallas de los israelitas. Incluso se dice que el “arca” servía de conexión y comunicación con la deidad. Ahora bien, si examinamos los componentes del llamado “arca de la alianza” podremos notar que es muy similar a un equipo de carga eléctrica. Alguna clase de artefacto capaz de conducir cientos de voltios de electricidad. ¿De qué estamos hablando aquí? Volvemos al comienzo, se trata de un artefacto de comunicación a la distancia con alguna clase de seres súper avanzados. –explicó Smith.


    –Señor Smith, no quiero parecer contradictorio de todas sus afirmaciones, sin embargo, el arca es vista por los cristianos como un objeto lleno de grandes significados. Cada una de sus partes y componentes eran tipos y sombras de la obra de Jesucristo el redentor a favor de los hombres. Su significado es para acercar a los hombres en la comunión con Dios. Pero de ese significado, a atribuirle otra clase de poderes, hay una gran distancia. Lo mismo que la Sagrada Biblia, se trata de un libro único compuesto de muchos otros libros, escritos por diferentes autores de los cuales muchos no se conocían entre si. Escribieron reyes, sacerdotes, apóstoles, profetas, y gran parte de los libros fueron escritos en diferentes épocas. ¿Para qué? Para darnos la unidad de una historia del origen de la raza humana, de la elección de un pueblo para por medio de ellos traer al Mesías que sería el libertador y salvador. Se sabe que hasta casi la mitad del siglo XIX, la Biblia fue la única fuente para la historia del Asia Menor en casi seis siglos antes de Cristo. En la Biblia se encuentra un registro sobre la historia de las épocas del pasado. –dijo Burke.


    –Yo no dudo el que la Biblia sea un libro de gran importancia para la humanidad. Por algo se trata del libro numero uno de todos los tiempos, lo que sí es que el origen de la misma pudiera ser a causa de seres fuera de este mundo. –dijo Smith.


    –Ese “ser fuera de este mundo” como usted lo llama, es único y exclusivamente, Dios mismo. –respondió  Burke.


    –Bueno, y ¿qué sucedería si los llamados “ángeles” en realidad son alienígenas que se mueven a través del espacio en sus naves poderosas y adelantadas? Ese enigma ha llamado la intención en todas las religiones, sea el cristianismo, el budismo, el Islam, y hasta los tibetanos.  –afirmó Smith.


    –A diferencia de los que usted cree, no creo que los ángeles de Dios necesiten de vehículo alguno para moverse de lugar en lugar. Creo que Dios le dio alas, les dio poder, pero nada se dice de naves. Tampoco creo que se trate de seres deformes y de aspecto grotesco. Según la Biblia, los ángeles son de hermoso aspecto. Pero no se deje llevar de su aspecto, pues el mismo  Lucifer es de gran belleza, aunque sus obras son horrendas. –dijo Burke.


    El enigma permanecía. ¿Fueron los visitantes del pasado ángeles o demonios? ¿Se trató de seres muy avanzados venidos de otras galaxias o seres con alas venidos de una morada celestial? La conversación tomaba procuraba descubrir el enigma.


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    


  

  

    “La curiosidad es hija de la ignorancia


     y madre de la ciencia.”


    −Vico


    

      Capítulo 17


       


    


     


    

      ¿Ángeles o demonios?


       


    


    –Señor Burke, por toda la tierra hay evidencias de una historia en común. Sea en la historia maya, en la de los incas y en pueblos muy antiguos, se sabe de la llegada de los “hijos del sol”. Se trata de esos dioses blancos venerados por los indígenas de diferentes culturas. Se sabe de una historia creída y transmitida de manera oral que nos cuentan como unos hombres blancos, rubios, altos, barbudos y con ojos azules se acercaron al mundo de los indígenas y les transmitieron sus conocimientos. Estos dioses desaparecieron, pero quedó una promesa de su regreso a la tierra. Quizás, tanto los mayas, los incas y muchas otras culturas esperan el día de su regreso. ¿Es coincidencia que tanto el parque de pelota en Chichén Itzá de los mayas, así como la “puerta del sol” de los incas o posiblemente anterior a ellos, sirvieran para observar el paso de Venus? Es decir, el lugar de la morada donde los indígenas pensaban que provenían los dioses. De igual forma, otras edificaciones tuvieron el mismo propósito de observar el paso de Venus y su relación con la tierra. El mismo fenómeno y creencia se repite una y otra vez. ¿Qué me dice sobre las tradiciones andinas existentes en Suramérica? Nos dicen que en el remoto pasado una nave espacial cuyo brillo era mucho más que el mismo sol hizo aterrizaje muy cerca del lago Titicaca. Se afirma que la tripulante de aquella nave fue una mujer a la cual llamaron la “Orejona”. Debido a su aspecto, muchas mujeres incas tenían por costumbre agrandarse los lóbulos de sus orejas para asemejarse a la que consideraron fue una diosa. Se afirma que gracias a ella construyeron el primer templo de la Isla del sol.  ¿Es coincidencia que muchos pueblos antes del descubrimiento de Cristóbal Colón tuvieran leyendas que nos hablan de hombre quienes poseían la capacidad de volar y que vinieron de otros planetas?  –aseveró Smith.


    –Quizás, el dilema de nuestra discusión tenga su idea central en identificar que clase de seres estamos hablando. ¿Estamos hablando de ángeles o de demonios?  Usted llegó a comentar en su conferencia que los españoles vieron en los ritos de los indígenas mayas, un claro culto a los demonios y fue por eso que destruyeron mucho de su legado. Ahora bien, usted habla sobre seres venidos de otras galaxias que vinieron a fundar ciudades y a enseñar conocimiento a los humanos. ¿Qué identidad poseen? En el Nuevo Testamento se nos dice que en los tiempos de nuestra ignorancia, es decir, antes de conocer la verdad, les servíamos a los demonios. En el Antiguo Testamento se nos dice que Dios llamó a Abraham de una tierra de idolatría para que dejándolo todo atrás le sirviera al único Dios verdadero. Le escucho a usted hablar de los llamados “hijos del sol”, “seres que vinieron de las estrellas a la tierra”, “fundadores de ciudades y templos”, e incluso usted conoce que la manera de honrar a esos “ídolos” era por medio del derramamiento de sangre humana, tal y como usted mismo lo dijo en su conferencia. Si esos seres o entidades de las que usted hace referencia fueran realmente seres santos y de parte de Dios, no recibirían adoración alguna de parte de los pueblos, ni tampoco permitirían el derramamiento de sangre inocente como alguna clase de ritos hacia ellos. Sin duda alguna, de lo que creo usted me habla al mencionar diversidad de deidades a quienes usted le atribuye ciencia, tecnología y raíces en la historia, de lo que se trata es de los demonios.  Aquellos millares de ángeles quienes acompañaron a Lucifer en su rebelión, la cual está descrita en la Sagrada Biblia. En el libro de Ezequiel, capítulo veintiocho se cuenta la historia referente al rey de Tiro, sin embargo, es un tipo y una sombra de la historia de la rebelión de Lucifer. Se nos dice como Dios le dio hermosura, perfección, sabiduría, vestiduras de piedras preciosas, un lugar y puesto distinguido entre la creación, riquezas, esplendor y autoridad. Se nos dice que Lucifer se exaltó a si mismo de forma desmedida que quiso ponerse él mismo como Dios, por lo que fue lanzado desde el monte de Dios. Según otras referencias en la Biblia, Lucifer no fue lanzado sólo, sino que muchos ángeles quienes fueron cegados por él, también y recibieron el mismo pago por la rebelión contra Dios. Es muy probable que muchos de los ídolos de las naciones antiguas estén vinculados a esos seres rebeldes que fueron lanzados desde los cielos. Ellos siempre quisieron usurpar el lugar de Dios, por lo que harán todo lo que esté a su alcance para engañar a los hombres y recibir la gloria que le corresponde a Dios. Recordemos que no son seres mortales como los humanos. Ellos son espíritus que también pueden tomar formas visibles. No envejecen con el tiempo como los humanos. Desde el más remoto pasado han puesto sus ojos en los hombres conociendo sus tendencias y hábitos para de alguna manera procurar controlarlos. –explicó Burke.


    –Fíjese, no estoy del todo en contra de sus ideas.


    Creo que en el más remoto pasado, los elohim crearon un mundo perfecto. Pues ellos no hacen cosas desordenadas ni vacías. Es muy probable que el ser a quien le llaman Lucifer, según es descrito en el capítulo de Ezequiel que usted menciona, haya sido en el remoto pasado un protector y gobernante sobre la tierra. Es decir, los elohim le dieron territorio que gobernar. Los habitantes de la tierra le conocieron. Incluso se dice que estuvo en el jardín del Edén. Ese mundo perfecto y lejos de toda maldad. Allí las naciones le conocieron y fueron testigos de su sabiduría y de su ciencia. Realmente las naciones fueron testigos de la llegada a la tierra de un ser portador de luz que gobernó en un lugar en el pasado en el “medio de los mares” y quien tenía la facultad de conocer todos los misterios de la ciencia. De allí la etimología de su nombre “luz bella”. Sin embargo, ese poder y autoridad que los elohim le delegaron se convirtió en su ruina cuando Lucifer quiso absorber todos los poderes para si mismo y no darle cuenta a nadie. Se llenó de altivez, orgullo y soberbia. Los elohim decidieron destruir su gobierno. Es por esto que dice el profeta Ezequiel que los elohim destruirían aquel reino y lo llevaría a una guerra contra extranjeros. Luego de esa guerra a espadas, vino otro juicio. La hecatombe a la que fue sentenciado fue a la inundación con aguas en todo su reino. Un cataclismo similar al peor de los súper tsunamis. Aun en medio de la tragedia del juicio se afirma que Lucifer reclamaría lo que pensaba que le correspondía que era el ser mayor que los elohim. Es muy probable que en el más remoto pasado, los encantos de Lucifer antes de pecar, haya alcanzado una fama en toda la tierra. Su ciencia, su sabiduría, su dominio sobre la música. Las naciones le conocieron. Luego, le sobrevino el cataclismo. Dios lo arrojó de entre las piedras de fuego. Su sabiduría fue corrupta. Se dice que profanó su santuario y Dios sacó fuego de en medio de él. Probablemente un fenómeno volcánico que estremeció el epicentro de su gobierno y fue visto por los reyes de la tierra en su destrucción. Vino a ser espanto para las naciones pues su ruina fue grande. En este relato puede encontrarse evidencia de mi teoría. Las naciones más antiguas de la tierra, sí pudieron conocer de la llegada de seres de otros planetas, es decir, Lucifer, antes de cometer pecado pudo haber sido el “hijo del sol”, llenando de sabiduría y conocimiento la tierra. Sin embargo, luego de su caída, su rebelión y el juicio sobre él, vino a ser objeto de espanto. Vino a ser todo lo contrario a lo que en un principio era. Es decir, vino a ser el primer apóstata de todos los tiempos. Sin embargo, luego del gran cataclismo que sobrevino sobre su reino que lo hizo desaparecer de forma visible, aquellos pueblos que oyeron de sus proezas continuaron venerando sus símbolos, conocimiento, y su antiguo reino, pero esta vez de forma degradada. Quizás, el dilema estriba en que usted piensa que yo tengo como meta exaltar al Lucifer rebelde, quien pecó contra los elohim. Sin embargo, bien puedo estar haciendo referencia al querubín protector, gobernante y fundador, antes de haberse convertido en el monstruo que llegó a ser. Es probable que muchos de los pueblos antiguos hubieran conocido a Lucifer mientras no había cometido pecado. Luego del cataclismo continuaron venerando su grandeza de forma distorsionada. Ésta historia es muy similar a lo ocurrido con la Atlántida por lo que no dudo que se trate del mismo suceso. Por lo general, concuerdo bastante con el Génesis bíblico, sin embargo, veo los sucesos desde diferente perspectiva. Creo que la Biblia brinda pistas de lo que sucedió en el remoto pasado pero hay algunos aspectos de los cuales no se dice mucho. –afirmó Smith.


    –¿A qué se refiere? –indagó Burke.


    –Me refiero a los primeros textos que aparecen en la Biblia. En el Génesis se afirma que los elohim crearon los cielos y la tierra, y se dice que la tierra se encontraba “desordenada y vacía.” Según la descripción que se hace en la Biblia sobre los elohim, ellos hacen las cosas en completo orden y armonía, por lo que se puede deducir que en el pasado pudo tener lugar una antigua creación que desembocó en una tierra “desordenada”. Esto, aunque le suene rarísimo, puede encajar con las ideas propuestas en la cultura maya que nos habla de ciclos de creación o de un ciclo anterior, el cual concluyó de forma catastrófica, pues precisamente, una catástrofe lo que conlleva es a un mundo vació y desordenado. Es muy probable que antes de ese desorden tuviera lugar una antigua creación de la cual no se dice mucho. Pudiera existir cierta conexión con alguna clase de ciclo antiguo, donde como han afirmado lo indígenas mayas, hubo una creación y luego una destrucción total sobre la misma. No quiero que me malinterprete, pero puede que tanto en la Biblia como en culturas antiguas existan evidencias de ese mundo perdido. Eso que se nos ha perdido del pasado, pudiera estar codificado de alguna manera, tanto en la Biblia como en los restos de leyendas antiguas. –aseveró Smith.


    –Entiendo el punto que usted presenta. Usted habla de un mundo antiguo donde vinieron los llamados “hijos del sol”, refiriéndose a seres muy sabios que incluso pudieran estar relacionados a la historia bíblica antes de la caída de los ángeles rebeldes.  Usted afirma que hubo un pasado en el cual esos ángeles, antes de ser degradados, recibieron alguna clase de pleitesía de parte de los humanos, pues según usted  afirma, fueron ellos fundadores en la tierra. Sin embargo, no creo que la Sagrada Biblia deje espacio para apoyar semejante idea. De ninguna manera se puede ver a los ángeles recibiendo ninguna clase de culto. Sin embargo, esto sí pudo tener lugar luego de la caída de los ángeles rebeldes. En conclusión, si existió un culto a Lucifer en el pasado, fue luego de la caída y no en un tiempo remoto donde se pueda alegar que adoraban a un Lucifer con características positivas.  El culto al demonio no tiene justificación alguna. –refutó Burke.


    –Usted insiste en demonizar a Lucifer. Sigo insistiendo en que hubo un tiempo en que fue bueno y fue conocido por toda la tierra. Sigo creyendo que muchas de las leyendas del mundo están reflejadas en la Sagrada Biblia. –dijo Smith.


    Aunque ambos conversadores discrepaban grandemente siempre mantenían siempre una postura convincente de sus ideas opuestas.


    


  

  

    “La casualidad no existe, y lo que


     parece un accidente viene de las


     fuentes hondas del destino.”


    −Johann Chistoph Schiller


     


    

      Capítulo 18


       


    


     


    

      Kan Balam y Shambhala


       


    


    –¿De qué manera piensa usted que las leyendas antiguas pudieran estar relacionadas a alguna historia que aparece en la Sagrada Biblia? –indagó Burke.


    –Los elohim en el más remoto pasado crearon lo que ellos consideraron era un mundo perfecto. Una primera creación donde se exhibía mucha ciencia, adelanto, armonía, y desarrollo en toda la sociedad. Es posible que la tierra en su totalidad hubiera sido un Edén. Los seres quienes habitaban ese remoto pasado eran avanzados y quienes tenían señorío sobre aire, tierra y mar y dominaban y manejaban los elementos de la tierra. Pudieron ser seres quienes podían viajar libremente y sin impedimentos hacia las alturas, incluyendo los planetas y galaxias existentes. Es probable que también los habitantes de la tierra hubieran recibido visitas de seres del cosmos.  Sea como se hayan dado esas visitas, fuera por medio de astronaves o de alguna otra forma, ellos vinieron a fundar colonias y a establecer sus civilizaciones mandados por sus superiores en las alturas. Estos visitantes estelares hicieron un impacto sobre la tierra en torno a infundir ciencia, ideas, tecnología, conocimiento, y fueron conocidos por todos los hombres. Fueron admirados por los seres de la tierra. Esto pudo haber ocurrido en los albores de la prehistoria. Luego que tuvieron lugar en la tierra los grandes cataclismos, estos seres desaparecieron. Sin embargo, el legado, historia y tradición siguieron presentes en los pueblos que surgieron. ¿Qué fue lo que permaneció? Permaneció en la mente y en el pensamiento la leyenda sobre aquellos visitantes sabios quienes vinieron de las estrellas e hicieron grandes construcciones sobre la tierra y quienes exhibían una sabiduría superior a la humana. Es muy posible que estos seres fueran testigos de lo ocurrido en el remoto pasado sobre la rebelión contra los elohim de la que habla la Sagrada Biblia. El día cuando Lucifer y sus aliados rebeldes provocaron la furia en los cielos. Retaron a los elohim y se desencadenó un éxodo masivo desde las alturas afectando la tierra y llevándola a cataclismo. Fue el momento cuando la tierra pasó de ser hermosa a ser un lugar desolado. Lo que en un principio era considerado majestuoso, vino a ser escenario de vacío y fealdad. La Biblia habla sobre el suceso de la rebelión cósmica donde los resultados funestos se vieron tanto en el cielo como en la tierra, en el momento cuando los ángeles rebeldes fueron lanzados desde los cielos con gran ímpetu. El impacto sobre la tierra fue similar a una tormenta de rayos y caos mundial. Una guerra apocalíptica se desató de tal forma que los seres que en un principio vinieron a morar en la tierra, ahora la dejaban desolada y vacía. Es posible que estos verdaderos sucesos luego pasaran a convertirse en leyendas y mitos que serían transmitidas en toda clase de culturas. Sin duda alguna que en tiempos modernos son las piedras, las ruinas que permanecen en diferentes lugares las que hablan de ese pasado. Encontramos pórticos, estatuas, edificaciones muy complejas, calendarios, grabados, y libros antiguos los cuales nos  hablan de pueblos misteriosos quienes interactuaban con los planetas, las estrellas y sus moradores. Muchas de esas construcciones antiguas son pruebas palpables que no se trata de imaginaciones ni desvaríos sino de ciencia incomprensible todavía para muchos hoy. –explicó  Smith.


    –Señor Smith, en algunos puntos concuerdo con usted. Sobre el tema ya tratado del capítulo seis de Génesis. ¿Piensa usted que los versos que se refieren a los “hijos de Dios” en realidad se trata de ángeles quienes tuvieron una relación carnal o procrearon con mujeres de la tierra? –indagó Burke.


        –Definitivamente que lo creo. Y también porque lo dicen otros libros sagrados como por ejemplo el libro de Enoc. El Libro de Enoc  claramente identifica a los “hijos de Dios” con los ángeles, y se afirma que estos vieron la hermosura de las mujeres en la tierra e hicieron pacto entre sí y juraron llevar a cabo sus actos con ellas. Incluso, se dice que el número de ellos eran por todos unos doscientos. Se afirma en el Libro de Enoc, que los ángeles fornicaron con mujeres. También se dice que los ángeles transmitieron conocimientos a los hombres sobre la manera de preparar filtros y encantos y recetas para cortar raíces en la tierra. Se afirma que el resultado de esa extraña unión entre ángeles y humanos fueron gigantes en la tierra de los cuales algunos llegaron a medir hasta tres mil codos. Estos gigantes devoraban las cosechas de los hombres y cuando los hombres no pudieron alimentarlos, se volvieron caníbales y devoraron a los hombres. Los gigantes destruyeron las bestias del campo devorándolas y la tierra obró contra ellos. Esta reveladora historia nos dice que los ángeles tienen la capacidad de materializarse y desmaterializarse. También los ángeles tienen la capacidad de afectar de diferentes maneras el mundo visible. –explicó  Smith.


    –Vamos, Señor Smith, usted sabe bien que el Libro de Enoc está fuera del canon de la Biblia. Eso significa que los que ordenaron la Biblia no lo consideran de la misma calidad histórica, precisa, y espiritual que los demás libros. –comentó Burke.


    –Eso es correcto, pero tampoco puede ignorar que el libro de Judas en la Sagrada Biblia, hace mención de sucesos que sólo se encuentran en el libro de Enoc. Es como si Judas aceptara que el libro de Enoc fuera inspirado igual que los demás. Ya que si no fue inspirado, ¿Por qué osaría a usarlo de referencia? –respondió Smith.


    –Muy buen punto. –reaccionó Burke.


    –Mire, sé que mis puntos de vistas pueden parecer alarmantes pero sólo el tiempo es el que dará las respuestas. Como le comenté anteriormente, he leído la Biblia varias veces. Muchos de los fenómenos en la Biblia siempre tiendo a explicarlos por intervención de los seres inteligentes en el pasado. Tomemos por ejemplo lo que los israelitas llamaban la “shekinah” o “habitación de Dios”. La “shekinah” se asemeja mucho a una astronave, pues su aspecto era de nube refulgente y también de apariencia de fuego en las noches. Existen diversidad de fenómenos bíblicos que nos hablan de traslados al espacio por medio de naves como fue el caso de Elías y su despedida de la tierra o la abducción del profeta Enoc. ¿Cuál fue la tecnología usada por los elohim para trasladar de la tierra hacia los cielos a esas personas ya mencionadas? ¿Qué clase de ingenios o naves volantes poseían? ¿Qué me dice del misterio de la alegada “estrella” móvil la cual dirigió a los magos hacia Belén a encontrar al Cristo? ¿Alguna clase de ingenio espacial tripulado? –inquirió  Smith.


    –Todos los fenómenos que usted mencionan son muy posibles ya que Dios es todopoderoso, sin embargo, no veo la necesidad de relacionarlos con astronaves. No veo en esas expresiones nada que tenga que ver con aeronaves, pues creo que Dios ni los ángeles no necesitan de ellas para moverse. –dijo Burke.


    –Las cosas que le comparto no son imaginaciones. Son temas comunes en todas las culturas. Tomemos como ejemplo lo que dicen las leyendas de los indios navajos de Nuevo Méjico, Utah, Arizona y Colorado. ¿Cómo es posible que existan relatos que nos hablan sobre unos seres de piel dorada y con cabellos largos negros a quienes ellos llamaron los “Hav-musurvs”. Se dice que llegaron al Valle de la Muerte en grandes naves rápidas, anclando en el Golfo de California. Se afirma que edificaron ciudades en el interior de espaciosas cavernas. Las descripciones que dan de las naves eran de artefactos con alas, plateadas e incluso se dice que dichas naves poseían armas.  Como ya le he comentado, el caso de los “Hav-musurvs” no es un caso aislado pues anteriormente le hice referencia a los llamados “kappas” del Japón. Son historias semejantes. –aseveró Smith.


    –¿Cuál era el misterio de los alegados “kappas”? –preguntó Burke.


    –Se trata de una leyenda japonesa que nos habla sobre unos hombres, los llamados “hombres de los cañaverales.”  Según se cree, pudieron existir entre los siglos IX al XI después de Cristo. Según se afirma,  estos seres eran de apariencia humana, pero con algunas deformaciones. En sus enormes manos tenían sólo tres dedos semejantes a palancas de cangrejos. Algunos han descrito su piel como una morena, sedosa, tersa y reluciente. Sus cabezas eran pequeñas, sus orejas abultadas y sus enormes ojos triangulares. En sus cabezas llevaban una expansión  o casco del cual en la parte de la nariz sobresalía una trompa o tubo que estaba unido y terminando en una caja en la espalda.  Quizás esto puede parecer descabellado pero lo que sugiere es alguna clase de artefacto para facilitar la respiración similar a los que usan nuestros astronautas modernos. El mismo relato de seres venidos desde los cielos se puede ver en culturas importantes como la egipcia, china y muchas otras. Recordemos al personaje legendario de la mitología sumeria llamado Gilgamesh quien en su epopeya hizo referencia a la interacción de los hombres y los dioses por medio de sus viajes a los cielos en los llamados “shem”. Los “shem” eran unas extrañas naves estelares. También Gilgamesh estuvo muy vinculado a los primeros lugares donde se desarrolló la raza humana, pues existen vínculos entre el famoso Edén, y las ciudades de Uruk donde él tuvo un reino. Por otro lado, los famosos ídolos egipcios  Isis y Osiris poseen la leyenda que descendieron de los cielos a la tierra en una nave celestial con la misión de educar a los ancestros del Valle del Nilo. Cabe preguntarse, ¿cómo es posible que en un pueblo agrícola de repente fueron visitados por extraños personajes quienes en muy corto tiempo los condujeron a la unificación y creación de las primeras dinastías?  ¿Quiénes son estos misteriosos personajes que llegan a los pueblos antiguos y los condujeron a la ciencia? ¿Quiénes son esos seres que pueden transformar la mentalidad de toda una nación? –afirmó Smith.


    –¿A qué se refiere? –preguntó Burke.


    –Estoy convencido que en el pasado hubo diversidad de encuentros de estos seres con los gobernantes de naciones. Estos encuentros transformaron la vida política de algunos países. Me refiero al ejemplo histórico del rey egipcio Akhenatón en el siglo XIV antes de Cristo. Desenvolviéndose en una cultura completamente politeísta, tuvo un cambio drástico luego de un extrañó encuentro con un disco brillante mientras se encontraba cazando en el campo de día. Según afirman muchos de los cantos egipcios, el faraón consideró que a quien debía de servir era a aquel nuevo fenómeno del “disco de fuego” a quien relacionó con la deidad “Atón”. Todavía llamándose Amenhotep sintió la urgencia de cambiarse el nombre a Akhenatón y trató por todos los medios de borrar el pasado para darle gloria a aquel enigmático encuentro. ¿Quiénes son estos misteriosos seres vinculados a un gran Disco volador y resplandeciente? Las mismas descripciones se pueden atribuir a otra de las deidades egipcios llamada Horus y Ra. Debemos notar que muchos de los fenómenos de las inscripciones enigmáticas en las pirámides de los egipcios aunque diferentes a los escritos de los mayas, poseen elementos en común como el interactuar con las estrellas de los cielos y contarnos una historia desconocida. Sea en Meso América, Egipto, Japón, o cualquier parte del mundo donde existen estos fenómenos, podemos ver que se trata de seres inteligentes quienes viajan en carros de fuego. Así le llamaban en la India a los “vimanas”. –dijo Smith.


    –¿De qué se trata esta vez? –indagó Burke.


    –Los “vimanas” es como le llamaron los hindúes en su literatura a los “carros celestes”. Se trataba de unas enigmáticas nubes ovaladas o globos luminosos en los cuales se afirma se podía volar hacia los cielos. En el Samarangana Sutradhara se menciona en detalle sobre unas extrañas y espléndidas naves capaces de elevarse hasta los cielos utilizando mercurio y una reacción de combustión semejante al fuego. El mismo fenómeno se repite en fuentes diversas como el Samar indio, y los manuscritos sánscritos como el Mahabarata. Todos concuerdan en que existieron máquinas volantes y resplandecientes. Estos mismos descubrimientos se aplican al tema de las armas que esas naves pudieron poseer. Alguna clase de tecnología muy adelantada y secreta. –dijo Smith.


    –¿Por qué piensa usted que estos alegadas naves pudieron poseer tecnologías secretas? –preguntó Burke.


    –Bueno, según se afirma en los textos hindúes, los poseedores de estas tecnologías eran muy reservados a la hora de compartir estos misterios por el temor en que cayeran en las manos equivocadas. –respondió  Smith.


    –Entonces, según sus afirmaciones, existe un factor común en diversidad de culturas y las imágenes de sus deidades que los vinculan directamente a los platillos voladores y a seres de otras galaxias. Según sus aseveraciones, dichos fenómenos pudieran ser la explicación a muchos de los enigmas de los mayas, incas, aztecas, egipcios, hindúes, el Tibet y muchas otras civilizaciones pasadas. Según, usted afirma, muchas de las técnicas científicas empleadas para diferentes facetas en el desarrollo social pudieron haber sido recibidas por iluminación de esta clase de seres misteriosos. Usted vincula esos seres inteligentes y sus naves a lo que conocemos hoy como los ídolos de las naciones, pues usted ya ha mencionado a ídolos como: Isis, Horus, Atón, y muchas otras deidades y leyendas. Pareciera que existe una leyenda para cada logro humano, pero en realidad atribuido a los ídolos. Es decir, usted le atribuye a los ídolos según las leyendas que cita, el desarrollo de diversas civilizaciones y culturas en aspectos como: agricultura, construcciones, ciencia, gobierno, religión, leyes, y todas aquellas plataformas que caracterizan a una sociedad. Ahora, yo le pregunto, ¿Por qué esas deidades, ídolos, seres inteligentes o como usted quiera llamarlos, ya no están presentes? ¿Por qué desaparecieron? –preguntó Burke.


    –Existe la misma explicación y fenómeno en diversas culturas y es que esos dioses, aunque se fueron, prometieron regresar en el futuro. Esa era la esperanza de los mayas y era la esperanza de muchas otras culturas. Es por esto que mucha gente tiene una gran expectativa en las fechas del fin del ciclo maya. Son muchos los que esperan que en el fin de los tiempos los dioses regresen, cuando la Tierra haya evolucionado a tal grado que sean considerados dignos de recibir el impacto de los dioses desde los cielos. Por lo menos ese ha sido la esperanza antigua en lugares como Asia y el reino subterráneo de los Aghardi. –dijo Smith.


    –¿A qué se refiere cuando habla del “reino subterráneo de los Aghardi”? –inquirió Burke.


    –Existen en Asia unos lugares subterráneos cerca del río Amu Daria. En ese lugar hay unos túneles donde hay unas galerías vinculadas a leyendas ancestrales. Las leyendas ancestrales vinculan esos lugares subterráneos de Aghardi con un enigmático y misterioso imperio de un personaje llamado Shambhala, de quien según la leyenda su poderoso señor llamado Maitreya espera durmiendo junto con sus prodigiosos acompañantes el retorno al mundo luego de una espera de miles de años. Es por esto que dentro de algunas creencias se espera en el fin de los tiempos el regreso de Maitreya, el rey del mundo. −explicó Smith.


          −Señor Smith, suena curioso y hasta pudiera ser una coincidencia el hecho que tanto los mayas como personas tan lejanas como los antiguos en Asia creyeran en cosas similares como por ejemplo, el regreso de los dioses en el futuro, alguna clase de salvador. Incluso, encuentro alguna semejanza en la etimología, sonido y fonética entre los nombres como Shambhala en Asia y Kan Balam en México. Como si fuera poco, ambos poseen esperanzas similares, el regreso de los dioses en el fin. ¿Casualidad?  –comentó Burke.


          –No creo que sea casualidad sino una causalidad. El mismo propósito se repite en diferentes culturas por iluminación de los dioses. –dijo Smith.


          –Entonces, volviendo al tema de los mayas, ellos no esperan el fin del mundo al final del ciclo maya. –comentó Burke.


          –Es muy probable que en vez de un cataclismo o la destrucción de la humanidad, lo que ocurra sea el advenimiento de un dios sobre la tierra. La aparición de alguna clase de salvador del mundo.–dijo Smith.


          El celular del señor Smith interrumpió la conversación. El señor Smith se retiró para atender la llamada. Burke permaneció esperando, sin embargo, Smith partió a toda prisa sin dar explicaciones.


    


  

  

    “No hay nada hecho por la mano


     del hombre que tarde o temprano


     el tiempo no destruya.”


    −Marco Tulio Cicerón


    

      Capítulo 19


       


    


     


    

      Cataclismo en el pasado


       


    


    5 de Octubre de 2011


    8:00 a.m.


          Era de mañana cuando Burke se había adelantado y se encontraba desayunando en el restaurante del hotel. Pasado un rato, el señor Smith apareció. Venía a paso agitado y su expresión física mostraba a un hombre intranquilo y sin paz interior.


    –¡Buenos días! Perdone que el día de ayer me fuera sin darle aviso. Tuve que resolver unos asuntos inesperados. −se excusó el señor Smith.


    –Vaya, que bueno verle nuevamente. Por un momento pensé que había tenido que presentarse al lugar de las excavaciones de forma urgente. –dijo Burke.


          –Mañana jueves iremos al Templo de las Inscripciones mientras tanto hoy, podemos permanecer en este lugar. Me gustaría seguir conversando con usted sobre temas interesantes. –dijo Smith.


    –Hábleme algo de su óptica en torno al tema de la Atlántida, pues es un tema que muchos lo relacionan con los temas que a usted lo consumen. –sugirió Burke.


    –Señor Burke, las leyendas sobre cataclismos narradas en diferentes culturas parecieran apuntar a un suceso histórico real. Tal y como una vez dijera Enrique  Jardiel Poncela, “La leyenda es hija adoptiva de la historia.” A veces, muchas de las historias consideradas leyendas terminan siendo ciertas. Ya comenté anteriormente que la cultura maya siempre habló de cataclismos los cuales pusieron fin a diferentes ciclos de la tierra. Dichas ópticas pesimistas no parecen ser una idea exclusiva maya, sino que se repite el mismo patrón en diferentes culturas. Recordemos la mención en la Sagrada Biblia sobre el gran diluvio universal, la destrucción de la Torre de Babel, la destrucción de Sodoma y Gomorra, en fin, estas historias existen en diferentes épocas y en diferentes pueblos. –comentó Burke.


    –¿Piensa usted que la leyenda de la catástrofe de la Atlántida pudo ser real? –indagó Burke.


    –Se trata de una leyenda de miles de años contada por sacerdotes egipcios. Habla de un tiempo cuando los dioses reinaban sobre la tierra. –dijo Smith.


        –¿Piensa usted que esos “dioses” de esa leyenda son los mismos que según su punto de vista se dieron a conocer en las otras culturas antiguas? –preguntó Burke.


    –Es casi inevitable el no llegar a esas conclusiones cuando se tiene tanta información de muchas semejanzas entre leyendas culturales. –contestó Smith–. La leyenda sobre la Atlántida nos dice que los dioses poseían reinos específicos sobre la tierra. De allí la fama de la deidad llamada Poseidón, el dios de los mares. Poseidón tuvo por esposa a Clito y de ellos surgieron cinco pares de dioses gemelos. El primero  de los gemelos en ver la luz fue Atlas y se le dio autoridad sobre los demás gemelos que nacieran posteriores a él. De la etimología de Atlas es que proviene el nombre de la Atlántida y también del Atlántico.  –explicó.


    –Señor Smith, ¿no será la historia de la Atlántida un derivado de lo ocurrido en Babel? ¿De aquel momento cuando hubo gran confusión en la tierra? Siempre se habla de gente de renombre y quienes edificaron cosas grandiosas.   Según el relato bíblico, La Torre de Babel fue un zigurat edificado en tierras de Sinar, hoy Iraq. El héroe de esa historia fue un vigoroso cazador llamado Nimrod. Algunos han afirmado que pudo ser el primer rey que tuvo la tierra luego del gran diluvio y tal vez pudo ser Sargón I de Akkad, fundador del imperio de los acadios. Según la historia, Dios tomó la decisión de destruir sus planes pues notó soberbia y orgullo en ellos. –comentó Burke.


    –Conozco esa historia. Si no me equivoco, también los dioses hablan en plural cuando afirma que los elohim decidieron descender a destruir los planes de los hombres a quienes consideraron altivos. Según se afirma, el castigo de los elohim sobre los edificadores de Babel fue la confusión de las lenguas de la tierra. Eso significa que en un comienzo todos pudieron hablar el mismo idioma, luego los elohim descendieron y cambiaron algunos elementos en la mentalidad de la gente haciéndolos diferentes. En aquella ocasión, los elohim confundieron el lenguaje de la gente e impidieron la comunicación de los edificadores. Esto les obstaculizó la construcción del zigurat.  Existe alguna similitud con la leyenda de la Atlántida. En ambas historias existieron personajes que pudieron ser considerados de renombre. Exhibían conocimientos y deseos de trascendencia sobre la tierra. Los dioses se vieron amenazados o consideraron que lo que hacían los hombres era ofensivo por lo que desataron cataclismos. Aunque la historia de Babel es parecida a lo sucedido en la Atlántida, son dos historias diferentes. Ya en el quinto siglo antes de Cristo, Platón en uno de sus diálogos titulado “Critias”  o “La Atlántida”, hablaba sobre una gran isla “más allá de las columnas de Heracles” la cual entabló una guerra versus la Atenas prehelénica. Luego un terrible terremoto desencadenó lo que pudo ser un súper tsunami que literalmente borró la isla del mapa hace trece mil años atrás. –explicó Smith


    –¿Piensa usted que la legendaria ciudad de la Atlántida pudo estar habitada por seres provenientes de otros planetas? –preguntó Burke.


    –Sin duda alguna, Platón hizo referencia a una isla que cubría un área de doscientos mil kilómetros cuadrados, sin embargo, la edificación parecía tener diversidad de niveles, similar a un zigurat. Se componía de siete anillos concéntricos. La ciudad principal era alguna clase de acrópolis que pudo extenderse en gran territorio y por muchas islas menores. Parece ser que la arquitectura y majestuosidad de ese lugar evocaba a una civilización avanzada, riquezas, palacios, conocimientos, organización, y la edificación de estatuas para Poseidón. Platón se refiere a un orden político, social, económico y religioso como el producto de la sabiduría que provenía de los dioses. Para diversidad de filósofos, gobernantes y reyes tanto de la antigüedad como de tiempos modernos, la Atlántida es una ciudad venerada por ser un lugar de sabiduría y adelanto. Sin duda alguna los dioses infundieron de sus conocimientos en dicha ciudad. Esto concuerda con mis teorías. –dijo Smith.


    –¿Qué me dice de los vínculos de regímenes políticos ocultistas como los que se exhibieron en Alemania durante la dictadura de Hitler donde poseían la ideología de que en la Atlántida habitaron los arios, o la súper raza que ellos querían exaltar por encima de todos los humanos? Pareciera ser que dichas ideologías siempre han atraído la destrucción sobre las naciones. Durante el régimen de Hitler se le hizo creer a la gente que los judíos y otros grupos de gentes eran inferiores a los demás mortales y ordenaron su ejecución masiva. ¿Puede significar esto que la ideología sobre los Atlantes o sobre los alegados “dioses” que vinieron del cielo pudiera ser nociva para la raza humana? ¿Qué relación tiene todo esto con el fin de los ciclos mayas? Es decir, se sabe que los mayas desaparecieron de forma repentina de sus ciudades. También, usted ha dicho que según las leyendas mayas, los dioses se han sentido insatisfechos con la creación en diferentes ciclos, tanto así que han hecho cataclismos para dar lugar a nuevos comienzos. Parte de esa ideología sigue vigente en la mentalidad de políticos racistas de hoy en todo el mundo. A lo que me refiero es que las clases altas y ricas se han identificado convenientemente con aquellos “dioses blancos” y procuran construir una súper raza sobre la tierra, como quiso Hitler, pero sin admitir a los que ellos consideran inferiores. ¿No es esto otra clase de cataclismos? El ver como gobiernos y dictaduras se levantan contra naciones y las aniquilan sin piedad alguna. –dijo Burke.


    –La historia está presente para ayudarnos y educarnos para que no repitamos los mismos errores. Ya los dijo Simón Bolívar, “quien no conoce su historia, está obligado a repetirla.”  No creo que las creencias en dioses y leyendas del pasado nos conduzcan a ningún cataclismo. –dijo Smith.


    –Usted ha hecho toda una serie de aseveraciones donde afirma que es muy posible que en el más remoto pasado nos hayan visitado civilizaciones avanzadas y portadores de sabiduría. Según usted, estos vinieron a educar a los humanos, sin embargo, sus mundos terminaron por medio de catástrofes. Vimos en la historia, como los dementes del III reich de Hitler afirmando seguir ideologías de ocultismo, incluyendo ovnis, raza superior aria, sacrificios humanos, y afirmando esa búsqueda a los dioses del pasado quisieron exterminar a muchos en el presente. Cuando hablamos de cataclismos, usted hizo referencia a un tiempo cuando los dioses se vieron retados por la creación y decidieron destruir al mundo. ¿Qué sucedería si el destructor del mundo esté ligado a esta clase de filosofía? Me refiero al enemigo de las almas de los hombres. ¿Qué sucedería si en vez del retorno de los dioses, quien en realidad venga en un futuro sea un tercer anticristo sobre la tierra similar a Nerón y Napoleón. –dijo Burke.


          –Mire, el mundo necesita un líder político salvador. Si se diera el caso que las naciones establecieran un gobierno mundial cuyo líder conozca nuestros verdaderos orígenes y estableciera comunicación directa con nuestros dioses del pasado, sería algo muy positivo para la humanidad pues nos llevarían a nuestra máxima realización como seres humanos ya que ellos son los portadores de la luz y del conocimiento. –dijo Smith.


        –Personalmente he estudiado de forma profunda el Apocalipsis y lo que se presenta es un panorama pesimista. Por ninguna parte se ve un mundo de paz creado por esa clase de gobernante, por lo contrario, lo que se ve es el resurgir de un líder similar a Hitler que conducirá al mundo a una hecatombe. –dijo Burke.


    –No haga caso del libro de Apocalipsis. Dicho libro nada tiene que ver con el futuro, sino con sucesos del pasado. –aseveró Smith.


    Smith procuraba defender su óptica sobre el fin de los tiempos. Aseguraba que los dioses llevarían al mundo  a su destino. En cambio el señor Burke afirmaba que el destino de la humanidad se encontraba preanunciado en la Sagrada Biblia y no se vislumbraba de forma muy optimista sobre la sociedad.


     


    


  

  

    “Yo dije: Vosotros sois dioses, y 


    todos vosotros hijos del Altísimo”


    −Salmo 82:6


    

      Capítulo 20


       


    


     


    

      La súper raza de los dioses


       


    


    –Señor Smith, en los planteamientos que usted ha hecho desde el comienzo, tanto de su conferencia, así como esta conversación no veo que usted haga una clara separación entre lo que la Sagrada Biblia llama “demonios” a quienes muchas naciones adoran por medio de diferentes representaciones de cosas creadas, sean animales, cuadrúpedos, representaciones mitad hombre y mitad animal o toda clase de idolatría. Usted se limita a afirmar que en el pasado unos seres inteligentes visitaron la tierra, fueron de gran impacto cultural de tal forma que los humanos le rindieron tributo, e incluso, usted los asocia al desarrollo y surgimiento de los primeros pueblos de la tierra. Lo que cabe preguntarnos es, ¿qué sucedería si mucha de esa filosofía fuera un mero engaño?  –dijo Burke.


    –¿Engaño? ¿A qué se refiere? –preguntó Smith.


    –¿Qué sucedería si el hombre de ayer y hoy es objeto de una guerra espiritual contra su propia alma por el simple hecho de haber sido creado a semejanza de Dios? Usted ha comentado sobre el tiempo en el remoto pasado cuando ocurrió la rebelión de Lucifer y muchos ángeles contra Dios mismo. ¿Qué sucedería si esa guerra se ha perpetuado por milenios y teniendo como evidencia la diversidad de edificaciones, estatuas, ídolos, templos y creaciones espectaculares por medios sobrenaturales sirviéndoles de herramientas los mismos rebeldes que ya hemos mencionado?  ¿Qué sucedería si lo que usted llama “ángeles en platillos voladores”, en realidad hayan sido ángeles caídos dispuestos a manifestarse de toda manera sobrenatural y a través de los siglos para atraer a los hombres hacia ellos, pero no llevarlos hacia Dios. Es decir, que el propósito de Lucifer de acaparar toda la gloria, se haya estado ejecutando por medio de toda clase de manifestaciones que se hacen evidentes en la diversidad de formas y apariencias de los muchos ídolos de la tierra. –dijo Burke.


    –Vamos, ya este tema lo discutimos antes y no se puede generalizar. Tampoco se puede “satanizar” a todo el legado que existe en el mundo y en todas las naciones. –comentó Smith.


    –¿Qué sucedería si los ángeles caídos estuvieran desde el más remoto pasado monitoreando y observando la creación de Dios con el propósito de destruirla como parte de la rebelión que en un principio cometieron contra la autoridad en los cielos? –comentó Burke.


    –¿De qué manera? –indagó Smith.


    –¿Qué sucedería si Lucifer y sus demonios encontraron la manera de impresionar a los humanos por medio de diferentes apariencias sobrehumanas y por toda clase de tecnologías asombrosas desconocidas para los humanos? Tomemos como ejemplo la famosa ciudad perdida de la Atlántida. La leyenda la presenta como la ciudad donde emanaba la sabiduría de los dioses. Su renombre fue tal que reyes y gobernantes conocieron su historia y veneraron la leyenda. Aun en tiempos no muy lejanos como el siglo XX siguió presente no meramente como una leyenda del pasado sino como una idea central de una estructura de gobierno como lo fue la dictadura de Hitler en Alemania. Los fascistas y ocultistas del tercer reich creían que existía en la tierra una raza superior que debía gobernar al mundo y someter a todos los demás. Hoy es conocido que la ideología satánica dominaba la mente de los fascistas del partido nazi. Ellos deseaban aniquilar a todos aquellos considerados por ellos inferiores. El genocidio que ellos cometían era justificado para ellos por sus ideologías como la manera de “purificar” la tierra y la raza humana. Lo increíble de la ideología nazi era que tomaban ideas de la mitología y las aplicaba en su plataforma de gobierno. La ideología satánica nazi tenía como meta crear un nuevo orden mundial. Ellos utilizarían toda clase de estrategias para someter a las naciones. Creían en el uso de tecnología innovadora para dominar al mundo. Consideraban que los dioses viajaban en naves espaciales, por lo que tuvieron mucho empeño en el desarrollo de armas secretas de alta tecnología.  Es notorio que la dictadura de Hitler de 1933 al 1945 exhibió vínculos con espíritus de la oscuridad a los cuales llamaban “espíritus guías” o “seres extraterrestres”. Muchas de las decisiones tomadas por el partido de Hitler eran atribuidas a la directriz de esos “seres” que ellos contactaban en secciones similares a las espiritistas pero atribuidas a contactos con alienígenas. –explicó  Burke.


    –A ver si entendí su punto de vista. Las conclusiones que usted presenta es que los llamados seres alienígenas de la antigüedad son en realidad ángeles caídos y rebeldes quienes buscan influenciar los gobiernos para manifestar su rebelión. Según usted lo presenta, ellos influenciaron sobre la dictadura de Hitler para llevar a cabo el holocausto de los judíos y le preocupa el hecho que pudieran estar influenciando hoy o en un futuro. ¿Cierto?  –resumió Smith.


    –Y no sólo eso, esas ideologías siguen vigentes en diversidad de sociedades secretas modernas que a su vez siguen influenciando todos los gobiernos en el mundo. –dijo Burke.


    –A ver, explíquese. –indagó Smith.


    –Las mismas ideas descabelladas que tuvo Hitler siguen latentes en la sociedad gracias a la acción de las sociedades secretas. –dijo Burke.


        –¿De qué manera? –preguntó Smith.


    –Mire, creo hay algo más que la mera creencia en “dioses” o “seres del más allá” que hayan hecho contacto con los seres humanos. Lo que creo es que en un principio hubo gente quienes estuvieron dispuestos a rendirle pleitesía a la serpiente. Esa serpiente de la cual habla la Sagrada Biblia en Génesis y quien tentó a los seres humanos ocasionando la caída de la raza. Se le conoce como el adversario, sin embargo, aunque se presenta como el enemigo de Dios y de los hombres, todavía hay hombres quienes hacen pactos con la serpiente. ¿Por qué hacen pacto? Por el simple hecho de obtener y mantener el poder sobre otra gente. Para que la serpiente les favorezca sus proyectos. Una clase de ideología similar a aquella donde “el fin justifica los medios.” –dijo Burke.


          –Usted propone a los hombres como si fueran víctimas. –comentó Smith.


          –¿Qué sucedería si los hombres estuvieran siendo utilizados y engañados por los ángeles rebeldes para ellos dominar a toda la tierra? ¿Qué tal si los antiguos adoradores de la serpiente presentes en diversidad de culturas, en realidad hayan sido marionetas de seres perversos envueltos en odio y racismo contra la humanidad considerada semejanza de Dios? –dijo Burke.


          –¿De qué manera piensa usted que esos seres perversos como usted le llama a los “ángeles caídos” pudieran estar influenciando hoy a la gente? –preguntó Smith dejando notar en su rostro una maliciosa expresión.


          –En tiempos recientes hemos visto el irracional racismo siendo exhibido por medio de ideologías políticas. Son gente quienes quieren que el mundo sea sólo para ellos. Quieren que exista una sola raza sobre la tierra. Han creído y han sido sugestionados con el pensamiento que afirma que ellos provienen de los dioses y que por lo tanto tienen el derecho de cometer genocidio contra los que no están dentro de su ideología. Pero, ¿qué pasaría si esa clase de mentalidad en realidad fuera una manipulación por parte de los demonios con el propósito de auto destruir a los hombres? –dijo Burke.


          –Creo que usted le da demasiada importancia a esos seres que usted llama “ángeles caídos”. –comentó Smith.


          –No pueden ser pasados por alto ni ignorados, pues sus efectos vemos en la sociedad moderna. –dijo Burke.


          –¿Qué efectos le atribuye usted a la influencia de esos seres caídos, es decir a los llamados “demonios” sobre la sociedad moderna? –preguntó Smith.


          –Los efectos son los mismos a través de los siglos. Son los mismos efectos que llevaron a culturas pasadas como los mayas a dejar asoladas sus ciudades. Los efectos se ven reflejados en la matanza irracional de los seres humanos. Los demonio harán creer que el derramar de la sangre humana los complace y es provechoso para la tierra, sin embargo, de lo que se trata es de un mero engaño, una mera treta para destruir la semejanza de Dios quienes son los humanos. Lo pudimos ver en la ideología antisemita de Hitler. La manera inhumana como aniquilaron a millones. Lo seguimos viendo en las guerras modernas y en la lucha de los ricos contra los pobres de la tierra. –dijo Burke.


    –Usted vincula mucha de la ideología moderna a lo que usted alega son los intereses de los ángeles caídos. También culpa a los ángeles de las acciones de los hombres. –comentó Smith.


          –¿Qué sucedería si muchas de las acciones de los hombres en la tierra fuera una reacción a la sugestión y manipulación de seres perversos quienes se dedican a llenar los corazones de los hombres con toda clase de pensamientos de maldad y violencia?  Cuando hablamos del efecto de los ángeles caídos sobre la sociedad, es imposible no hacerlo cuando vemos ideologías racista dominando las mentes de los gobernantes. Las ideologías racistas que dominaron la mente de dictadores se construyeron cuando incorporaron dentro de sus creencias la mitología y la leyenda como por ejemplo de una raza superior y de dioses moradores de la Atlántida. Como le he mencionado anteriormente, Hitler pensaba que la raza aria era descendiente de los habitantes de la Atlántida. ¿Por qué tanto interés de los nazis en querer construir naves voladoras que surcaran por el espacio?  Por la sencilla razón que pensaban que los habitantes de la Atlántida dominaban la tecnología y la ciencia y eran capaces de volar hacia los cielos. –dijo Burke.


          –Usted habla despectivamente en torno a este tema. –dijo Smith.


          –No es para menos cuando podemos ver en la historia los resultados. Millones de inocente muriendo a manos de psicópatas.  La destrucción de ciudades. La esclavitud impuesta de los ricos sobre los pobres de la tierra. El genocidio, el abuso, la explotación, el engañó, la mentira, la conspiración y la destrucción del planeta donde vivimos. –dijo Burke.


    –Señor Burke, por esa razón es que los dioses tendrán que venir en un futuro cercano a ayudarnos con este planeta. –dijo Smith.


    –¿Qué sucedería si en vez de un retorno de los dioses a crear un mundo de paz, en realidad la humanidad estuviera cautiva de filosofías paganas conduciendo al mundo a una catástrofe? Será en ese tiempo cuando abrirán los ojos pero ya será tarde. –dijo Burke.


    –Explíquese por favor. –le pidió Smith.


    –La historia tiende a repetirse. Las mismas maldades del pasado también se verán en el futuro. Recordemos que la mitología similar a la que dio forma al pensamiento de Hitler sigue presente en el pensamiento moderno. Se sabe que el racismo de Hitler contra los judíos, más que ser una idea autóctona o una idea propia, fue un reflejo de las ideologías que dominan la mentalidad del Vaticano, pues Hitler era “hijo de la iglesia católica romana” y trabajaba para ella. El racismo exhibido por Hitler era una continuación de las acciones de Roma siglos antes, pues la iglesia católica expulsó a los judíos de España. Esto es un ejemplo de cómo el racismo y antisemitismo ya dominaba la mentalidad de las esferas religiosas y políticas.  Hitler fue un reflejo de los religiosos quienes le dieron su formación. Hitler, teniendo fuertes vínculos con el Vaticano, tomó el esquema de la orden jesuita y lo aplicó a su partido. Muchas de las ideas de Hitler provenían de la mentalidad de los jesuitas para quienes él trabajaba. –dijo Burke.


    –Esas son afirmaciones muy serias y difíciles de comprobar. –dijo Smith.


    –No son tan difíciles de probar. Basta ver el origen de todas las cosas. –dijo Burke.


          –¿A qué se refiere? –preguntó Smith.


          –Si damos un vistazo al pasado podremos ver que la orden jesuita ha estado a la cabeza de la política, la economía y la religión mundial. ¿Quiénes son los jesuitas? Ellos son los herederos de tradiciones caballerescas de los templarios las cuales bebieron en el pasado de ideologías completamente paganas. Las tradiciones paganas milenarias se mantuvieron dentro de núcleos de sociedades secretas quienes veneraban a la serpiente. Esa adoración a Lucifer se mantuvo por siglos dentro de diferentes grupos. Los paganos vieron en el cristianismo católico romano desde el mismo comienzo una herramienta útil para fusionar sus creencias con los santos romanos y continuar con una religión para el control social en el mundo. Los cultos paganos como los de Astarot, Diana y Afrodita vinieron a ser reconstruidos con nuevas ideas propuestas por los jesuitas creando en la religión católico romana su nuevo culto a María. Aunque la María bíblica es la madre de la parte humana de Jesús, no lo era de su divinidad eterna. Sin embargo, dentro de la nueva creencia, María sería elevada al papel de una diosa similar a “la reina del cielo”. Los templarios en un principio fingieron conversión al cristianismo, pues el cristianismo que crearon fue una fusión de ideas paganas con el evangelio de la Sagrada Biblia. Es por esto que hoy, no existe acuerdo ninguno entre los protestantes y los católicos, por el simple hecho que los protestantes notan muchas discrepancias en lo que enseña Roma y lo que ensaña la Biblia. –dijo Burke.


    –¿Qué usted afirma? ¿Qué los paganos fueron quienes crearon una religión universal con propósitos políticos? –indagó Smith.


    –Mucho más que eso. Los paganos crearon la religión católico romana con el propósito no solo de someter la política mundial utilizando la fachada del cristianismo, sino que idealizaron un plan para someter la economía del mundo, las religiones y todo lo que compone la sociedad. –dijo Burke.


    –Vamos,  ¿no piensa que son demasiadas sus exageraciones? –afirmó Smith de forma cínica.


    –No son exageraciones. Se trata de la verdad histórica. A menudo siendo ocultada por los conspiradores. Ya le comenté en el comienzo que los paganos continuaron sus planes mundiales pero esta vez fungiendo y fingiendo ser cristianos. Cuando hablo de los paganos me refiero a los adoradores de ídolos, los adoradores de Bafomet, los adoradores de tradiciones milenarias que llegan hasta la misma leyenda de la Atlántida que ya hemos mencionado. Pues la Atlántida fue esa utopía o ciudad ideal donde predominaba la magia, el ocultismo, la hechicería y todo lo que los paganos consideraban era la fuente de sabiduría. La leyenda de la Atlántida está estrechamente vinculada a la idea presente en diferentes culturas sean mayas, egipcios, griegos, orientales y otras culturas donde se habla de “dioses venidos desde los cielos”. –explicó Burke.


    –Vamos, según lo que puedo resumir de sus afirmaciones. Usted está tratando de establecer una línea o vínculos de creencias que se remontan al remoto pasado de la rebelión de Lucifer. Luego afirma que los ángeles caídos han conspirado contra la humanidad y han mantenido relaciones con sociedades secretas paganas quienes han perdurado a través de los siglos. Según usted afirma, esos adoradores de Bafomet se vincularon a la orden de los caballeros templarios y a la orden de los jesuitas posteriormente. No sólo eso, usted afirma que ese pensamiento luciférico alcanza hasta nuestros días y usted menciona la dictadura de Hitler como evidencia de sus aseveraciones. No sólo eso. Usted afirma que mucha de la ideología de Hitler fue obtenida de sus vínculos con el propio Vaticano. Para llegar a estas conclusiones tiende a “satanizar” al catolicismo romano y su cede en Roma. –dijo Smith.


          –La realidad es que no tengo razón alguna para “satanizar” a nadie pues de lo que hablo es de hechos de la historia. Usted está en lo correcto cuando afirma que estoy “tratando de establecer una línea o vínculos de creencias que se remontan al remoto pasado de la rebelión de Lucifer”, pues es una realidad. Existe una clara línea que une a los paganos antiguos quienes se infiltraron en las órdenes de los templarios por ver en ellos una herramienta de poder. Fingiendo trabajar para el cristianismo se apoderaron de las riquezas de la tierra. En el pasado, el Vaticano utilizó a Cristóbal Colón quien perteneció a órdenes secretas antiguas, con el propósito no sólo de conquistar la tierra sino también de adueñarse de los tesoros en muchas partes del mundo. Esos tesoros incluían el apoderarse de los ídolos que las naciones adoraban, también considerados sagrados por los templarios. Es por esto que hoy en el Vaticano existen archivos secretos donde guardan estatuas y secretos que nunca verán la luz del sol. Muchas de las representaciones de los llamados “dioses venidos del sol” se encuentran bajo el techo de Roma. ¿Por qué la religión que se considera católica cristiana tendría tanto interés en preservar el legado religioso antiguo de los paganos? Esto lo que demuestra es que ya los templarios paganos estaban manipulando la religión de Roma y por medio de ella lograr sus objetivos mundiales.  El mismo resultado se puede ver en la orden de los jesuitas. La orden de los jesuitas ha usado la fachada cristiana pero sus metas son seculares. Esto lo podemos ver en la figura del jesuita Adam Weishaupt, fundador de la orden de los Illuminatis. ¿Quiénes son los Iluminados? Son los paganos adoradores de Bafomet infiltrados dentro del cristianismo y cuyo propósito es someter todas las plataformas de la sociedad para crear un nuevo orden secular. Es decir, un nuevo orden mundial con bases paganas.  ¿Qué tenemos aquí? Tenemos el esfuerzo organizado de los paganos con un plan, una conspiración y una agenda que impacta a la sociedad en todas sus plataformas. Ellos planean y conducen a la sociedad a la imposición de los pilares de su cosmovisión. ¿Cuáles son los pilares de su cosmovisión? Más allá de la apariencia de piedad con la cual esconden la conspiración lo que hay es racismo, manipulación, conspiración, genocidio, control mental, ocultismo, esclavitud a un sistema con bases en el satanismo. El nuevo orden mundial va de la mano con la creencia en seres alienígenas y afirman que seres de otros planetas están aquí para ayudarnos a conseguir un gobierno único y mundial, una religión, una economía y entregarle el poder a un líder mundial que resume toda su ideología. –explicó Burke.


    –Si realmente existiera esa agenda secreta como usted alega, es algo que no se podría lograr en corto tiempo. –dijo Smith.


    –La agenda existe y se trata de un plan que ha perdurado por siglos. Incluso mucho antes de la creación del propio Vaticano. Eso lo pudimos ver cuando en los tiempos bíblicos las sociedades secretas ya conspiraban para darle la muerte al Cristo, un judío como ellos. ¿De quienes se trató? Se trató de judíos y romanos fascistas quienes usaban la religión y la política para llevar a cabos sus conspiraciones? El abuso, el racismo y el discrimen siguen vigentes. Una muestra de ello lo es el llamado al “poder blanco” del grupo masónico del Ku Klux Klan. Su exhibición de racismo y fascismo es sólo una muestra de la mentalidad dominante en tiempos modernos. También es una muestra de cómo es por medio de la masonería que se transmite esta clase de ideologías perversas en la sociedad moderna. Ideas racistas y descabelladas siguen presentes en los núcleos masónicos quienes han bebido de las órdenes caballerescas de los templarios y jesuitas. El propio Vaticano con su multitud de fachadas de piedad tiene un rol principal en darle de beber de su copa a los políticos y gobernantes de las naciones.  Han unido el poderío económico, el poder político y el religioso para conducir a la sociedad hacia una catástrofe. –dijo Burke.


          –¿De qué manera piensa usted que ha hecho eso? –indagó Smith.


          –Han utilizado las logias masónicas como medio de fachadas de filantropía, conocimiento, hermandad, renombre e influencia. Por medio de ellas han dado forma a la mentalidad de sus marionetas y dictadores. Por medio del secreto, el sigilo y la privacidad han diseminado sus ideas basadas en el ocultismo por todas las naciones. Han elaborado toda clase de filosofías luciferinas para conducir a las naciones hacia sus designios. Albert Pike, el renombrado líder de los iluminados y de quien beben los adoctrinados en la masonería afirma abiertamente su culto a Lucifer. Hoy, la masonería afirma que para ser entendida propiamente hay que leer los libros de Albert Pike. Pike es el personaje quien llama en sus libros a Lucifer como “el portador de la sabiduría”. Utilizando las logias, la fachada de gente de bien y de ayuda a la sociedad, los conspiradores van adelantando sus planes de forma silenciosa. La masonería ha venido a ser la heredera de la filosofía, la superstición, las artimañas usadas por los ricos y poderosos para lavar cerebros y conducir a gente prominente a acatar e imponer la agenda mundial. Ha sido el camino para infundir de forma astuta y en las clases altas lo que ellos consideran es la antigua sabiduría que tiene sus orígenes en Egipto, Babilonia, Atlántida y en los pueblos que ellos consideran los fundadores de la raza humana. –explicó  Burke.


    –Según usted lo propone, la sociedad viene a ser una clase de juego de ajedrez donde es un grupo reducido, alguna clase de oligarquía quienes determinan el destino de millones. –dijo Smith.


          –Eso no está lejos de la verdad y como si fuera poco, ese grupo de oligarcas conspiradores simpatizan con la mitología y los cultos paganos. Fueron ellos quienes financiaron la maquinaria del tercer reich de Hitler, crean guerras, atentados, crisis económicas planificadas, explotan los recursos naturales de la tierra y se han adueñado de las riquezas de las naciones por medio de la usura. No hay porque extrañarse que si existe un grupo, una elite de personas muy poderosas quienes se imponen en la política internacional y prevalecen y están ligados a cultos paganos, estén conduciendo al mundo hacia la creación de una utopía política que responda a su cosmovisión. –dijo Burke.


    –¿Realmente considera que existe una amenaza mundial de esa índole? –preguntó Smith denotando incredulidad.


    –Sí, lo creo. Lo creo por el hecho de que conozco la historia. Esa historia que nos han querido ocultar. Tomemos por ejemplo las atrocidades que hicieron los nazis en Alemania y en otras partes del mundo. Luego de toda esa maldad, los jerarcas nazis fueron protegidos por el poderío religioso, económico y político. Estos burladores fueron protegidos por la red ODESSA, un grupo encargado de estrechar vínculos con la Iglesia para hacer de los monasterios católicos una ruta de escape para los asesinos. Les brindaron identidades falsas, nuevos territorios, nuevas propiedades, refugio, nuevos trabajos y la esperanza de organizarse nuevamente. Es por esto que esas ideologías siguen siendo una amenaza para la humanidad.  Hoy existe la misma amenaza que en el pasado, la amenaza de la maldad organizada. Esa que hunde sus raíces en ideologías macabras y sangrientas. Aquellos quienes tienden a sacrificar y derramar la sangre del prójimo para obtener ellos beneficios diversos. –aseveró Burke.


    –Señor Burke, usted busca similitudes entre los cultos antiguos y lo que piensa son manifestaciones o expresiones en la sociedad de hoy. ¿Realmente es contundente su postura en torno a este tema? –indagó Smith.


    –Ya le hice referencia a la realidad histórica de la maldad de la dictadura de Hitler y la manera como incorporaron mitología y paganismo en su plataforma de gobierno.  Estos impulsaron su racismo tomando como base la idea de la superioridad de la raza aria, pero mirando al pasado y buscando sus raíces en la leyenda de la Atlántida para justificar su “raza de dioses.” El ocultismo del tercer reich era solo un reflejo del ocultismo que se sirve en los círculos de Roma, y fue el Vaticano quien brindó parte de la ideología a Hitler. La herencia pagano religiosa ha alcanzado a diferentes gobiernos por medio de la religión universal. Su influencia se ve en la política del mundo. Es por esto que sus símbolos son evidentes en las naciones. Tomemos por ejemplo el dólar americano. ¿Por qué se exhibe en el dólar el símbolo pagano del Ojo de Horus y la pirámide de los Illuminatis? Esto se debe a que dentro de la filosofía que rige al gobierno se encuentra la oscura tradición y cosmovisión pagana. Las raíces de la tradición pagana alcanzan hasta el antiguo Egipto y culturas remotas. Esto lo que implica es que antiguas sociedades secretas siguen vigentes hoy transmitiendo lo que consideran es su “sabiduría” a través de las generaciones. Una de estas sociedades secretas antiguas lo fue la llamada “Nakkal” quienes al igual que Hitler afirmaron tener su legado en la Atlántida perdida. Los “Nakkal” adoraban a la Serpiente de la luz. Según la leyenda, muchos de los Nakkal se habían trasladado a diferentes partes del mundo siendo evidenciado por la presencia de construcciones piramidales. Para algunos puede parecer increíble el hecho que esta clase de sociedades antiguas sigan diseminando sus ideas en tiempos modernos y como si fuera poco, procurando construir un reino mundial. –explicó Burke.


    –Señor Burke, sé que sus posturas reflejan su mentalidad religiosa y basada en la Sagrada Biblia, pero ¿no le parece que está algo paranoico en torno a este tema?


    –Bueno, no creo que se le pueda llamar “paranoia” al hecho histórico de la influencia de grupos ocultistas sobre la política. De mi parte desearía que esa clase de vínculos políticos con sociedades secretas paganas no fuera una realidad. Pero es algo innegable. Tomemos como ejemplo lo que fue la sociedad secreta llamada “Vril” quienes dentro de sus ritos incorporaron los sacrificios humanos. No estamos hablando de miles de años atrás, estamos hablando de hace tan solo seis décadas atrás. ¿Cuál era la mentalidad de la sociedad Vril? La mentalidad de la Vril era precisamente esa que sigue el hilo de nuestra discusión desde el mismo comienzo. Ellos veneraban a los alegados seres venidos de las estrellas y afirmaban entrar en contacto con ellos por medio de secciones semejantes a las espiritistas. Sacrificaban humanos, en especial infantes, por el hecho que creían que por medio de la sangre de inocentes obtenían la sustancia mágica llamada Vril la cual podía servir de propulsión para hacer volar los platillos voladores u ovnis en los que ellos creían. Dicha sociedad secreta no solo era satánica sino que combinaba sus ideas con la tecnología. Personas como Hitler pertenecieron a la misma, pues una de las metas del dictador era obtener una ciencia sorprendente en torno a armas de combate para tomar al mundo por sorpresa. No creo que me encuentre “paranoico” como usted afirma, sino que pienso que debemos estar prevenidos ante todas estas cosas, pues la maldad humana sigue presente. –dijo Burke.


    –¿Piensa usted que la maldad pudiera imponerse sobre la sociedad aun cuando existen más de setecientos millones de personas en el mundo? ¿No cree que el pensar en un control mundial sobre todos es algo exagerado? –indagó Smith.


    –No es exagerado cuando vemos que las riquezas del mundo se encuentran reducidas en pocas manos. Las fuentes principales de energía del mundo están siendo controladas por manos privadas. Lo mismo ha estado sucediendo con la tecnología la cual se ha ido desarrollando para favorecer el monitoreo global sobre cada ciudadano. ¿Qué sucedería si la tecnología moderna cayera en las manos de aquellos que tienen la ideología de la sociedad secreta y satánica llamada Vril? En Alemania ellos se impusieron sobre millones de personas. Con la tecnología moderna no sería difícil controlar al mundo completo. –dijo Burke.


    –¿Piensa usted que a los dioses hay que temerle? –preguntó Smith.


    –No se trata de temerle a nada, se trata de estar apercibidos contra las maquinaciones de los perversos. Esos a quienes usted les llama “dioses” son en realidad demonios que pueden conducir al mundo a la peor de las tragedias. –dijo Burke.


    –¿Piensa que el fin del mundo puede llegar a causa de una conspiración masiva de los que usted considera son “demonios”? –indagó Smith.


    –El fin del mundo puede llegar si los humanos se siguen dejando dirigir por las metas de los demonios y permiten que un reino similar al de la Atlántida surja nuevamente. Si los hombres edifican nuevamente un imperio donde pongan como líder mundial a todo aquello que se opone a la verdad de la Sagrada Biblia, ese será el día cuando el fin esté muy cerca, pues bajo el dominio de los demonios, mucha sangre será derramada sobre la tierra de la misma manera que fue derramada en el pasado. Usted conoce los ejemplos de cómo culturas antiguas como los mayas aniquilaron millones de personas y finalmente dejaron asoladas las ciudades. Pues el futuro no es muy diferente al pasado cuando quien rige la sociedad son doctrinas perversas. –dijo Burke.


          Mientras el señor Burke se esforzaba por tratar de crear conciencia sobre los problemas del mundo, el señor Smith por su parte defendía esa clase de ideologías paganas asegurando que el mundo se dirigía hacia el régimen de los dioses.


    


  

  

    “El futuro no pertenece a quienes


     saben esperar, sino a quienes


     saben prepararse.”


    −Pedro Manero


    

      Capítulo 21


       


    


     


    

      Cerca del fin del mundo


       


    


    –Señor Burke, usted amablemente se ha hecho oidor de mis puntos de vista sobre los misterios de las culturas antiguas. Sé que usted como ministro posee una óptica diferente a la mía. Como ya le he comentado anteriormente tengo mis expectativas puestas en lo que pueda suceder al fin del ciclo maya y las implicaciones mundiales que pueda conllevar todos estos misterios. Sin embargo, me gustaría oír de sus propios labios las razones por las cuales presenta una óptica algo pesimista sobre el futuro. –indagó Smith.


    –Para toda persona que tenga fe en Dios no existe una óptica pesimista del futuro, sin embargo, la Sagrada Biblia predice y anuncia una serie de acontecimientos que ocurrirán en el fin de los tiempos. –dijo Burke.


    –¿En qué consiste esa óptica sobre los textos de la Biblia que lo hacen parecer a usted algo alarmado sobre el porvenir? –preguntó Smith.


    –Diferente a sus ideas, no vea dioses retornando a la tierra. Según lo que está escrito, los sucesos del porvenir son muy diferentes a lo que usted plantea. Eso lo podemos ver en los libros de Daniel y el Apocalipsis. –dijo Burke.


    –¿Realmente esos libros que usted menciona hablan de lo que sucederá en el futuro o son meras interpretaciones personales? –indagó Smith.


    –En los libro de Daniel y Revelación se encuentra la palabra profética de lo que acontecerá el día de mañana en todas las naciones. –dijo Burke.


    –¿No está exagerando? –comentó Smith de forma cínica.


    –Las profecías de las que les hablo son mucho más certeras que las de cualquier otra cultura. –dijo Burke.


    –¿De veras? –inquirió Smith dejando notar una sonrisa sarcástica.


    –Entre las páginas de la Biblia se encuentra un cuadro completo de lo que se refiere al último imperio o reino mundial que regirá en el fin de los días. –dijo Burke.


    –Si usted considera que estamos en el fin de los días, ¿de qué manera piensa que la Biblia de antemano ha predicho sobre el último imperio sobre la tierra? ¿Es de alguna manera posible de identificar? –indagó Smith lleno de incredulidad.


    –Tanto en el capítulo dos del libro de Daniel como en el capítulo trece del libro de Revelación se hace referencia a un futuro reino mundial. Dicho reino tendría cede en el mismo lugar donde una vez estuvo Babilonia y el Imperio Romano. Según la profecía, el poder se iría desarrollando y abarcando territorios y sometiendo naciones hasta convertirse en un monstruoso poder político, religioso y económico. Ya en el siglo II antes de Cristo, el profeta Daniel nos trajo una revelación dada por Dios. Se trata de un enigmático sueño el cual tuvo el rey Nabucodonosor quien al haberlo olvidado tuvo que recurrir a diversos videntes para que les descubrieran el sueño y su interpretación. Daniel fue el único escogido por Dios para revelar el sueño y su significado. –dijo Burke.


    –Diga, ¿cuál fue el sueño? –inquirió  Smith.


    Burke sacó de su bolsillo una pequeña Biblia y hojeaba la misma.


    –El sueño que tuvo el rey lee como sigue: “Tu, oh rey, veías, y he aquí una gran imagen. Esta imagen, que era muy grande, y cuya gloria era sublime, estaba en pie delante de ti, su aspecto era terrible. La cabeza de esta imagen era de oro fino; su pecho y sus brazos, de plata; su vientre y sus muslos, de bronce; sus piernas de hierro y en parte barro cocido”. “Estabas mirando, hasta que una piedra fue cortada, no con mano, e hirió a la imagen en sus pies de hierro y de barro cocido, y los desmenuzó. Entonces fueron desmenuzados también el hierro, el barro cocido, el bronce, la plata y el oro, y fueron como tamo de las eras del verano, y se los llevó el viento sin que de ellos quedara rastro. Mas la piedra que hirió a la imagen fue hecha un gran monte que llenó toda la tierra. –leyó Burke de la pequeña Biblia de bolsillo que acostumbraba llevar a todo lugar.


    –Y eso, ¿qué significa? –indagó Smith.


    –El significado de ese sueño se encuentra allí mismo, en ese mismo capítulo. La “cabeza de oro” era símbolo del propio Nabucodonosor y su imperio. Simbolizaba la grandeza del imperio dada por Dios a Nabucodonosor. Luego descendiendo desde la cabeza hasta las demás partes de la imagen soñada se trataba de los reinos que vendrían posteriormente. –dijo Burke.


    –¿Cuáles serían esos reinos? –indagó Smith.


    –Luego del reino dorado, vendría un reino de plata, pues dice: “Después de ti se levantará otro reino inferior al tuyo…”  –leyó  Burke.


    –¿A quién se refería? –preguntó Smith.


    –El profeta hizo referencia a reino de los Medos y los Persas quienes tuvieron su lugar desde el 539 hasta el 331 antes de Cristo. –dijo Burke.


    –¿Realmente? Me interesa saber sobre los reinos posteriores para analizar si realmente esa profecía tiene el cumplimiento que le atribuyen los religiosos. –comentó Smith.


    –El primer reino fue de oro, luego le siguió la plata. Surge ahora un reino cuyo símbolo es el bronce. Dice: “Luego de un tercer reino de bronce, el cual dominará toda la tierra”. –leyó Burke–. Esta profecía está relacionada al reino de Alejandro el Grande de Macedonia. En el mundo griego esto tuvo lugar desde el 331 hasta el 323 antes de Cristo. –explicó Burke.


    –La profecía está muy interesante pero, ¿qué tiene que ver todo esto con los tiempos finales o con las profecías del fin del mundo de la que hemos hablado? –preguntó Smith.


    –La profecía del fin de los tiempos se relaciona a la última representación simbólica de la imagen dada en sueño a Nabucodonosor. El rey pudo ver en sueños un cuarto reino. Este no era de oro, plata, ni de bronce. Era de hierro mezclado con barro. Dice: “El cuarto reino será fuerte como hierro: y como el hierro desmenuza y rompe todas las cosas, desmenuzará y quebrantará todo”. “Y lo que vistes de los pies y los dedos, en parte de barro cocido de alfarero y en parte de hierro, será un reino dividido; más habrá en el algo de fuerza del hierro, así como vistes hierro mezclado con barro cocido. Y por ser los dedos de los pies en parte de hierro y en parte de barro cocido, el reino será en parte fuerte y en parte frágil. Así como vistes el hierro mezclado con barro, se mezclarán por medio de alianzas humanas; pero no se unirán el uno con el otro como el hierro no se mezcla con el barro”. –leyó Burke–. Esto de lo que habla es del imperio romano que tuvo lugar desde el 322 antes de Cristo hasta el 476 después de Cristo. Esta representación cubre los periodos de división de dicho imperio. El occidental duró hasta el siglo quinto después de Cristo y el oriental hasta el 1453 después de Cristo. Quizás alguien pueda señalar que el imperio de Roma pudo tener su fin en el pasado, sin embargo, los efectos de Roma siguen vigentes. Ya anteriormente le hablé de una conspiración antigua que envuelve sociedades secretas quienes se han infiltrado y adueñado del Vaticano romano. Dicha conspiración crea un lazo entre sociedades secretas paganas muy antiguas adoradores de ídolos y con características luciferinas, pero sigue alcanzando nuestros días por medio de la religión universal de la cual se la ha dado a beber a los reyes de la tierra y se ha diseminado hasta nuestros días. Incluso, el famoso Cristóbal Colón tuvo mucho que ver en extender el poder romano y favorecer ese imperio luego del siglo XV. Algunos pudieran afirmar que Roma tuvo su fin, pero la profecía bíblica afirma que sigue vigente en tiempos contemporáneos y futuros. El imperio romano desarrolló la conspiración para utilizar el cristianismo con un fin de sometimiento de los pueblos. Para lograrlo fusionó ideas cristianas que les servirían de fachadas de piedad con las ideas paganas que permanecerían en secreto pero haciendo tributo a su verdadero origen pagano. Crearon una maquinaria violenta de sometimiento religioso que envolvió la famosa Inquisición y continua hoy maquinando por el control del mundo. Siguen imponiendo sus ideas por medio de la conspiración, el complot, planeando infiltraciones en bandos opuestos para destruir. Siguen creando partidos y sectas, con apariencia de corderos influyen en toda clase de gobiernos. Se han adueñado de las riquezas del mundo y obedeciendo las directrices en las sociedades secretas que les sirven de disfraz. Están orientando el pensamiento moderno para la creación de su gobierno mundial. Allí es donde llegamos al periodo de los diez dedos de la imagen que vio en visión Nabucodonosor, una profecía que apunta hasta nuestros días y no al mero pasado.  Dentro de ese sistema de poderío imperial, el mundo se subdividiría en diez regiones de poder principales. Esos diez poderes principales acordarán centralizar su poder bajo el mando de un líder mundial. Ese líder mundial del que habla la Biblia es el anticristo del quien se ha mencionado tanto en los últimos tiempos. –explicó Burke.


        –¿El anticristo? ¿Qué personaje piensa usted pueda ser? –preguntó Smith.


        –Se trata de un personaje político identificado por sus colegas de las diez regiones mundiales finales como aquel genio en política, economía, religión y devoción hacia las tradiciones y cultos paganos. Alguna clase de líder  que dominará toda la tierra, tal y como siempre lo quisieron en el pasado Napoleón y Hitler. –dijo Burke.


        –Señor Burke, usted habla de diez poderes principales. ¿A qué se refiere? –preguntó Smith.


        –La profecía afirma que diez reyes, llamados también “diez cuernos” le entregarán su poder al líder mundial, pues para eso fueron formados. Se trata del mundo completo siendo subdividido en diez regiones de control social las cuales terminarán siendo absorbidas por un gobierno único y mundial. –dijo Burke.


    –¿Identifica la profecía el nombre de esas diez regiones de poder que usted afirma? –preguntó Smith.


    –No, lo que la profecía afirma es que se trata de diez reyes, sin embargo no se dan los nombres de esas diez regiones de forma precisa. Sin embargo, se sobreentiende que deben ser las potencias más desarrolladas, influyentes, independientes, soberanas y poderosas que dominan sobre la tierra. –dijo Burke.


    –Usted afirma que esas diez regiones de poder le entregarán el poder y la autoridad a un líder mundial. ¿No cree que eso sea imposible? –inquirió Smith.


    –No cuando de antemano esos diez líderes de las diez regiones fueron puestos en su lugar por la misma mano negra que procurará entronar al líder mundial. –dijo Burke.


    –Pues de lo que usted habla es de una conspiración a gran escala. –dijo Smith.


    –Es de lo que estoy tratando de prevenir. Pero no es cualquier conspiración. De lo que hablo es de una conspiración ancestral que hunde sus raíces en la rebelión de los hijos de Dios. Usted me ha hablado sobre un tiempo remoto cuando vinieron a la tierra “dioses” a fundar ciudades y brindar conocimiento a los humanos. Sin embargo, de lo que trato de apercibir es de una conspiración de ángeles caídos quienes han venido a usurpar el lugar de Dios. Vinieron a la tierra a reclamar adoración pues su lucha es contra Dios mismo. –dijo Burke.


    –Según puedo concluir de sus afirmaciones, el alegado reino final del mundo del cual usted afirma se formará cuando diez reyes le entreguen su poder a un líder mundial, tiene como meta el reclamar la pleitesía que se le da a los dioses y hunde sus raíces en el remoto pasado cuando los rebeldes se volvieron contra Dios. Es decir, usted vincula el reino final de la tierra como la consumación de la rebeldía luciferina. Si ese reino tuviera lugar, ¿qué se pudiera esperar del mismo? ¿Qué dice la profecía que sucederá? –preguntó Smith.


    –Según la profecía, el líder mundial que será entronado por los diez reyes de la tierra durará en su reino el tiempo de una semana, sin embargo, esa semana simboliza siete años. –dijo Burke.


    –¿Siete años durará el reino? –indagó Smith.


    –Según la profecía, se trata de un periodo de siete años,  a su vez dividido en dos partes, es decir, tres y medio años. Para este tiempo se dice de forma precisa en el libro de Revelación y se menciona un periodo de mil doscientos sesenta días. –explicó Burke.


    –¿Porqué los siete años que usted alega del reino del anticristo se dividen en dos periodos de mil doscientos sesenta días? –indagó Smith.


    –Se trata de un plan de engaño. Una manera política de someter a la humanidad. Cuando el líder mundial absorba todos los poderes, se presentará a la humanidad como aquel quien vino a salvar al mundo.


    Usted ha afirmado que en diferentes culturas hay unas profecías que hablan del advenimiento de los dioses para el fin de los días, o de alguna clase de salvador. Sin embargo, esas profecías paganas de lo que hablan es de el anticristo del cual hago referencia. El anticristo se presentará como el salvador del mundo. Vendrá a hacer toda clase de cambios que lo hagan ver como el héroe sobre la tierra. Por largo tiempo las sociedades secretas las cuales conspiraban para traerlo al poder pusieron toda clase de obstáculos e impedimentos a las naciones para que el desarrollo fuera al máximo. Las sociedades secretas influenciaron en los gobiernos para crear crisis cuyo propósito sería crear un descontento internacional para crear la necesidad e imponer al líder mundial como la alternativa de cambio.  Ahora, cuando ellos le entreguen el poder y la autoridad al líder mundial, eso que impedía el progreso será quitado, pues aquellos quienes les robaban a  las naciones ahora por un tiempo sueltan las riquezas que habían acaparado para si. Cuando el mundo vea este fluir de riquezas, tenderá a pensar que el líder mundial era lo que el mundo realmente necesitaba. Sin embargo, todo es parte de un plan maquiavélico y macabro. Los “grandes cambios” que traerá el líder mundial no son otra cosa que la eliminación de las acciones imbéciles de aquellos grupos secretos quienes retenían o aguantaban el progreso, ahora, esos mismos grupos al conseguir que su líder sea proclamado sobre toda la tierra, actuarán a su favor, pues es conforme a su ideología luciferina. –explicó  Burke.


  


  

    –Señor Burke, usted cuando hizo referencia a la profecía del capítulo dos de Daniel citó unas oraciones que afirmaban que la imagen que le fue revelada a Nabucodonosor finalmente será destruida o desmenuzada a causa del gran impacto de una piedra misteriosa. ¿Qué significa esto para usted? –preguntó Smith.


    –Esa piedra cortada no con mano de hombre que golpea la imagen y la derriba, se refiere al cumplimiento de la profecía que anuncia el regreso de Jesucristo desde los cielos. –dijo Burke.


    –Entonces, según el punto de vista religioso, lo que ustedes consideran que es el imperio de la maldad organizada, culminará de forma violenta por el impacto de un gran meteorito que desciende desde los cielos. –dijo Smith.


        –Perdone, no se trata de un meteorito. Ya le comenté que esa piedra es sólo y únicamente un símbolo del regreso de Jesucristo quien pondrá fin al sistema pagano. –contestó Burke.


    –¿Cree usted que Jesucristo regresará nuevamente a la tierra? ¿No cree que si volviera a regresar las naciones lo volverían a matar como al principio? –dijo Smith.


    –En su primera venida, Jesucristo vino como el cordero sumiso que daría su vida en rescate por la humanidad. Era su misión el ser el cordero quien enmudecido permitía que le quitara la vida, pero todo tenía su propósito. Ahora será diferente pues vendrá como juez de vivos y muertos. Esta vez no viene vulnerable a las naciones sino que las naciones son las que tendrán que doblar rodillas delante de él. –dijo Burke.


    –Considero que sus argumentos son interesantes, aunque me cuesta creer que las cosas que usted plantea ocurran de esa manera, pues ya tengo mis creencias. –respondió  Smith.


    –Igualmente, el hecho que difiera de sus puntos de vista no impide que exista amistad. –dijo Burke.


    Ya era entrada la tarde y ambos se despedían.


    –Señor Burke, mañana jueves continuaremos con nuestra labor en la zona arqueológica. Ya conseguimos los permisos para continuar con nuestras excavaciones. –comentó Smith.


    –¡Qué bien! A ver si aprovecho el corto tiempo que estaré en este lugar y logramos descubrir algo de mucha trascendencia histórica. –dijo Burke.


    Burke estuvo varias semanas más junto con el grupo de ayudantes del doctor Smith, aquel mundo de pirámides le parecía siempre misterioso y enigmático, a la vez le producía coraje el hecho de conocer como tanta gente perdió la vida en aquellas edificaciones donde muchos fueron sacrificados a los ídolos. Dentro de la mentalidad religiosa de Burke, aquel pasado histórico era considerado ofensivo.


    El día de la partida y regreso de Burke a Estados Unidos estaba ya cerca.


    


  

  

    Parte D


    Desengaño


     


    


  

  

    “La traición supone una cobardía


     y una depravación detestables.”


    −Paul Henri Holbach


     


    

      Capítulo 22


       


    


     


    

      Mentira y traición


       


    


    31 de Octubre de 2011


    8:00 a.m.


     


     


    Jacob Burke a sugerencia del señor Smith había extendido su estadía en México hasta el primero de septiembre. Burke había quedado en encontrarse con el señor Smith en el restaurante del hotel.


        –Señor Burke. –se dirigió el mesero.


        –Sí, diga. –respondió Burke.


        –El señor Smith tuvo que adelantarse a realizar algunas diligencias. Él me pidió que le brindara esta dirección para que se pudieran encontrar allá. –dijo el mesero entregándole un papel con unos datos.


    –Muchas gracias. –contestó Burke.


    Burke tomó el papel y observó que había una dirección en el mismo. Pasado un rato quiso procurar por aquel a quien ya consideraba su amigo. Dejándose llevar por los datos le pidió a un taxista que lo llevara a aquel lugar.


    –Señor, ¿está usted seguro que esta es la dirección? –indagó el taxista.


    –Sí señor, ¿por qué lo pregunta? –respondió Burke.


    –Es que conozco estos lugares y no creo que sea el mejor lugar para estar. –dijo el taxista.


    –No se preocupe. Me puede dejar aquí que en breve debe estar por llegar mi amigo. –dijo Burke.


    –No se lo recomiendo, pero ya que usted insiste. −dijo el taxista abriéndole la puerta y dejándolo en aquel solitario lugar.


    La dirección brindada por el señor Smith había conducido al señor Burke a un lugar accidentado,  abandonado y peligroso a una distancia de una hora en automóvil del lugar donde se hospedaba. Era ruta de maleantes, asaltos, secuestros y narcotráfico. Sin embargo, Burke ignoraba todos esos peligros. Allí todo lo que había era una antigua iglesia abandonada. La fachada era gótica pero se encontraba en precarias condiciones. El día se mostraba gris y el calor era insoportable. Pasados unos minutos se escuchó el ruido de una camioneta que venía a toda prisa por aquel polvoriento camino. Burke notó la camioneta y se movió lo más que pudo hacia la orilla. La camioneta, una Ford F100 de 1953, pasó a gran velocidad muy cerca de donde se encontraba Burke. En su interior se podían divisar la silueta de tres hombres extraños.  Burke permaneció inmóvil. El conductor hizo retroceder la camioneta a toda prisa hacia donde se encontraba Burke. Dos de los hombres de la camioneta se bajaron violentamente y apuntando con armas de fuego obligaron a Burke a subir a la camioneta.


    –¡Vamos, suba! –le gritaron varios veces aquellos hombres.


    Los ojos de Burke se llenaron de terror. Los hombres abrieron la puerta trasera de la guagua y forzaron a Burke a subir. Para su sorpresa había más personas allí quienes fueron raptados de igual forma. Los que en la guagua estaba, se encontraban amarrados en sus manos y sus bocas amordazadas. Contando al señor Burke había diez personas en total entre las víctimas. El corazón de Burke latía muy rápidamente. Burke pudo notar que había lágrimas en los ojos  entre las demás víctimas. Sus mejillas estaban enrojecidas del llanto y de la rabia. Las edades de los allí presentes rondaban entre los quince a sesenta años. Tanto jóvenes como adultos eran tratados con gran violencia.  Los secuestradores condujeron a sus víctimas a las solitarias ruinas de una logia no muy lejos de aquel lugar. Apuntando con sus armas los condujeron al interior donde permanecía uno de los cuartos aun con una vieja puerta. Allí amarraron en sillas a sus víctimas. Los secuestradores estaban todos enmascarados y su apariencia era de gente grotesca y hostil. Uno de los secuestradores, aunque enmascarado como los demás parecía tener algunos cincuenta años. Sucedió que en el forcejeo con las personas, Burke pudo notar que el mayor de los secuestradores llevaba un objeto que le parecía conocido. Se trataba del collar donde pendía una serpiente con alas. Inmediatamente Burke recordó el momento cuando se encontraba en el restaurante y había observado un objeto similar en el cuello del doctor Smith.


    –No puede ser… Doc-tor Smith. –dijo Burke tartamudeando y denotando gran nerviosismo.


    Burke no podía salir de su asombro. El señor Smith estaba entre los secuestradores escondido tras aquella máscara. Aquel grupo de secuestradores tenía una doble vida. Entre ellos había doctores, abogados policías y gente de renombre quienes a su vez pertenecían a una antigua sociedad secreta cuyo culto era hacia la serpiente. Aquellos secuestradores eran sólo parte de una red mucho más extensa quienes colaboraban unos con otros para llevar a cabo sus cultos secretos y rituales paganos.


    Una vez los secuestradores se aseguraron que sus víctimas se encontraban atadas e indefensas, cerraron la puerta de aquel lugar abandonado y se marcharon. Los hombres perversos tenían como meta regresar en horas de la noche para llevar a cabo sus ritos. Aquel lóbrego lugar donde permanecían las víctimas apenas recibía pequeños rayos del sol que penetraban por las grietas y rendijas. Burke logró aflojar la mordaza con sus dientes. De igual forma una joven que parecía tener unos veinticinco años.


    –¿Por qué nos han traído a este lugar? –preguntó la joven llorando.


    –Deben ser secuestradores por dinero. –asumió Burke.


    –No, nada de eso. –contestó un hombre que acababa de aflojar su mordaza.


    Los ojos de todos se posaron en el cuarentón quien corría la misma suerte de todos.


    –Se trata de una secta. –dijo el hombre.


    –¿Una secta? –indagó la muchacha.


    –Se trata de la misteriosa Hermandad de la serpiente. Un culto antiguo que sigue tradiciones paganas muy antiguas. –respondió el hombre.


    –¿Pero cómo es posible? –preguntó la joven.


    –En este lugar corren rumores muy terribles de una secta muy perversa que causa el terror en esta zona. Pensaba que eran leyendas y cuentos de la gente, pero ahora veo que es real. –dijo el hombre.


    –Oh, no, entonces nos trajeron a estos lugares engañados. –dijo Burke con una expresión de frustración en su rostro.


    –O sea, que usted piensa que fue todo parte de un plan. –dijo el hombre.


    –Me temo que esta secta opera de una forma muy astuta. Creo que atrapan a sus víctimas por medio de relaciones personales de amistad. Se hacen tus amigos hasta atraerte al lugar de los sacrificios. –dijo Burke.


    Cuando Burke dijo esas palabras la joven comenzó a llorar nuevamente.


    –Joven, ¿por qué llora? –indagó Burke.


    –Es que me duele el que me hayan engañado de esa manera. –dijo ella.


    –¿Cuál es tu nombre? –preguntó Burke.


    –Patricia. –contestó.


    –¿De qué manera te engañaron? –indagó Burke.


    –Jugaron con mis sentimientos. Un hombre me enamoró por un tiempo, luego que creí en su amor, me dijo que me recogería en un lugar solitario y mientras lo esperaba vinieron los secuestradores. –dijo Patricia.


    –A mí me engañaron unos turistas que me encontré en mis vacaciones. Ellos se ganaron mi amistad y luego me dijeron que pasarían por mí para llevarme a conocer otros lugares y miren donde estoy. –comentó el hombre.


    –Y usted, ¿cómo llegó aquí? –le preguntó Patricia a Burke.


    –A mí me engañaron de forma muy astuta. Tal parece que me venían observando algún tiempo. Lo raro de todo esto es que me encontraba en Estados Unidos y decidí tomarme unas vacaciones hacia México pues tengo un pesar muy grande ante la partida de mi esposa a causa de una enfermedad de cáncer. Quise irme a despejar mi mente por medio de un viaje de aventura, cuando de forma casual me encontré con un prestigioso doctor en arqueología. El hombre había perdido su cartera cuando por accidente la encontré y quise devolverla pues soy una persona honrada. Al devolverla el hombre me extendió una invitación pues también se dirigía hacia México y así comenzó una amistad y mírenme ahora donde me encuentro. –dijo Burke.


    –Le tendieron una trampa. –dijo el hombre.


    –¿A qué se refiere? –preguntó Burke.


    –Lo de la cartera, fue una carnada. De seguro lo estaban observándolo de antemano y lo dramatizaron de forma intencional para acercarse a usted. –dijo el hombre.


    –No lo puedo creer. –reaccionó Burke.


    –Es una terrible secta antigua. Entre ellos hay doctores, abogados, policías, gente del gobierno, grupos ocultistas, y toda clase de gente. Utilizan sus profesiones para atraer a la gente. –dijo el hombre.


    –¿Cómo sabe todo esto? –preguntó Burke.


    –Son los rumores y leyendas que se oyen de la gente por estos alrededores. Nunca pensé que me afectara esto a mí también. –respondió el hombre.


    –Es muy difícil no caer en sus garras cuando se valen de la mentira, el engaño, la manipulación, la conspiración, fingen ser tus amigos, y hasta se comportan como gente a quienes les interesa tu amistad. –dijo Burke.


    –¿Qué piensan que nos harán? –indagó Patricia.


    –Tengo una mala corazonada. –dijo Burke.


    –¿Qué piensa? –preguntó el hombre.


    –Me temo que nos trajeron a este lugar con el propósito de sacrificarnos. –dijo Burke.


    –Eso no puede ser. –dijo Patricia desconsolada.


    –Creo que es la verdad. Tenemos que salir de aquí  todos. –dijo el hombre.


    Las diez víctimas luchaban en vano por librarse de las ataduras que tenían en pies y mano y que los pegaban a una silla.   Lucharon todo el día pero el resultado fue vano.


    Eran casi la medianoche. En aquel lugar solitario se empezaron a escuchar el sonido de automóviles que merodeaban cerca. Luego se escucharon muchos pasos de extraños, como aquellos quienes andan sigilosamente. Los extraños que iban llegando poseían vestimentas que evocaban sectas antiguas. En sus cabezas llevaban capuchas en forma de cono que les cubría sus rostros. Todos disfrazados de acuerdo a sus respectivos grados en una misteriosa orden. Hablaban un lenguaje extraño e incomprensible para los no iniciados y se comunicaban por medio de señas misteriosas.  Uno de ellos se dirigió a la parte más espaciosa de aquel lugar donde había piso de cemento que abarcaba un área de cuarenta metros. Allí en el suelo elaboró un pentagrama en donde colocó velas encendidas en cada uno de sus extremos. Pusieron una imagen un ídolo de cuerpo humano pero con cabeza de cabra al cual todos le hacían reverencia. Las diez víctimas todavía atadas de pies y manos permanecían aterrorizadas. Los extraños adoradores de aquel viejo culto se comportaban como gente intelectual, incluso, Burke estaba seguro que uno de ellos era el reconocido doctor Smith.


    El reloj casi marcaba las doce de la medianoche y la secta ya había aumentado en número alcanzando unos veinte miembros.   Todos los pertenecientes al extraño culto parecían estar bajo los efectos de alguna clase de químicos que los hacía conducirse como zombis. En el extraño ritual exhibían puñales antiguos. Sucedió que mientras entonaban misteriosos cánticos y realizaban incomprensibles oraciones tomaron una de las diez víctimas que tenían atadas. Por la fuerza colocaron a Patricia sobre la representación del pentagrama. Allí trataban de atarle sus manos y pies conforme a los cinco ángulos.


    –¡Suéltenme malditos! –gritaba ella–. ¿Qué me van a hacer? –preguntaba desconsolada.


    Los gritos de Patricia no provocaban ninguna reacción en los de la secta, por lo contrario, parecía esperar que los gritos de sus víctimas aumentaran como si les complaciera el dolor humano.


    Sucedió que el extraño rito fue interrumpido por la presencia de la policía. Cinco patrullas habían rodeado el lugar. La policía entró de forma violenta en aquel lugar ordenándoles a todos tirarse al suelo.


    –¡Al suelo, al suelo! –gritaron los policías armados.


    De forma violenta los de la secta cayeron al piso golpeando sus caras contra el cemento.


    –¿Qué sucede? No estamos haciendo nada malo. Aquí hay libertad de culto religioso. –dijo uno de los practicantes de la secta.


    –Cállese y ponga las manos en sus espaldas. –dijo al policía poniéndole las esposas.


    Los policías se impusieron contra todos los de la secta logrando llevarlos arrestados. Las diez víctimas fueron liberadas.    Ahora libres todavía permanecía en sus rostros el horror de aquella mala experiencia.


    –Gracias Dios mío porque no lograron completar el rito. –dijo Patricia todavía muy nerviosa ante aquel escenario.


    Burke se dirigió al guardia.


    –Oficial, ¿cómo pudieron dar con este lugar y saber lo que acontecía? –indagó Burke.


    –Sucede que desde hace tiempo atrás se escuchaban los rumores sobre una extraña secta. Luego de una extensa investigación la cual conllevaba encubiertos e informantes pudimos dar con el paradero de todos ellos. En especial gracias a la ayuda de uno de nuestros taxistas quien notó algo fuera de lo normal en el destino de sus pasajeros. –informó el oficial.


    Luego de aquella aterradora experiencia Jacob Burke procuró volver a Boston lo antes posible. Allí continuó ejerciendo como ministro de una iglesia bautista.


    El doctor Eugene Smith fue apresado junto con los de la secta y salió absuelto en corto tiempo gracias a sus colegas corruptos quienes al igual que él participaban en sociedades secretas y cultos y ritos antiguos. Smith continuó trabajando en los centros arqueológicos y su información nunca salió a la prensa.


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    


  

  

    “La superstición es la religión


     de los espíritus débiles. “


    −Edmund Burke


    

      Capítulo 23


       


    


     


    

      Día de superstición


       


    


    20 de diciembre de 2012


    8:00 a.m.


    Habían pasado ya catorce meses desde que el doctor Eugene Smith y su secta salieron absueltos del incidente con la policía. El doctor Smith y su gente se encontraban en cuestiones de trabajo. Para la extraña secta cada descubrimiento arqueológico era de trascendental importancia para tratar de interpretar el significado de la historia de acuerdo a su cosmovisión.


    Era un hermoso día de esos en los cuales el cielo muestra su nítido azul. Cualquiera hubiera escogido ese día para leer un buen libro en un lugar tranquilo y relajado o quizás para ir con los familiares a ver un hermoso paisaje en la montaña, sin embargo el doctor Eugene Smith se encontraba viajando en un viejo helicóptero del 68, un Bell 212 junto con seis de sus colegas rumbo a la lejana isla de Robinson Crusoe en el Archipiélago de Juan Fernández. La atención de miles de personas se encontraba puesta en los pronósticos de muchos investigadores de la cultura maya. La prensa internacional había dedicado mucha de su propaganda ante la inminente fecha del 21 de diciembre de 2012. Ya habían sobrevolado unos 640 kilómetros de la costa en el Océano Pacífico cuando la isla ya se dejaba ver. Ya a ochocientos pies de altura se notaba un hermoso paisaje de una solitaria isla adornada por toda clase de esplendor de la naturaleza.


    –Señores, contemplen con calma este paisaje porque puede ser que sea la última vez que lo vean. –dijo jocosamente el piloto del helicóptero.


    El piloto fue descendiendo la nave en un mini aeropuerto ya casi olvidado por mucha gente.


    –Vaya, vaya, tal parece que los dioses escogieron el mejor lugar del mundo para la observación de los fenómenos estelares. –dijo Carlos.


    Carlos era un viejo amigo de Smith, siempre un discípulo fiel de todas sus ideas. Tenía cuarenta y cinco años de edad, de los cuales una década completa la había dedicado a seguir al doctor Smith y sus investigaciones.


    –Es posible que en toda la tierra el único refugio real ante los acontecimientos que se aproximan se encuentre en este lugar. –dijo Bryan.


    Bryan era un joven recién graduado de arqueología a quien el doctor Smith le había concedido hacer sus prácticas de grado y finalmente fue cautivado por las ideas de Smith al igual que por los misterios de la secta.


    –Señores, ustedes son gente privilegiada y escogida por los dioses y ancestros para observar desde este lugar lo que ha de acontecer en la tierra. –dijo Smith ayudando a su equipo a bajar sus carpas del helicóptero.


    Uno de los guías de la pequeña isla les mostraba la ruta hacia lo que pensaban era un monolito o una edificación maya.


    Una vez bajaron sus equipos, se dispusieron a levantar sus carpas. El tiempo les era favorable y se animaban unos a otros en su campaña.


    –¿Qué será de la tierra luego del día de mañana? –comentó Carlos.


    –El futuro se presenta incierto. Cualquier cosa puede pasar. Lo cierto es que la tierra está sufriendo grandes cambios. Eso lo evidencia el gran aumento de sismos en el mundo. Son eventos fuera de lo normal en cuanto a cantidad se refiere. Siempre han existido los terremotos, sin embargo, en este último tiempo han ido en aumento. Eso posiblemente esté muy relacionado con lo que predijeron los mayas. Son señales del fin del ciclo. –dijo Bryan.


    –Mi gente, tuve la oportunidad de conversar con un individuo llamado Jacob el cual relacionaba todos estos fenómenos de la naturaleza con algunas profecías que según él hablan del retorno de Jesucristo. –dijo Smith.


    –¡Pamplinas! Los mayas predijeron de forma clara que no habrá un mañana. No existe lugar en la historia narrada por los mayas para esos sucesos que los cristianos afirman que sucederán. –dijo Carlos.


    –Es una ridiculez confiar en la Biblia. Recuerden las pamplinas que afirmaba Harold Camping de “Family Radio” anunciando el fin del mundo para el 21 de mayo del 2011. Obviamente quedó en ridículo y luego para no quedar tan mal ante la gente cambió la fecha quedando en ridículo nuevamente. Todos son iguales. –dijo Bryan.


    –En eso estoy en desacuerdo. Pues no todos los cristianos estuvieron de acuerdo con las afirmaciones del señor Camping.  Hubo sectores de cristianos que afirmaban que Camping era un falso profeta por ponerle fechas al suceso y afirmaron que el día del fin nadie lo sabe. Sin embargo, deberían de confiar en los mayas y no lo hacen. –dijo Carlos.


    –Eso es correcto. ¿Qué se puede esperar de los acontecimientos estelares del día de mañana? Lo que se aproxima es un agujero negro el cual absorberá la tierra como si se tratara de un súper tornado que destruye todo a su paso. Así es la naturaleza, así será. Estamos en la remota isla donde es muy probable que se encuentre la sagrada tumba de Kan Balam. De estar en lo correcto, este fue el lugar identificado por Pakal en el fin de los tiempos cuando los dioses deben regresar a la tierra. El regreso de los dioses debe estar relacionado a grandes cataclismos en la tierra. –dijo Smith.


    Mientras ellos conversaban la tierra se estremeció de forma leve.


    –¿Sintieron eso? –preguntó Carlos.


    –Si sentimos, ¿Qué? –indagó Bryan.


    –Nada, fue que me pareció que…


    Cuando Bryan todavía hablaba fue interrumpido por los gritos de Carlos.


    –¡Terremoto! ¡Terremoto! ¡Al suelo! –grito Carlos lanzándose al suelo.


    Todos se sentaron en el suelo ante un sismo que sacudió aquella isla. Duró unos treinta y cinco  segundos. La magnitud de aquel sismo alcanzó unos seis grados, lo suficiente para ponerlos nerviosos. Algunos de los allí presentes le rezaban y oraban a sus deidades clamando por misericordia.


    –Ya pasó. No ha sucedido nada. Es sólo un sismo natural de la tierra. –les calmó Smith.


    –Eso fue un aviso. –dijo Bryan muy nervioso.


    Muchos de los colegas de Smith estaban muy nerviosos. Tenían la expectativa que el día siguiente el mundo sufriría un cambio climático catastrófico a causa de la influencia de fenómenos estelares como una alineación galáctica. Lo cierto era que mucha gente seguía esas ideas. Incluso la misma prensa internacional los había seguido hasta aquella isla. Para este tiempo eran muchos los que vendieron sus propiedades y se deshicieron de todo, por el simple hecho de creer que no habría un mañana.  Como si fuera poco, esas ideas eran difundidas en diferentes medios de comunicación creando mucho temor y expectación en la gente.


    Smith y sus colegas levantaron sus casetas. Pasadas muchas horas se dirigieron hacia el monolito del cual algunos aseguraban era una representación del jaguar y de culto al sol, todo aquello lo relacionaron a la cultura maya y sus profecías.


    –Este es el lugar. –dijo Smith observando al horizonte donde aseguraba era el mejor punto de observación hacia el fenómeno del cielo.


    –Me parece excelente. –dijo Bryan analizando su ubicación.


    Todos los allí presentes concordaban en que aquella ubicación los pondría en ventaja para observar el fenómeno en el espacio. Fuera lo que fuera, ellos estarían en ese lugar junto con muchos otros investigadores de renombre.


    Las horas fueron pasando y el temor y la expectación fueron aumentando. Sus telescopios ya estaban preparados. Las cámaras de televisión de los periodistas les seguían el rastro. Cada uno esperando segundo a segundo en cuenta regresiva y con el corazón en la mano el cumplimiento de la profecía. En sus mentes reinaba la interrogante de lo que sucedería el día de mañana. Los corazones de los observadores estaban agitados y nerviosos. Los ojos de todos quedaron fijos cuando el reloj marcó la hora cero.


    Llegó la hora, el reloj marcó el cambio de día. Era el 21 de diciembre de 2012. El poblado chileno San Juan Bautista al igual que mucha gente en el mundo estaba a la espera de alguna respuesta por parte de los investigadores. Las cámaras de muchos noticieros se dieron cita en espera de resultados en torno a lo que consideraban sería el cumplimiento profético. Los observadores e investigadores estuvieron todo el día monitoreando los cielos, sin embargo, no hubo catástrofe alguna, no hubo avistamientos de fenómenos sobrenaturales, ni mucho menos regresaron los dioses en ese día como algunos esperaban. Sólo hubo una alineación planetaria que no afectó de forma adversa la tierra. El día vino y se fue sin daño alguno sobre la tierra.


    Los observadores, investigadores y arqueólogos se miraban unos a otros con caras de frustración y desengaño. Muchos permanecían enmudecidos y llenos de coraje ante la falta de precisión de sus cálculos sobre los tiempos.


    22 de diciembre de 2012


    8:00 a.m.


    Los periodistas de noticieros de diferentes partes se esforzaban por entrevistar al señor Smith.


    –Señor Smith, ¿qué piensa ha sucedido en el pasado día profético? –preguntó una periodista de un reconocido canal americano.


    –Tenemos que estar agradecidos de que la naturaleza no fue hostil contra la tierra. Los pronósticos sobre una destrucción masiva de la tierra fallaron. –dijo Smit.


    –¿Fallaron las profecías mayas? –indagó la periodista.


    –No, creo que lo que falló fue nuestra comprensión de las ideas mayas. –respondió  Smith.


    –¿Qué piensan puede suceder de ahora en adelante? –preguntó la periodista.


    –Aunque no se trató de una destrucción masiva de la tierra, las profecías bien pueden tener alguna clase de significado todavía oculto para nosotros por lo que debemos estar atentos a los acontecimientos del futuro. –dijo Smith.


    Luego que cesó la expectación sobre aquel día, todos retornaron a sus respectivos países.


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    


  

  

    Parte E


    La Gran Separación


    


  

  

    "…se hablará de una gran morada en


     los cielos, sostenida en el aire sobre


     la tierra, que caerá hacia ésta con gran


     estrépito. Dicha morada aparecerá


     como una estrella azul.”


    −Profecía de los indios Hopi


     


    

      Capítulo 24


       


    


     


    

      Rumbo a la morada


      en los cielos


       


    


    Había pasado ya mucho tiempo. Jacob Burke se encontraba a tiempo completo sirviendo a la comunidad donde vivía. Trataba de servir de ejemplo de fe a su pueblo y demostrando sus convicciones por medio de la ayuda desinteresada al prójimo. Burke reconocía que sólo por ejemplos de piedad la gente podría ver la diferencia entre la fe y los afanes de la vida del mundo. Burke siempre le predicaba a su congregación y a toda la gente sobre la esperanza de una morada en los cielos lejos de las cosas pasajeras de esta vida. La gente de las ciudades en todo el mundo se encontraban turbados y afanados en toda clase de trabajos y negocios. El mundanal ruido se unía al verdugo sol haciendo de los días insoportables.  Luego de muchas predicas en su congregación y siendo testigo del mismo sentir en muchas congregaciones donde se anunciaba la reunión de los hijos de Dios en las alturas, sucedió algo inesperado para muchos. No se trataba de una visión, un sueño ni tampoco de imaginaciones de la mente de hombre. Sucedió de forma repentina. Fue el momento cuando las manos de Dios dieron un zarpazo celestial para recoger a los escogidos desde los cuatro ángulos sobre la tierra. Un magnífico milagro en el cual millones de personas fueron tomados de la tierra para ser llevados hacia las alturas. Se trató del cumplimiento de una promesa divina de reunir a los justos en los cielos. Los que estuvieron preparados para este momento escucharon el breve sonido de una trompeta que los hizo despegar de la tierra y ser arrebatados hasta los cielos. Primero se levantaron los que habían muerto y estaban en sus tumbas y luego volaron los que permanecían vivos. El mar entregó sus muertos y aquellos que fueron muertos en la tierra volvieron a vivir y se les dio un cuerpo nuevo. Todo lo mortal se vistió de inmortalidad. Ninguno de los escogidos pudo resistir la voz y el llamado de Dios. En la congregación de los hijos de Dios en las alturas todo era festejo y algarabía. Se celebraba la tan esperada llegada de los que serían reyes y sacerdotes para Dios.


    Mientras en el cielo había regocijo y fiesta, en la tierra se alborotaban las calles en un escenario completamente diferente.


    –¿Por qué? ¿Por qué me he quedado Dios? –lloraba una joven en la calle.


    Las miradas de sorpresa e incredulidad se encontraban en todos. Padres buscaban a sus hijos completamente desconsolados.   Hijos buscaban a sus padres.


    –¡Esto no puede ser verdad! Esto no me puede estar pasando a mí. –reaccionó un joven entre la multitud.


    Mientras unos lloraban y comprendían lo que estaba sucediendo otros por su parte maldecían a los cielos.


    En las calles predominaban los accidentes. Vehículos fueron abandonados mientras eran conducidos. Sus conductores desaparecieron mientras conducían y sus autos se estrellaron en las plazas. Lo mismo sucedió en los aeropuertos. Aviones fueron abandonados en pleno vuelo sin advertencia de piloto alguno. En las calles la policía no era suficiente para detener el tumulto y la agitación que había provocado aquel suceso misterioso de la desaparición de millones. En cada esquina se podían ver los televisores presentando noticias sobre el éxodo masivo de gente.


    –¿Qué fue realmente lo que sucedió? –le preguntó una dama a un policía.


    –Millones de personas desaparecieron de forma misteriosa de la tierra. –dijo el policía.


    –¿A dónde fueron? –indagó ella.


    –No se sabe de forma precisa. Se rumora que pudieron ser raptados por naves extraterrestres. Otros afirman que se trata del cumplimiento de antiguas profecías bíblicas. –contestó el policía.


    No importa el lugar donde ellos dirigieran sus miradas, se repetía el mismo escenario. Gritos, sirenas, patrullas de la policía rondando la ciudad de forma apresurada, las autoridades activaron la guardia nacional, los policías corrían de un lado a otro, las llamadas de desesperación inundaban los cuarteles y hospitales. El mundo completo entró en caos ante el misterioso suceso de la gran desaparición de millares de gente. Los gobiernos ante esta crisis procuraron imponer nuevas medidas de seguridad.


    El doctor Eugene Smith se encontraba en su apartamento cuando prendió el televisor.


    –“Un suceso inexplicable ha ocurrido en todas las naciones. Repentinamente millones de personas han desaparecido. Las autoridades están investigando el suceso y se están estableciendo nuevas medidas de seguridad a manera internacional…”  –seguía la noticia.


    El doctor Smith puso cara de asombro ante aquella noticia. Cambiaba los canales de televisión de forma desesperada buscando entender aquel acontecimiento.


    Smith recordaba las palabras de Jacob Burke, aquel hombre a quien una vez traicionó.


    –«¿Será posible que Burke haya tenido la razón?» –se preguntaba Smith.


    Smith se levantó de muy mal humor. Al Salir de su apartamento se dio cuenta que el escenario era abrumador. El desespero y el nerviosismo de la gente eran evidentes.  Algo era muy cierto, la humanidad fue dividida entre aquellos que fueron sacados del planeta y aquellos que todavía permanecían con la expectativa ante lo que se pudiera avecinar.  Tiempos mucho más peligrosos eran inminentes.


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    


  

  

    Parte F


    El ciclo desconocido


    


  

  

    "El Cuarto Mundo terminará pronto


     y comenzará entonces el Quinto. Esto


     es cosa sabida por los ancianos de


     todos los rincones de esta tierra. Las


     señales vienen cumpliéndose desde


     hace muchos años, y pocas faltan


     ya por realizarse.”


    −Profecía de los indios Hopi


    

      Capítulo 25


       


    


     


    

      Profecías cumplidas


       


    


    El Doctor Eugene Smith no se sentía avergonzado del incidente que tuvo con la policía, por lo contrario pensaba que sus acciones estaban por encima de la justicia.  Tenía la certeza que la red de corrupción que lo avalaba siempre estaría presente para sacarlo absuelto. Muchos de los jueces de la ciudad habían sido integrantes de la secta secreta en la cual él permanecía. De forma segura no cesarían de realizar aquel culto extraño sino que maquinarían nuevamente contra otras personas para conducirlos al altar de los sacrificios a Bafomet y a la Serpiente.


    El señor Smith había retornado al apartamento y se encontraba leyendo documentos antiguos entre los que encontró algunas similitudes en diversas culturas en torno al final y comienzo de nuevas eras. El caos en las ciudades a causa de la desaparición de millares se presentaba como una advertencia mundial de un periodo en transición. ¿Qué significado misterioso podía tener aquel suceso? Tal parecía que la misma historia se había partido por la mitad, pues todos hablaban sobre lo que ocurría en el mundo “antes y después de los desaparecidos.” Smith leía una y otra vez sus notas sobre las profecías mayas y meditaba, ¿realmente se había terminado una era con aquel suceso de los millares de desaparecidos? ¿Qué vendría ahora? ¿Entraría la humanidad en una nueva era de una nueva consciencia de armonía, unidad, paz y prosperidad? ¿Qué de la profecía que hablaba del regreso de los dioses? Smith hojeaba unos papeles que hacían referencia a unas antiguas profecías sobre los antiguos indios Hopi y trataba de relacionarlas con las ideas mayas. Leía:


    "El Cuarto Mundo terminará pronto y comenzará entonces el Quinto. Esto es cosa sabida por los ancianos de todos los rincones de esta tierra. Las señales vienen cumpliéndose desde hace muchos años, y pocas faltan ya por realizarse.”


    Smith notó que tanto la cultura maya como la Hopi hablaban sobre nuevos comienzos con la diferencia que los mayas afirmaban que el mundo finalizaba en el quinto ciclo y los Hopi hablaban de ciclos diferentes de los cuales el quinto estaba por empezar. ¿Quién tendría la razón? ¿Aquellos quienes afirman que el mundo terminaba o aquellos quienes afirman que un nuevo mundo había de comenzar?


    El señor Smith encendió nuevamente su televisor. Pudo notar que todos los noticieros hablaban de lo mismo. La programación regular fue interrumpida por un mensaje del presidente de la ciudad, quien se hacía eco del sentir de todos los demás presidentes de todas las naciones:


    –“Queridos ciudadanos, ustedes han sido testigos del acontecimiento en el mundo. Millares han desaparecido. Esta evacuación masiva es parte del ciclo natural de la tierra para conducirnos a un mundo mejor. La naturaleza ha quitado a los obstáculos que impedían la paz mundial. Ahora el mundo podrá llegar a la armonía que tanto ha deseado. Hemos entrado en una nueva era, un nuevo ciclo de grandes cambios. Todos los gobiernos adoptaremos las medidas que sean necesarias para el avance del planeta. Crearemos ese mundo ideal que siempre hemos soñado. Un mundo libre de injusticia, hambre, guerras, conflictos o desigualdad…” –seguía la noticia.


     


    El sonido del teléfono interrumpió al señor Smith.


    –«¿Quién podrá ser?» –se preguntaba.


    Smith tomó el teléfono.


    –Sí, buenos días. Eugene Smith le habla. ¿Qué desea? –contestó.


    –Doctor Smith, le hablo de la Cadena de Noticias local. ¡Saludos! –dijo una dama.


    –Hola, saludos. –contestó Smith.


    –Señor Smith, estamos entrevistando a diferentes personalidades para que nos den su opinión en torno al terrible acontecimiento mundial en torno a los millares de desaparecidos. Nos gustaría que nos brinde de su tiempo en una breve entrevista, sea en nuestro canal o en donde usted decida reunirse con nosotros. –le sugirió la periodista.


    –Como no, con mucho gusto. Aunque no estoy yendo a canales de televisión, ustedes pueden venir a mi apartamento y con gusto le brindo mi apreciación en torno a este tema. –contestó Smith.


    –Me parece bien. Dentro de una hora estaremos encontrándonos. –dijo la periodista.


    Así lo hicieron. Puntualmente la periodista y su camarógrafo visitaron al doctor Eugene Smith para obtener una opinión en torno a los desaparecidos.


    Los reporteros prepararon su entrevista.


    –¡Saludos! Queridos televidentes, estamos aquí con una importante figura en los campos de arqueología y antropología. Se trata nada más y nada menos que del prestigioso Doctor Eugene Smith quien está aquí en México llevando a cabo una serie de investigaciones en la zona arqueológica. –dijo la periodista mirando a la cámara–. Queremos preguntarle al doctor Smith su opinión en torno al terrible suceso de los millares de gente que desaparecieron en la tierra pues sabemos que es un amplio conocedor de diferentes culturas y  el legado escrito de muchos pueblos antiguos.


    –Sí, antes que nada, ¡Buenas tardes a los televidentes! Sobre lo que me preguntas, creo que es el cumplimiento de antiguas profecías. –dijo Smith.


    –¿Profecías atribuidas a quién? –indagó la periodista.


    –Dentro de la diversidad cultural indígena tenemos evidencia escrita que apunta a grandes cambios que habían de suceder en el planeta tierra. Incluso en la Sagrada Biblia tenemos la constante mención de un suceso en el cual gente sería sacada del planeta. Tenemos también el legado de los indígenas Hopi quienes de antemano anunciaban que en la sociedad ocurrían grandes cambios. Por otro lado, los antiguos mayas nos hablaban del fin de un ciclo, dejando un enigmático panorama para el futuro. –dijo el doctor Smith.


    –¿Debemos preocuparnos ante estos acontecimientos misteriosos y enigmáticos que se han dado en la sociedad? –preguntó la periodista.


    –No, para nada. No hay por qué preocuparse pues los cambios que está viviendo el mundo es un proceso natural de selección.      El planeta se prepara para afrontar una nueva era. Estos cambios son necesarios para que se pueda llevar a cabo una armonía global. Debemos estar seguros que lo que ocurre es por el bien de todos. El mundo entrará en una nueva era de paz y prosperidad. Todo eso se logrará con la ayuda de nuestros guías espirituales. –afirmó Smith.


    –Señor Smith, le agradezco por sus breves comentarios. Seguimos informando…  –dijo la periodista culminando el breve segmento de noticias.


    Luego de aquella entrevista el teléfono del doctor Smith continuó sonando. Era mucha la gente quienes querían conocer las razones de la desaparición de gente en el mundo. El doctor Smith se sintió abrumado y desconectó su celular.


     


    


  

  

    “Y hacía que a todos, pequeños y grandes,


     ricos y pobres, libres y esclavos, se les


     pusiese una marca en la mano derecha, o


     en la frente; y que ninguno pudiese


     comprar ni vender, sino el que tuviese la


     marca o el nombre de la bestia, o el 


    numero de su nombre. Aquí hay


     sabiduría. El que tiene entendimiento,


     cuente el número de la bestia, pues es 


    número de hombre. Y su número es


     seiscientos sesenta y seis.


    −Apocalipsis 13:16-18


    

      Capítulo 26


       


    


     


    

      Una marca de


      esclavitud social


       


    


    Luego de varios meses, el doctor Smith se fue a los Estados Unidos. Regresó a Boston como tenía por costumbre. Smith pudo comprobar que el panorama era muy similar al antiguo lugar donde vivía. La gente se encontraba angustiada y preocupada frente a la expectación del acontecer moderno.


    Luego del éxodo masivo de millares de gente de la tierra, los gobiernos comenzaron a hablar abiertamente sobre el tema de los “visitantes del espacio.” Los gobiernos abrieron sus archivos secretos en los que aseguraban que seres de otros planetas habían visitado la tierra miles de años atrás. Se afirmaba en los diferentes medios noticiosos que los alienígenas habían entrado en contacto con los gobiernos para traer un gobierno mundial de paz y de prosperidad. El doctor Smith se encontraba satisfecho frente a las noticias que escuchaba pues siempre había creído en la idea que los dioses habían visitado la tierra en el pasado y volverían en el futuro. Sus estudios sobre diferentes culturas lo hacía pensar que en el remoto pasado dioses vinieron a la tierra para fundar ciudades y brindar conocimiento, luego partieron a los cielos y ahora en el futuro regresarían para llevar al mundo al progreso.


    Smith tomó su celular y llamó a varios de sus colegas, sin embargo no pudo contactar a ninguno de ellos. Tal parecía que la gente andaba atemorizada y aturdidos ante los acontecimientos sociales.


    La comida ya escaseaba en la nevera y en la alacena del apartamento de Smith por lo que salió al supermercado a comprar algunas cosas con su tarjeta de crédito. Smith notaba guardias en cada esquina los cuales se mostraban hostiles con la gente.      Luego de haber recorrido todo el supermercado y llenado su carrito de compras se dirigió a hacer la fila para pagar. Allí pudo notar un ambiente pesado y alborotado. Algunos clientes discutían con las cajeras y con los gerentes del lugar.


    –¿Cómo es que no puedo comprar con mi dinero? –inquirió una dama de unos sesenta años de edad.


    –Señora, el sistema ha cambiado. Para poder realizar sus compras tiene que tener la marca del gobierno. Es completamente gratuita y le facilitará las compras para que pueda realizarlas con mayor rapidez y seguridad. –le contestó el gerente de la tienda.


    La señora salió muy molesta sin poder comprar artículo alguno. Le tocó el turno a pagar al señor Smith.


    –Buenos días. –saludó la cajera–.  ¿cuál es su método de pago? –preguntó.


    –Tarjeta de crédito. –contestó Smith.


    –Caballero, no estamos aceptando tarjetas de crédito ni dinero en efectivo. –dijo la cajera.


    –¿Cómo que no? –reaccionó Smith molesto.


    –Señor, a nivel internacional se lleva ya hace más de un mes un aviso de que el dinero en circulación y las tarjetas de crédito están obsoletas y toda persona tiene por obligación que someterse a la marca de compra-venta que el estado provee.  –le orientó la cajera.


    –¡Esto es insólito! –reaccionó Smith mostrando incomodidad–. ¿Qué se supone que haga? ¿Tengo que dejar la compra aquí luego de haber pasado el trabajo de escoger los artículos? –indagó Smith protestando.


    Mientras el señor Smith protestaba, todas las miradas en el supermercado estaban puestas en él ante su expresión de molestia.     Smith dejó la compra y se fue del lugar refunfuñando.


    Smith iba caminando por la acera a paso acelerado. Notaba que ya las calles no eran iguales. En cada esquina y en lugares recónditos, el gobierno había colocado toda clase de cámaras espías. Cada paso de los ciudadanos de todos los pueblos era monitoreado en todo momento.  Las cámaras ocultas estaban conectadas a sistemas satelitales controlados por los gobiernos.


    –«Esto es un fastidio» –se dijo Smith a si mismo refunfuñando.


    A Smith le molestaba la falta de privacidad y la manera como los gobiernos fueron extendiendo sus tentáculos para imponerse sobre cada persona. Era notorio para todos que por medio de ese monitoreo que los gobierno estaban ejerciendo sobre las personas era para crear un historial de tendencias y hábitos de cada persona. La libertad de los hombres fue deshecha por las nuevas medidas de seguridad y vigilancia de los gobiernos. La preocupación de Smith era genuina pues pensaba en las consecuencias catastróficas que pudiera tener el sistema de caer en manos de personas inescrupulosas. Smith quien en un pasado violó la libertad de otras personas y cometió muchos crímenes, de pronto estaba preocupado por su propia libertad.


    Los ojos de todas las naciones estaban puestos en el nuevo líder mundial que arribo al poder. En todos los noticieros del mundo se mencionaba la figura del nuevo líder de todas las naciones. Smith recordó las palabras que una vez le dijo Jacob Burke donde hacía referencia a unas profecías que hablaban de un líder mundial el cual vendría avalado por sociedades secretas paganas muy antiguas y que vendría con una fachada de piedad hasta absorber todos los poderes del mundo, luego se volvería contra todos.  Smith siempre creyó que en el fin de los tiempos vendría una nueva era donde las cosas irían hacia la prosperidad por medio de la influencia de los que consideraba eran los dioses de la antigüedad.  Smith pensaba que de alguna manera los dioses del pasado se manifestarían y llevarían al mundo a la paz, al progreso, a la hermandad, y a la justicia social.  Smith veía al nuevo  líder de las naciones como el elegido en el plan de los dioses para llevar al mundo a la armonía, por lo que le agradaba su figura. Sin embargo, Smith no estaba dispuesto a ceder su libertad. Le incomodaba el aspecto de dejarse sellar por el estado. Los estados habían facilitado los medios para que por medio de una inyección sobre la piel se le colocara a cada persona en el mundo un artefacto electrónico diminuto por el cual los gobiernos podían vigilar cada paso de los hombres. El artefacto diminuto lo estaban colocando en la mano derecha de las personas y en la frente de los individuos. De esta manera por medio de los “scanners” en todo lugar eran seguidos, fuera en hospitales, bancos, tiendas, restaurantes, aeropuertos, y toda clase de lugares. Sólo de esta manera los individuos podrían de ahora en adelante comprar y vender, de lo contrario, estarían destinados a la escasez y a la necesidad. Los gobiernos se encargaron de tildar a todos aquellos que no se dejaran sellar por el estado de “rebeldes” y personas muy peligrosas para el bien social.


    El líder mundial maravilló a toda la tierra con sus cambios sobre la sociedad. Tal parecía que se trataba de un genio que por largo tiempo había estado estudiando todas las plataformas de la sociedad para proveer soluciones a los problemas del mundo. Para muchos fue de gran agrado el que por medio de la marca de implante de compra-venta se eliminara la pobreza, los robos, y se perfilaba un ambiente de balance económico. Ante el nuevo sistema de economía mundial las deudas externas de todos los países fueron condonadas. Sobrevino un cambio muy positivo que afectó a todos los países y la alabanza se dirigió hacia el líder mundial como si se tratara de un dios. El dinero en circulación fue eliminado, en cambio se proveyó de crédito a todos aquellos quienes poseían la marca del estado. El ser humano vino a ser una mercancía identificada por un número en su mano derecha y en su frente. El líder mundial vino a proponerse no sólo como el rey de toda la tierra, sino que vino a unificar todos los credos de la tierra. Reclamaba que todas las religiones vieran en  él una figura de veneración. Prohibió los reclamos de exclusividad de salvación de algunas religiones y se propuso el mismo como un enviado desde los cielos ante los cuales los hombres debían doblar rodilla. En tiempos modernos vino con los reclamos antiguos donde los ciudadanos tenían que postrarse ante el emperador y llamarle señor.


    Todas las palabras que el líder mundial expresaba hacia las naciones iban endulzadas más que la miel pero algo macabro escondía en su interior. Era parte del culto pagano antiguo, aquel que procuraba exaltar sobre todas las naciones el poder del abismo. Aquel rey del cual se describía de antemano por medio de los profetas como el inicuo, el engañador, el rey de rostro altivo y el que causaría la muerte de millones. El número de su marca la cual implantaba sobre los humanos correspondía a la creencia pagana de la rebelión y la altivez, por lo que su número era el seiscientos sesenta y seis.  De la misma forma que los profetas antiguos lo anunciaron, así sucedió. Su gobierno retoñó en el mismo lugar donde una vez estuvo la ciudad de la confusión de la tierra. Las tierras de Babilonia y del Imperio Romano vinieron a extender sus tentáculos sobre todas las naciones de la tierra. Al final de los tiempos por medio de una confederación de naciones. Una alianza de los pueblos de la tierra que envolvía su economía en un sistema en común. Una astuta estrategia de unidad que se impondría de forma política. Sus tentáculos vinieron a arropar todas las naciones. El gobierno del líder mundial vino a absorber toda clase de naciones fueran capitalistas, socialistas, monarquías o dictaduras. La comunidad europea vino a arropar toda la tierra con su gobierno de unificación para convertirse en una colosal bestia política.  La estrategia que usó el líder mundial y su sistema para extender su reino fueron las promesas de paz, prosperidad y la igualdad. Las multitudes de gente en el mundo ignoraban la conspiración de las sociedades secretas las cuales lo trajeron al poder. El gobierno del nuevo líder mundial fijó sus ojos en Israel por su legado religioso y por su significado para todos los pueblos. Por medio de una astuta estrategia hicieron falsas promesas de alianza y de protección. El líder mundial patrocinó la construcción del Tercer Templo de Israel, pero con el propósito de usarlo como una plataforma para reclamar adoración sobre si mismo.


    El señor Smith al ser un estudioso  de las culturas antiguas era el primero en defender las ideas que aseguraban que los dioses retornarían en el futuro para llevar al mundo a la paz y a la armonía, sin embargo, aunque el líder mundial reclamaba tener conexión con seres de una avanzada civilización fuera de la tierra, y aun realizando todos los cambios positivos que se estaban viendo en el planeta, mostraba antagonismo. No estaba dispuesto a ceder la libertad de forma compulsoria. Rechazaba la marca de compra-venta impuesta por el estado como algo compulsorio. Smith empezó a ver el sistema como algo negativo. En un principio, pensaba que era algo grandioso, pues todas sus ideas concordaban con la plataforma política mundial del nuevo líder, pero ahora al ver el interés del estado de marcar a todos los humanos como simple mercancía le parecía aborrecible y detestable. Mucho menos entregaría su libertad a cambio de bienes o dinero.


    El aclamado gobierno mundial y su nuevo líder se comenzaron a mostrar hostiles y agresivos. Condenaban a todos aquellos quienes no se dejaran implantar la marca de control.


    Los ojos del señor Smith fueron abiertos. Dentro de su interior comenzó a recapacitar y a meditar. Lo que en un principio justificaba como algo aceptable en cuanto a los sacrificios humanos, ahora le preocupaba. Tenía el presentimiento de que algo terrible sucedería en la tierra. Recordaba las palabras de Jacob Burke y comenzó a meditar en la Sagrada Biblia. Poco a poco la verdad lo fue haciendo libre.


        El líder mundial trajo sobre la tierra un nuevo orden mundial. En apariencia algo muy positivo, pero la realidad era que se trataba de un plan milenario de control del mundo por parte de sociedades secretas paganas las cuales utilizaron toda clase de estrategias para llegar al poder. Durante siglos se adueñaron de los tesoros de la tierra por medio de la usura. Crearon un complejo sistema religioso el cual fusionaron con un cristianismo pagano el cual impusieron sobre las naciones para impulsar la figura de su líder religioso como si se tratara de Dios mismo. Le hicieron creer a todas las naciones que la voz de su líder religioso era la voz de Dios la cual debía ser acatada y obedecida sin cuestionamiento alguno. De esta manera se impusieron sobre gobiernos y sobre millares de gente utilizando la apariencia de cordero y de piedad. El líder religioso solo tenía un propósito y era entregarle el poder a la bestia política que se le levantaría sobre todas las naciones.  Tanto el líder religioso universal así como el líder político mundial eran el producto de la conspiración de sociedades secretas quienes por milenios fueron creando toda clase de filosofías de control humano para conducir al mundo a la esclavitud. En su culto al paganismo estaban dispuestos a luchar contra Dios mismo y procurar hacer desaparecer  de la faz de la tierra a todos aquellos quienes se opusieran a su sistema y a su marca. Reclamaban ser los dioses en el fin del mundo.


    De algo el señor Smith estaba seguro, la peor tragedia sobre la tierra apenas estaba por comenzar.


    


  

  

    "La creencia en la inmortalidad se halla


     impresa en todos los hombres y todos


     ellos obran bajo su influencia, digan lo


     que digan y aunque apenas puedan tener


     conciencia de ello.”


    −Samuel Johnson


    

      Capítulo 27


       


    


     


    

      En búsqueda de inmortalidad


       


    


    Las presiones de los gobiernos se hicieron evidentes. El nuevo líder mundial ordenaba a todos los países dentro de su control la imposición de la marca. El resultado fue que grupos opositores a estas medidas fueron tildados de terroristas y la sangre comenzó a correr tanto abierta como secretamente.


    El señor Smith comenzó a ver los resultados de la conspiración de los paganos. Aquello que tanto defendió toda su vida, ahora era la razón de su huida. La persecución que el gobierno desencadenó contra todos aquellos quienes no poseían la marca del nuevo sistema mundial, se convirtió en una verdadera pesadilla para sus víctimas. Una gran tribulación en toda la tierra. Lo que al comienzo aparentaba ser algo muy positivo, ahora se tornaba en el verdugo de todas las naciones. Una verdadera dictadura afectaba a todas las naciones. Esta vez procurando arropar toda la tierra, cosa que ningún líder político jamás pudo lograr en el pasado. La milicia actuaba como cuerpos muertos obedeciendo los designios del dictador. En un principio se le hizo creer a le gente que el gobierno del líder mundial fue el resultado de una sana elección unánime, sin embargo, fue el resultado de maquinaciones y conspiraciones religiosas, económicas y políticas. El gobierno de las diez súper naciones quienes le otorgaron el poder al líder mundial condujo a todos a un nuevo orden forzoso con las características de lo que fue la dictadura alemana del reich de Adolfo Hitler. La libertad individual quedó aplastada por los designios del líder mundial.


    Smith tuvo la misma necesidad de huir al igual que todos aquellos que no poseían la marca. Ahora la libertad cobraba mucho más valor que cualquier otra ideología. Ahora las calles se encontraban atestadas de guardias y de vigilantes. Un terrible escenario que causaba opresión en aquellos que anhelaban la libertad.


    Smith se encerró en su apartamento esperando el momento oportuno para huir a los montes. Los montes parecían ser el único lugar seguro para esconderse y librarse de los verdugos.


    Entre cuatro paredes Smith idealizaba un plan de escape. Trazaba rutas imaginarias de lo que sería su destino. Smith tomó una vieja Biblia y buscaba referencias del acontecer contemporáneo del cual una vez le habló Jacob Burke. Sus ojos se dirigieron al capítulo catorce del libro de Revelación y leyó:


    –“…si alguno adora a la bestia y a su imagen, y recibe la marca en su frente o en su mano, él también beberá del vino de la ira de Dios, que ha sido vaciado puro en el cáliz de su ira, y será atormentado con fuego y azufre delante de los santos ángeles y del Cordero; y el humo de su tormento sube por los siglos de los siglos…”


    Aquella advertencia le erizó los vellos en su piel. Smith sabía que por alguna terrible razón existía una advertencia milenaria que trataba de evitar que sufrieran las consecuencias de una maldición.  Smith miraba el mundo ahora de una manera muy diferente a como lo veía en el pasado. Ahora luchaba por escapar del sistema y lograr salvar su vida, cosa que antes le era considerada insignificante.


    Smith encendió el televisor y notó que simpatizantes del líder mundial estaban dando un mensaje a todas las naciones en una entrevista para un noticiero. Se trataba de los representantes de la sociedad secreta Vril y los raelianos del último tiempo.


    –Quiero preguntarle, ¿cuál es su explicación en torno al pasado suceso de los millares de desaparecidos? –indagó la periodista.


    –Tanto el líder mundial como nosotros en la sociedad Vril y nuestros colegas los raelianos creemos firmemente que el planeta ha eliminado a aquellos obstáculos que impedían el progreso mundial. Los elohim están aquí en la tierra para ayudarnos. Es por esto que en este último tiempo nos han traído al gran maestro para llevarnos a la plenitud del conocimiento y de la verdad mundial. –dijo uno de los portavoces de la sociedad Vril.


    –¿Qué significado tienen sus palabras? Ustedes hacen referencia al líder mundial como alguna clase de enviado por los dioses. –resumió la periodista.


    –Sin duda alguna. El líder mundial es el elegido por los elohim para llevar a la raza humana a la perfección. La perfección se logrará cuando permitamos la combinación de la ingeniería genética que los dioses nos han brindado y la combinemos con la raza humana. Siendo que los elohim son seres de mucho más adelanto, ellos nos llevaran por el mejor camino. –dijo el portavoz de la Vril.


    –Ustedes hacen referencia a los llamados “elohim” y ese vocabulario pareciera sacado del Antiguo Testamento. –comentó la periodista.


    –Sucede que los elohim han impactado a todas las religiones. Creemos que seres alienígenas, o sea los dioses de tiempos antiguos han puesto su semilla en toda la tierra para conducir el mundo a la paz. Es por esto que en tiempos pasados vimos a toda clase de líderes de excelencia como lo fueron Moisés, Jesús, Buda, y muchos otros, y hoy nos han traído al líder mundial como la suma de toda la excelencia. –dijo el portavoz de la Vril.


    –O sea que ustedes, tanto la sociedad Vril como los raelianos afirman que líderes religiosos y políticos famosos del mundo han sido colocados por lo que ustedes consideran son los elohim. –comentó la periodista.


    –Eso es correcto, son seres mucho más antiguos que la raza humana y mucho más avanzados en tecnología. En el pasado, ellos crearon la tierra y dieron origen al hombre por medio de sus conocimientos científicos. Siempre han estado dirigiendo a la humanidad. –dijo el portavoz de los raelianos.


    –¿Piensa usted que los elohim son los creadores del mundo? ¿Dónde queda Dios? –preguntó la periodista.


    –No existe contradicción alguna con la Sagrada Biblia. Los elohim son mencionados en los textos del Antiguo Testamento. –respondió el hombre.


    –¿Piensan ustedes que los extraterrestres son dioses quienes han venido a ayudar a los humanos? –indagó la periodista.


    –De eso no hay duda. Los alienígenas son los dioses del pasado y nos han demostrado su interés en la tierra por medio de la iluminación brindada por personas de renombre y en este tiempos nos han traído al líder mundial. Son ellos quienes nos darán la inmortalidad por medio de su ciencia. –dijo el portavoz de los raelianos.


    –¿De qué manera piensa que los alienígenas nos brindarán la inmortalidad? –preguntó la periodista.


    –Como ya les comenté, por medio de su ciencia, es decir, aplicando la clonación humana y perfeccionando la raza, así como transmitiendo todos sus conocimientos a nuestras mentes. De esa manera alcanzaremos la inmortalidad. Para eso ha venido el líder mundial sobre las naciones. –dijo el portavoz de los raelianos.


    –¿Es cierto lo que se ha anunciado en los medios sobre ciertos poderes atribuidos al líder mundial. Es decir, se ha dicho que exhibe poderes sobrenaturales como lo son el hacer descender fuego del cielo y presenta evidencias de contactos con seres de otros planetas? –indagó la periodista.


    –Las señales las cuales es capaz de realizar el líder mundial son evidencias del poder que actúa en su persona. Para este tiempo él ha venido a traer la paz a las naciones. –dijo el portavoz de los raelianos.


        –¿Qué tienen que comentar respecto a la literatura que todavía permanece de los cristianos en la cual se anunciaba de la llegada de un anticristo el cual haría grandes obras en la sociedad pero luego se tornaría contra ella? –preguntó la periodista.


        –Primero, no creemos en el diablo. Creemos que el diablo es un invento de las religiones para atemorizar a la gente. No existe tal cosa como el diablo. Tampoco el líder mundial es ningún anticristo, pues las metas de los alienígenas son positivas para los humanos. Tanto los raelianos y la sociedad Vril estamos unidos al líder mundial porque tenemos la misma ideología. Vamos en búsqueda de la paz mundial, la libertad sexual, los derechos humanos, y todo aquello que pueda traer la armonía en el mundo. –explicó el portavoz de los raelianos.


    –Se sabe que la sociedad secreta Vril estuvo muy vinculada en el pasado con el partido nazi de Adolfo Hitler. Incluso, existen evidencias de que realizaron sacrificios humanos en una extraña creencia que afirmaba que derramaban sangre para obtener una sustancia mágica que alegadamente servía para hacer volar las naves espaciales en las cuales creían. ¿Sigue la sociedad Vril creyendo en los sacrificios humanos como método de obtener alguna clase de energía? –preguntó la periodista.


    –No, lo que creemos es en el uso de la ciencia para el bien de la humanidad. No tenemos ningún vínculo con las prácticas de la sociedad Vril de Hitler. –negó el portavoz de la Vril.


    –Y ustedes, ¿cuán cierto es que utilizan el mismo logo de los nazis como emblema de su grupo religioso?  –inquirió la periodista al portavoz de los raelianos.


    –Es cierto, utilizamos la esvástica, pero no lo vemos con el mismo significado que la usó Hitler. Para nosotros representa la suerte, el infinito, y muchas otras cosas positivas. –refutó el portavoz de los raelianos.


    –¿Puede la gente tener  la confianza en sus ideales y no tener preocupación de que conduzcan al mundo a un fin negativo?  –preguntó la periodista.


    –Absolutamente. El hecho de que compartamos símbolos semejantes a esos que usted menciona no significa que nuestras metas sean negativas. Nuestro mensaje es uno de paz mundial. Creemos firmemente en el mensaje de Rahel el cual ahora ha sido revelado al mundo por medio de la figura del líder mundial. –afirmó el portavoz de los raelianos.


    –¿A quién se refiere cuando habla de “Rahel”? –indagó la periodista.


    –Rahel es el ser de luz con quien tuvimos un encuentro en Francia. Sin embargo, Rahel nos ha mostrado el camino al líder mundial. –dijo el portavoz de los raelianos.


    –¿Por qué es tan importante para ustedes la figura del líder mundial? –preguntó la periodista.


    –El líder mundial es importante porque estamos siendo llevados a una nueva era. Es una nueva era de hermandad entre todos los hombres. Como ya saben, la tierra fue limpia de la corriente negativa con la desaparición de millares de cristianos. Es obvio que ellos no estaban en armonía con esta nueva era por lo que la misma naturaleza los sacó fuera. Ahora podremos seguir libremente la iluminación y la sabiduría que provienen de nuestros maestros y guías los cuales tienen su morada en otras galaxias. Seres muy avanzados que vienen a ayudarnos y que nos conducirán a la inmortalidad y a la paz. Creemos en la geniocracia, es decir, el gobierno en manos de los genios. Sólo por medio de genios como lo es el líder mundial seremos conducidos a la vida eterna. –dijo el portavoz de los raelianos.


    –Usted ha hecho referencia a la inmortalidad por medio de la tecnología, la clonación y cosas semejantes a estas.  ¿No se asemeja este afán por la perfección humana por medio de la ciencia a lo que una vez pretendió Hitler de crear una súper raza la cual consideraban superior y para la cual realizaron toda clase de experimentos e investigaciones? El denominado “Proyecto Lebensborn”. Tener ese tipo de creencia, ¿no los haría atentar contra aquellos a quienes consideran inferiores? –indagó la periodista.


    –Recordemos que nuestra meta es la paz mundial, por lo que todos los seres humanos son considerados iguales. El “Proyecto Lebensborn” es cosa del pasado, sin embargo, creemos en la superación y la autorrealización de cada ser humano. Los seres alienígenas están dispuestos a colaborar de forma activa con el gobierno del líder mundial para conducir a los hombres hacia la perfección. Creemos firmemente en la implantación de la marca sobre los humanos. Es un sistema innovador que ayudará a los humanos a su desarrollo y les permitirá también ser impregnados de conocimiento.  –explicó  el portavoz de los raelianos.


        –¿A qué se refiere? ¿Está usted diciendo que la marca que el gobierno ha estado implantando sobre los humanos sirve para algo más que comprar y vender? –indagó la periodista.


        –Claro, la marca que promueve el líder mundial tiene mucha utilidad. Sirve también para seguridad del individuo y sirve para apoyar el sistema nervioso central. Recordemos que el ser humano tiene un sistema eléctrico que puede ser interconectado con el sistema innovador de la marca para bien de la humanidad. –dijo el portavoz de los raelianos.


    –¿De lo que usted está hablando es de control sobre cada individuo por medio de satélites interconectados con los microchip implantados en los humanos? –indagó  la periodista.


    –No necesariamente de “control” pero sí de ayuda y herramienta para el bien de la humanidad. –contestó  el portavoz de los raelianos.


    –¿No se presta este nuevo sistema para que pueda ser usado de forma perversa por gobernantes si escrúpulos? Es decir, no todos los hombres son confiables. –dijo la periodista.


    –Lo bueno de este sistema innovador es que viene para hacerle el bien a la humanidad. Tomemos por ejemplo aquellas personalidades de la historia humana. Esos que todo el mundo conoce como: Jesucristo, Buda, Zoroastro, Hitler, y muchos otros, por medio de la ingeniería genética podemos tomar esos modelos e implementarlos en los humanos de hoy. Esas características sobresalientes de esas personalidades pueden ser programadas en la gente con la ayuda de la tecnología tanto del implante de la marca que promueve el líder mundial así como su interacción con los satélites.  Se trata de transferir información al sistema humano. Esa información desarrollará toda clase de cualidades positivas en la gente. Tenemos la ciencia, tenemos el apoyo de los alienígenas, tenemos la evidencia palpable en el líder mundial que ya gobierna sobre las naciones y esas capacidades serán impregnadas sobre toda la gente que posea la marca del nuevo orden mundial. Este es sin duda el mejor momento de la humanidad, el tiempo de los dioses es ahora. –explicó  el portavoz de los raelianos.


    Aunque los portavoces de los raelianos y de la sociedad vril brindaron sus explicaciones y opinaron sobre las aplicaciones de la tecnología en tiempos modernos, seguiría la incertidumbre ante la posibilidad que la ciencia pudiera caer en las manos equivocadas o que de alguna manera las ideologías perversas como el nazismo revivieran en la sociedad.


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    


  

  

    “El mundo se agitará sin cesar.


     El hombre blanco batallará contra 


    otros pueblos, en especial contra los


     poseedores de las primeras luces de


     la sabiduría. El resultado de la guerra


     será terrible. Se verán muchísimas


     columnas de humo blanco en el


     desierto, no lejos de aquí.”


    −Indios Hopi


    

      Capítulo 28


       


    


     


    Catástrofe en el


    fin de los días


     


     


    El doctor Eugene Smith ahora pensaba diferente. No era el mismo hombre que una vez exhibió una doble vida. Ahora le urgía la necesidad de buscar su libertad. Estaba seguro que Jacob Burke le había dicho la verdad. Smith trató de conseguir a Jacob Burke con el propósito de pedirle perdón y confesarle el cambio en su vida, pero sus esfuerzos fueron en vano. Eran muchos los que aseguraban que Jacob Burke fue parte de los millares que desaparecieron en el extraño suceso mundial. Aunque Jacob Burke ya no estaba, sus palabras todavía permanecían en la memoria del doctor Smith.


    El doctor Smith sintió la necesidad de huir. Él mejor que nadie sabía las implicaciones de tener un gobierno bajo las mismas ideas y conceptos que una vez tuvieron los hitlerianos.


    En cada esquina se promocionaba la tecnología y los métodos modernos de vigilancia. Ahora el sistema de vigilancia se había convertido en el verdugo de la sociedad. Todo comenzó cuando la sociedad fue demasiado confiada con los gobiernos.  Las multitudes no pensaron en dictadores ni en perversos, simplemente permitieron que sus ciudades fueran arropadas por toda clase de sistemas de espionaje. Ahora el líder mundial junto con su milicia secreta se imponía sobre todas las naciones. Los gobiernos sometidos tenían por obligación que sellar a toda la gente con la marca del líder mundial.  Aquellas personas que se oponían a la marca sufrían la muerte por parte de los soldados y policías quienes obedecían al sistema como zombis. El doctor Smith sabía que no resistiría mucho tiempo en aquel lugar. Llegó la hora que decidió moverse. El único lugar que aparentaba era seguro eran las Montañas Blancas. Smith estaba seguro que a las cámaras espías de las calles y de los satélites no se les haría muy fácil descubrirlo entre el bosque. Smith sabía que los árboles les servirían de camuflaje. Por lo contrario, si permanecía en la ciudad, sería una presa segura de sus enemigos.


    Smith esperó que oscureciera. Trataría de pasar desapercibido por los guardias que rodeaban la ciudad. De alguna manera tenía que llegar a los montes. La persecución contra los no sellados se volvió horrenda. Eran millones los que en la tierra sufrían la tortura y la muerte por aquellos que ahora eran considerados enemigos del sistema.  Smith repasaba en su mente historias de masacres antiguas realizadas por diferentes culturas, pero ahora de lo que era testigo, no tenía comparación. No se trataba de una sola nación sufriendo las terribles consecuencias de un dictador. Se trataba de todas las naciones bebiendo de la misma copa.


    Smith logró caminar varios kilómetros en la oscuridad de la noche que lo pusieron muy cerca de las montañas. En su huida en el bosque, Smith sintió los pasos de un extraño. En medio de la oscuridad temió ser descubierto. Vio la silueta de un hombre. Smith pensó rápidamente. Estaba dispuesto a arrojarse violentamente contra aquel hombre por defender su libertad.


    −No tenga temor. Al igual que usted huyo del sistema. –dijo el hombre.


    Aquellas palabras volvieron a tranquilizar a Smith. Pudo observar a un hombre de unos treinta años.


    −¿Quién es usted? –preguntó Smith.


    −Mi nombre es Louis. −contestó–. Si usted quiere sobrevivir le sugiero que me siga.


    –¿Hacia dónde se dirige? –preguntó Smith.


    –Hay un lugar en la montaña donde se están refugiando la gente. Una vieja caverna que nos puede servir de protección por algún tiempo. –contestó Louis.


    Ambos llegaron al lugar. La montaña podría servirles de escudo por algún tiempo pero no para siempre.


    –Estaremos aquí esta noche, luego trataremos de partir mucho más adentro. –sugirió Louis.


    –Creo que aquí estaremos seguros de los soldados y guardias de la ciudad. –dijo Smith.


    –No son ellos los que me preocupan. –comentó Louis.


    –¿Qué puede ser peor que soldados asesinos? –preguntó Smith.


    –Usted debe saberlo. La tecnología de persecución es tan terrible como los mismos soldados. Varias personas me han comentado sobre toda clase de tecnologías surgiendo de la tierra. Los gobiernos en manos de perversos han estado creando por muchas décadas armas secretas de aniquilación humana. Incluso, no se trata de meros hombres. –dijo Louis.


    –¿Qué otra cosa pueden ser? –indagó Smith.


    –Son demonios asesinos. Ellos se pueden materializar en diferentes formas humanoides. Son ellos los que han estado haciendo un complot contra la humanidad. –dijo Louis.


    Cuando Louis dijo estas palabras Smith recordó las palabras de Jacob Burke quien atribuía un origen diabólico a las apariciones de humanoides en extrañas naves en diferentes formas tanto en el pasado como en el presente.


    Allí en aquella caverna de la montaña seguían llegando personas huyendo de la ciudad. Cada persona traía una historia aterradora de lo que se estaba viviendo afuera.


    –Lo que estamos viendo no pudo originarse en poco tiempo. Me refiero a las naves. Son naves de características alienígenas.   Es imposible que esas naves y esa tecnología se hayan desarrollado en tan corto tiempo. De seguro estos perversos conspiradores estaban escondidos en lugares secretos de la tierra elaborando armas de gran impacto y que toman al mundo por sorpresa. –dijo Louis.


    –Esto es el colmo.  –comentó Smith.


    –¿Qué le sucede? –indagó Louis al ver una expresión de gran angustia en el rostro de Smith.


    –Sucede que en un tiempo de mi vida fui un defensor de esta clase de filosofías. Firmemente creía que los dioses en el pasado vinieron en naves extraterrestres a hacernos bien a la tierra. Pero ahora, al ver estos resultados mi cosmovisión se estremece, pues lo que veo es como muere la gente en el mundo a manos de la tecnología mal utilizada. –dijo Smith.


    –Yo pude ver quienes conducen esas naves en los cielos, y no son hombres. Son otra clase de seres. –dijo un hombre que escuchaba la conversación.


    –Dime, ¿qué fue lo que viste? –indagó Louis.


    –Vi cientos de naves saliendo de la tierra y del mar. Su potencia parece no ser de fuente de la tierra. Los seres que las conducen son muy extraños, similares a los llamados alienígenas. Ellos están unidos al gobierno del líder mundial pues aniquilan a todos aquellos quienes no poseen la marca. –contestó el hombre.


    Mientras ellos hablaban se escuchó un extraño zumbido en los aires.


    –Guarden silencio. –dijo Louis.


    Todos estaban atónitos ante aquella extraña aparición. Unas poderosas naves se movían por los alrededores de la montaña     rastreando el lugar en búsqueda de presencia humana.  Sus luces eran impresionantes.


    –¡Rápido! Hagan lo mismo que yo. –sugirió Louis.


    Louis tiró de si su ropa y se cubrió el cuerpo con barro. Los que le vieron hicieron lo mismo. Para su sorpresa, la nave se acercó al lugar lentamente. La forma de la nave era similar a un disco volador. De la nave emanó una luz que parecía rastrear el  calor humano. Sin embargo, no pudo notar a aquellos que se cubrieron de barro desde la cabeza hasta los pies.


    Una persona venía a toda prisa ignorando la presencia de aquel artefacto volador. Inmediatamente fue descubierto. La persona al ver que la nave lo seguía, huía a toda prisa espantada. Su suerte no fue mucha pues de la nave salió un rayo que le quitó la vida al instante.


    Todos los que observaron el suceso quedaron traumados al ver como esas extrañas naves venían para destruir. Una vez la nave se alejó del lugar el señor Smith estalló en llanto.


    –¿Se encuentra bien? –le preguntó Louis al verlo muy afectado.


    –Me lamento porque sé las implicaciones de este sistema. En un principio yo era de las personas quien como cualquier criminal asesiné y sacrifiqué víctimas en rituales paganos a cambio de poder y riquezas, sin embargo, ahora veo el espejo horrible de los hombres quienes destruyen el mundo por sus deseos egoístas de control social. Estoy tan arrepentido, pero creo que ya es muy tarde. –dijo Smith.


    –No, no es tarde. Mientras conserve su libertad no es tarde. –dijo Louis.


    –Estoy de acuerdo. No es tarde mientras no nos dobleguemos ante este sistema. La libertad todavía existe en nosotros. Ay de aquellos quienes ceden ante el sistema a cambio de cosas pasajeras. –dijo uno de los hombres.


    Los aires se encontraban contaminados a causa de la multitud de artefactos voladores cazadores de almas.


    –¿Saben qué? Pienso que los malditos conspiradores se han burlado de la sociedad desde hace mucho tiempo. –comentó Louis.


    –¿De qué manera? –indagó Smith.


    –El mismo escenario aterrador que estamos viviendo hoy, se asemeja mucho a los filmes de ficción que se nos presentaron tanto en la televisión como en el cine sobre “La guerra de los mundos”. ¿Lo recuerdan? Unos monstruos mecánicos que surgen de la tierra y que son comandados por seres diabólicos para asesinar a millares. –dijo Louis.


    Cuando Louis hizo ese comentario todos estaban perplejos. Los filmes del pasado se habían convertido en unas macabras profecías de lo que ahora ellos vivían. Miles de monstruosas máquinas semejantes a escorpiones partían la tierra desde el interior saliendo en las calles y quebrantando la ciudad. Estaban compuestas de toda clase de metales muy fuertes y poseían una tecnología supersónica y terrible capaz de rastrear y cazar almas de hombres. Asesinaban a millares. Esa robótica perversa fue la continuación de los planes perversos de los fascistas quienes estrecharon lazos con el ocultismo. Estaban escondidos en diferentes gobiernos de la tierra y siendo protegidos por el poder religioso constituido por una milicia de satanistas que desde siglos habían acumulado riquezas para construir su imperio. Un imperio que tenía su origen en Roma y que se había mantenido latente hasta los últimos días. Ahora el señor Smith se daba cuenta que Jacob Burke tenía razón. Jacob Burke fue aquel que le preanuncio una conspiración terrible que se extendería sobre toda la tierra por medio de un gobierno unificado. Un gobierno con bases en la maldad.


    –Entonces, ya se encuentran aquí. –dijo Smith.


    –¿Quiénes se encuentran aquí? –indagó Louis lleno de espanto.


    –Los jinetes del Apocalipsis. –contestó Smith.


    –Sin duda alguna este es el peor de los tiempos que le ha tocado vivir a los hombres. Es la peor tribulación jamás vivida. –dijo Louis.


    Ellos contemplaban la ciudad encendida en llamas. El mismo escenario allí se repetía en todas las ciudades. Lo que en un principio fueron muchas promesas de paz mundial y armonía de todos los hombres, se convirtió en el peor de los genocidios en la tierra. Tal parecía que macabros jinetes del Apocalipsis vinieron con violencia a golpear la ciudad. El primer jinete que asombró a los hombres fue el engaño masivo del líder mundial quien se encumbró en el poder por medio de toda clase de estratagemas del ocultismo. El segundo jinete que golpeó la ciudad fue la guerra, la cual vino violando y anulando las promesas de paz mundial. El tercer jinete que causó dolor en los hombres fue el hambre. Lo que en un principio era mucha abundancia, ahora se tornaba en escasez y llanto. El cuarto jinete que causó el lamento de los hombres fue la misma muerte y el Hades. Gran mortandad cual nunca hubo semejante en la tierra afectó a todas las naciones. De la misma forma, los jinetes parecían multiplicarse en dolamas sobre la tierra. El escenario era de sangre, humo y fuego. La sangre de los que no se dejaron sellar por el sistema pagano del líder mundial vino a ser considerada sangre de mártires. La tierra misma se tornaba rebelde contra la abominación que gobernaba a las naciones. Un gran terremoto mundial afectó la tierra donde muchas islas desaparecieron y murieron millones de hombres. El sol dejó de dar su resplandor ocasionando un caos mundial. Los hombres en la tierra maldecían al dios de los cielos a causa de los males que les sobrevinieron. La luna se tornó roja como sangre ante el desfallecer del sol. En muchas ciudades el llanto se apoderó a causa del impacto de meteoritos que caían como fuego. Granizo hacía arder cada rincón de la tierra. La tercera parte de los árboles se quemó así como la hierba verde. La suma de todos los males no era poca hasta que sobrevino en la tierra un súper volcán que se elevó como un gran horno de fuego en el cual la tercera parte del mar se tornó en sangre. La tercera parte de los seres vivos en el mar murieron y las naves fueron destruidas. El impacto y conmoción afectó no sólo la tierra sino también el sol, la luna y las estrellas. Oscuridad llenó toda la tierra.


    En la huida de los que eran considerados “disidentes” o “subversivos” contra el sistema se escuchaban los lamentos.


    –¡Dios, quítame la vida! –gritaba una mujer desconsolada huyendo junto con otros miles en los montes.


    –Es mejor morir que estar vivo en este tiempo. –afirmó un hombre atentando contra su vida con objetos punzantes.


    Este era el tiempo en el que la gente deseaba morir pero la muerte huía de ellos. De forma extraña ninguno de los intentos de la gente por quitarse la vida recibía fruto alguno sino que permanecían agonizando en su dolor. Al dolor y al llanto se le sumaba aquellas horrorosas criaturas las cuales salían del pozo del abismo como langostas cuyas picadas era semejante a la de escorpiones. Su tormento se extendía por largos meses.


    Smith junto con Louis y muchos otros continuaban su camino hacia las partes más profundas de la montaña. Los relatos de la gente que venían de la ciudad eran cada vez más aterradores. La gente hablaba de montañas de cuerpos de humanos siendo tratados como escoria. Tal parecía que estos relatos superaban lo que una vez fue el holocausto de los judíos por parte de los nazis en décadas anteriores.  Niños, mujeres embarazadas, ancianos y hombres eran aniquilados de igual forma.


        El cansancio y el hambre los vencieron a todos. Llegaron a un lugar que parecía seguro y allí cayeron rendidos al suelo. Sus cuerpos ya no aguantaban más dolor. En medio de su agonía fueron alcanzados por los soldados.


    Una cuadrilla de soldados los encontró. Las víctimas enmudecieron y como corderos iban siendo conducidos hacia el matadero. Una alfombra roja de sangre les era de camino.


    Los soldados miraban con odio a sus víctimas. Smith cruzó su mirada con la de un hostil soldado.


    –Prefiero la muerte, antes que ceder mi libertad. –reaccionó Smith en respuesta a la mirada del verdugo.


    Fueron llevados al paredón. Las víctimas cerraron sus ojos y sus enemigos dejaron caer su ira sobre ellos. No fue la muerte de simples víctimas sino la victoria de muchos héroes que lucharon hasta el final por su libertad.


    Sus ojos fueron cerrados y dejaron de tener conciencia de esta vida presente, sin embargo fueron abiertos a la eternidad.


    El caos reinó en la tierra hasta cumplidos los días de la profecía que anunciaba el regreso de los hijos de Dios. La tierra tuvo un nuevo comienzo y por mil años reinaría la paz, hasta que se cumpliesen los días en que la serpiente antigua sería soltada nuevamente…


    FIN
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